










T"í 




NATIONAL LIBRARY OF MEDICINE 
Washington 









SOBRE LJl FIEBRE BILIOSA 

Y OTRAS ENFERMEDADES 

POR 

DOJV MARCOS SÁNCHEZ RfJBIO , 

catedrática que fué de la del método 

de curar <í¡j*c. en la universidad 

de, esta ciudad , doctor en las 

facultades de medicina y 

cirugía y socio numerario 

del real cuerpo Patriótico 

de la misma Src. 

"i* 

»©« 
CON PERMISO SUPERIOR : 

" »■ " 

HABANA. 

En la imprenta del Comercio* 

Año 1814. 



Non inteUecti nulía morbi curatio est. 

Quien no conoce bien el mal y sa 

causa, ¡amas sabrá remediarle, liq.oc. 



Al Excmo. S? 

•D. JUAJ\' RUIZ DE APODACA Y ELIZA 
López de Letona y Lasqueti, comendador 
de Balita y Algarga en el orden mili- 
tar de Caiatrava, teniente general de la 
real Armada, vocal del Almirantazgo, 
gobernador militar y político de la plaza 
de la Habana, capitán general de la isla 

_ de Ciiba y de las dos Floridas, presidente 
de la real AudíéncM que i ide en- la 
propia isla, juez de Alzadas del tribuual 
del real Consulado de ella, y presidenta 
de la junta económica y de gobierno del 
mismo, subdelegado de la superintenden- 
cia general de Correos, postas y estafe- 
tas, juez protector de la real compañía 

- de la Habana y de la real factoría do 
Tabacos, comandante general de la ma- 
rina de este puerto é isla de Cuba, de las 
de barlovento é Indias occidentales y do 
los correos marítimos ¡xq. 

Excmo. S. r 

tj'uanio los escritores eligen 
un personaje ilustre para que sirva 
de Mecenas á sus obras, convinan 
el crédito de ellas con mus intere- 
ses personales. Otras veces son 



efecto de la gratitud y , otras de 
una adulación muy provechosa qui- 
na para los autores. Todos eso» 
motivos que pueden impulsar seme- 
jantes demostraciones son honestos, 
á excepción del ultimo , a pesar de 
que la envidia los desfigure , como 
acontece generalmente. Pero al 
determinarme yo á poner al frente 
de mis paires observaciones médicas 
el respetable nombre de V. JK. ? sin- 
ceramente confieso que no he tenido 
otro objeto sino el que la autoridad 
del Mecenas haga recomendables 
mis ideas ? no con relación á mi 
persona , sino en solo el bien de la 
humanidad. De la humanidad , 
excelentísimo señor, es todo el 
interés. Por ella he sacrificado 
toda mi existencia a $u alivio desde 
mis tiernos años. Por ella han 
sido mis tareas literarias , mi 
hifdigable estudio y mis observa- 
ciones. ¿ Y se atreverán los Zoy- 
los á atribuirme miras de conve- 
niencia alguna en dedicar a V. JE. 
este tratado } cuando fué V % E. á 



quien encomendó él gobierno rec&» 
ger las noticias concernientes á la> 
■terrible enfermedad del vomito ne- 
gro , que híi privado de tantos in- 
dividuos a nuestra esclarecida nación 
en estos climas P 

Yo prescindo, señor excelentí- 
simo, de mi indiferencia a otra 
cualesquiera utilidad que la del bien 
de mis compatriotas , como también 
de la obligación , en que parece 
estaba de presentar á V. K. mis 
opiniones y mis observaciones sobre 
el vómito negro, para que las diri- 
giese al gobierno que deseaba las 
de todos los facultativos ; pero no 
podía prescindir de presentar mis, 
trabajos laxa los auspicios del pri- 
mer gefe de la ida , que tantas y 
tan repetidas pruebas ha dado á 
ella de su eficaz ínteres por el, 
mejoramiento y por el adelanto de 
su ilustración , después que de 
antemano había marcado V. E f 
en la Península su acendrado 
patriotismo , sus talentos y todas 
¡as demás cualidades que le. hicié- 



Ton acreedor desde los principio» 
■ de su carrera a la predilección 
del rey , de los gefes y del público- 
por el exacto y buen desempeño d& 
iodos los encargos y comisiones , 
que desde 7 de noviembre de 1~67 r 
pusieron á su cuidado. ¿ Pero yo 
me detendría en individualizar los 
importantes servicios de V. E. f 
recordarlos en este lugar? J\f(P^, 
excelentísimo señor; ni hay para- 
que mortificar la modestia de V. E., 
7ii para que irritar la envidia, que 
desde el tiempo de Jlristides no ha 
cesado de clavar su diente en la 
fama de los buenos. La posteridad 
individualizará los servicios de V. E. 
y esto me sirve de consuelo para 
reprimir mis deseos de publicarlos. 
Ellos eUváron á V. E. al distin- 
guido mando de esta isla y ello» 
han determinado al justo y bené- 
fico Fernando Séptimo á nombrar 
a V. E. por uno de los miembros- 
del consejo del almirantazgo, elec- 
ción, que acredita cuanto yo me abs- 
tengo de referir de las apreciablo» 



tircunstancias que se reúnen e% 
V. E 

Si un personage tan digno 
existe por fortuna entre nosotros , 
yo no puedo menos que tributarle 
mis respetos é implorar su indul- 
gencia , para que admita baxo su, 
poderosa protección los frutos de 
mis limitadas tareas. 

Reciba , pues , V. E. esta 
demostración de mi sincero conven- 
cimiento a que V. E. debe ser el 
Mecenas de mi obra ; y si ella 
puede producir algún alivio á las 
dolencias de los hombres , como lo 
deseo , sea en hora buena el nom- 
bre de V. E. el que se lea pri- 
meramente al principio de sré 
páginas. 

Excmó. Sr. 

B. L. M. de V. E. 

su respetuosa apasio- 
nado. 

Marcos Sánchez Rubio* 



5. 
INTERROGATORIO. 

1... Habiéndose padecido e% 
varios pueblos de las provincias 
ultramarinas la enfermedad , que 
se conoce vulgarmente con el nom- 
bre de vómito negro en estos lati- 
mos tiempos . se expresará su ori- 
gen y causas ; su carácter y sín- 
tomas en el principio 9 progreso , 
estado y terminación. 

2... Se describirá el sitio y 
época en que se manifestó ; tiempo 
de su duración , y si en otras oca- 
siones se ha padecido la misma ó 
semejante enfermedad. 

3... Que estado tuvo la atmós- 
fera respecto de los vientos , seque* 
dad , humedad , calor 9 frío &¡c : 
cuando se desenvolvió , progresó y 
cesó dicha enfermedad , y el que 
se observó dos meses antes ,■ y que 
circunstancias y calidades tiene el 
local en que se ha manifestado. 

4... (¿ue Í7ifluxo pudo tener en 
el mal este estado anterior y poste- 
rior de la atmósfera y el local misma. 
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5.., Se dirá si la enfermedad 
se manifestó espontáneamente en 
virtud de las causas atmosféricas 
ó locales, ó si vino de otra parte en. 
que se padecía ó padeció reciente- 
mente , ó en épocas pasadas : si 
se desenvolvió al propio tiempo ó 
poco después en otros par ages inme- 
diatos ó remotos , que tuvieron ó 
vo tuvieron comunicación con aquel 
punto de donde se presuma origi- 
nada ó de otros puntos semejantes. 
6... Se advertirá si el mal era 
ó no contagioso en el principio ; 
como se propagó y fue propagando 
en el lugar en que se descubrió 
primero , y en los próximos ó leja- 
nos ; bien sean de temperamento, 
cálido , templado ó frió (que se ex- 
presará J añadiendo en cual de los 
temperamentos , supuesta la rela- 
ción de población , ha hecho mas 
estrago , y en quienes la enferme* 
dad era benigna, y en quienes fu- 
nesta ; y que especie de gentes te- 
nían facilidad para contaparse , y 
las que no tenían esta facilidad. 



' •/... Se dará rázon del numera 
de individuos que enfermaron ;■ sm 
edad, estado y calidad; los que 
sanaron de cada ana de las clases 9 
y los que perecieron; si la convales- 
cencia fué fácil ó peligrosa ? si hu- 
bo recaídas sin causa conocida , y- 
si resultaron a los pacientes algu- 
nos mojes crónicos. 

8... Que métodos curativos se 
han usado general y particular- 
mente por los profesores ) y cual 
ha producido mejor suceso* 

9... Si en épocas anterioj*es sé 
hubiese padecido este mal se pro- 
curará la ve% primera en que su- 
cedió y sucesivamente las poste- 
riores sin omitir ninguna; especu 
fcando las circunstancias de cada 
una de ellas en cuanto al modo dé 
desenvolverse y propagarse , y dé 
si hubo contagio , y si se transmitid 
a puntos cercanos ó remotos ¿ y eii 
que términos ; si el carácter dé la. 
enfermedad fué el mismo en todas- 
sus partes y lo mismo el método 4 
curativo. Si hubiesen variado en 



algo , tanto del carácter como ef 
método , se dirán las razones cier- 
tas ó probables. 

10. Si se conoce alguna ma* 
teria de cualquiera de los tres rey- 
tios que se considere , por opinión 
ó experiencia , específico contra este 
mal, ó para no contraerle o evi- 
tar su propagación y si los empíricos 
hacen uso ó mención de algunos, 
expresando s¿ los profesores han 
experimentado cualquiera de ellos y 
los resultados que han observado. 

1 1 . Dirán los profesores si este 
mal es fácil de que se reproduzca, 
en lo sucesivo , y que causas de- 
hen concurrir para ello : al mismo 
tiempo los medios de precaución 
que han de tomarse , á fin de evi- 
tar esta reproducción , \, en caso 
de no poderse conseguir, lo que 
debe practicarse para disminuir los 
malos efectos y evitar su propaga- 
ción en el lugar donde se mani- 
fieste la enfermedad , y en los pró- 
ximos ó lejanos. 

12. Se formará en los lugares 
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aonde haya reynado la enfermedad , 
una junta de hs -profesores de^medi- 
cina que haya , presidida por el 
gobernador político , para acordar y 
convenir después de haber oido á 
las personas ilustradas y observa- 
doras en las respuestas , que deben 
darse á estas preguntas , y exten- 
der un informe circunstanciado y 
satisfactorio sobre el conjunto de 
ellas, añadiendo las demás observa- 
clones que tengan por oportunas 9 
con especialidad sobre si esta en- 
fermedad fue en su origen conta- 
giosa , ó si ha ido adquiriendo por 
grados este carácter; y cuales son 
los conductores averiguados ó sospe- 
chosos que las transmiten : y este 
informe ó exposición pasará des- 
pués á informe de otra junta de 
los profesores mas acreditados de 
la capital del gobierno ó vireynato 9 
para que en atención á ella exprese 
lo que contemple del caso , y todo 
se remitirá después al ministerio 
de la gubernacion para Ultramar y 
informando el gobernador político. 



ADVERTENCIA. 

í? 

HA 1 observador que lleva su« 

reflexiones hacia los tiempos pasa- 
dos y examina todas aquellas co- 
sas que tienen relación con la vida 
del hombre , puede hallar la ver- 
dad , ó por lo menos aproximarse 
á ella , si sus resultados están 
desnudos de error y preocupación. 
Pero los limitados alcances de noso- 
tros hacen creer muchas veces por 
cierto lo que es dudoso ; y al con- 
trario , tener dudas en lo que es 
realmente verdadero. 

Lis alteraciones que desd» 
que nacemos van aconteciendo en 
toda nuestra maquina , ya por un 
efecto necesario de la vida ó ya 
ppr los agentes que la rodean, 
son las que mas importa al pro- 
fesor conocer para con propiedad 
llamarse médico. 

Es notorio que ha sido afli- 
gida la humana naturaleza en to- 
do tiempo, por tantos y tan era- 
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ves males , que no han bastado 
los entendimientos mas cultos en 
el examen de su economía animal, 
para prestar armas superiores á 
los enemigos que la invaden , y con- 
servar al hombre en perfecta salud. 
Sentado ese principio, se com- 
prehende lo espinoso que es satis- 
facer al interrogatorio , que hizo 
nuestro interino y superior go- 
bierno y que acabo de copiar. 
Empero sujetándose a una ra- 
cional análisis, se puede decir 
que entre todas las dolencias es 
la calentura biliosa una de las mas 
regias : ora llámenla enfermedad 
de Siam , Typhus icteródes , fie- 
bre amarilla ó vulgarmente vomi- 
to negro. 

Demostrando las causas , que 
en mi experiencia y sentir la pro- 
ducen , se verá mas satisfecho 
.aquello que hasta ahora tanto se 
lia deseado. Daré nueva defini- 
ción á esa enfermedad , por los 
fundamentos que expresaré. Y 
para llenar el objeto, cuanto sea 



12. 
dable á mis cortas luces , he de* 
terminado allanar el camino, apar- 
tando la vista por un instante de 
lo espinoso de él y de lo arduo 
de la empresa , fixandola sola- 
mente en la benevolencia de quien 
me escucha y en el bien público , 
al que debemos todos contribuir, 
según lo permitan nuestras fuerzas. 

.Así la definición como las 
causas que motivan la enfermedad, 
descansarán sobre la experiencia 
de veinte arios , sobre el raciocinio 
y sobre la autoridad de los sabios 
mas respetables de la facultad 
médica y de las otras ciencia» 
accesorias. 

Y siendo necesario á ese in- 
tento proponer los medios de cono- 
cer el origen , distinguir, preca- 
ver y curar la calentura biliosa, 
desciendo al tratado en el qu» 
conservo mas bien analogía con el 
interrogatorio, que las hermosas flo- 
res de la elocuencia en esta cías* 
de escritos. En él se verán con 
claridad loe fundamentos de la 
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definición y también el que otras 
mil chas enfermedades traen por 
causa la misma que el bonito ne- 
gro. Aunque sean impropias del 
método del tratado, las historias , 
experimentos y raciocinios (jue in- 
serto desde el párrafo IV al XLII, 
seré disculpable si se considera 
que mi anhelo es hacerlo con datos 
mas concloyentes ; y de ningún 
modo el atractivo de singularidad 
en el Icnruage, ni la colocación 
de la materia para solo los rigu- 
rosos metodistas. 

Procuraré preferir las voces 
vulgares á las técnicas de la misma 
facultad, para que todos compre- 
liendan la verdad de lo que ex- 
prese : algunas autoridades irán en 
el mismo idioma que guardan en 
los libros de donde las he copia- 
do ; pero en todo aparecerá el gran 
deseo de que los moradores de los 
pueblos del mejor de los reyes, ten- 
gan alguna clave con que conser- 
var la salud mas completa en estos 
climas de América ó en otro punto 
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►del globo ; ya que \wr su distin- 
•guido y admirable patriotismo y 
heroyc.i'dad se han hecho tan acree- 
dores á mi gratitud. 



J)r. Marcos Sánchez Rubia* 



15. 



JLA. 



I A. CALENTURA BILIOSA., 
fiebre amarilla , enfermedad de 
rSiam , Typhus icteródes , ó vulgar- 
mente vómito negro , es un desar- 
rollo preternatural del calor nati- 
vo (*) causado por un agente ex- 
traño, que hace subir la tempera- 
tura calorífica como el agua común 
á la del aguardiente : es decir , 
que en la misma forma que se de- 
sarrolla el calor que estaba recon- 
centrado en el aguardiente ? echán- 
dole al espíritu agua común, se 
desarrolla el del cuerpo humano 
cuando entra en el estómago al- 
guna substancia pervertidora de la. 
temperatura salubre ó necesaria 
para las digestiones : y adquirien- 
do los humores y sólidos un des- 

(~*J El calor nativo 6 latente es agítela 
substancia , qus concurre en el acto de la genera- 
ción como elemento á constituir la temperatura del 
cuerpo humano en la proporción necesaria pura 
-que acrezca , nutra y sienta... idphócrates lib. de 
Carnibus , 6eu Principi¿s , espite pnmo.j 
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temple que antes no tenían (*), se- 
sigue sensación de frió, de calor, 
con dolor en una ó varias partes , 
modorra 6 vigilia , nausea ó vómito, 
desvanecimiento de cabeza , dificul- 
tad en la respiración, laxitud do 
miembros , desconsuelo en la boca 
del estómago y algunas veces en ei 
lado izquierdo del ombligo , hin- 
chazón de las venitas y demás 
vasos del blanco del ojo, delirio 
6 alguna perturbación en la mente, 
aridez ó humedad en la cutis con 
mas ó menos de estos y otro» 
síntomas (**). 

II. Si buscamos el origen del 
vómito negro , respecto al tiempo 
que invadió la primera vez al gé- 
nero humano , ó ya al lugar donde 
se notó , ó ya á la causa que lo 

C* J Qnum bilis , aut pituita incahierit , ab 
bis reliqvnm totnni corpus ccJescit , et httc vr.caíur 
febris. Cap. 10. de Febris rigoris , horror» , 
ac sudoris frigidi , ac calidi , ortu et causis, 
lib. 1. de morb. Hip. 

C**J Macbride ; Síntoma» generales tom. 1. 
foL 41. — Gonralez -• Epidemia de Cádiz del 
tirio 1300, párrafo 67- — (Jorter. (Somera, uphor. 1L. 
15. c t21 Hb. 3. et 43. Ub. 4. Hip. 
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produxo , diremos que encontramos 
obras de muchos siglos, que demues- 
tran lo padecieron infinitos indivi- 
duos racionales antes de la era 
cristiana , en la isla de Coó per- 
teneciente al Asia , Pérgamo en la 
Troade , Bochara en el Z.igatai , 
en Roma y oíros pueblos de Euro- 
pa : y que las causas que lo moti- 
varon son las mismas que hoy lo 
causan en América. De que so 
infiere hay calentura biliosa ó dí- 
gase vómito negro , desde que hay 
hombres y que su origen se halló 
donde hubo los primeros : que 
desnudos de la gracia quedaron 
sujetos á todo aquello á que esta. 
mos expuestos : es decir , al mis- 
mo desarrollo preternatural del ca- 
lor nativo ? a consecuencia de abu- 
sar de aquellas cosas de que ahora 
abusamos y manifestaré. 

Iíí. La analítica observación 
fisico-médica, que yo veo en todos 
los escritos del inmortal y venera- 
ble Hipócrates le hizo afirmar que 
„ muchas calenturas son causadas 
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por la bilis, con dolores! internos-^ 
á saber, la continua é intermi- 
tentes (*) „ Que toda enferraedadr 
aguda que afecta al hígado ó a la» 
cabeza nace de la bilis : y que 
toda dolencia proviene ó de la 
bilis ó de la pituita/' (**) 

IV. Como de muchos resul- 
tados uniformes nace la exponen* 
cía , y ésta vale mas en las cien- 
cias naturales que los esfuerzos de 
la pura razón , y la razón mas 
que la autoridad aislada , respe- 
tando á los que han hablado hasta 
hoy de la calentura amarilla j ex- 
plicaré los fenómenos que he ob- 
servado en varias epizootias , del 
modo que los concibo ; para des. 
cender á manifestar que ella trae su 
origen de causa conocida asi en los< 
racionales como en los irracionales 
aunque en éstos conserve otro nom- 
bre y constituya otra dolencia. 

UB ^Ji^l^T JUdiCat ° nS «*■ 2-e, 
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V. Es incuestionable que de 
1a corrupción de unos cuerpos re- 
sulta la generación de otros, y? 
que llamó Anaxágoras reunión dev 
muchas partículas constitutivas de 
unos entes y la desunión de mu- 
chos cuerpecitos de la misma es- 
pecie : que siempre conservan cier- 
ta inclinación a reunirse , reprodu- 
ciendo otros cuerpos de particular 
naturaleza , en consecuencia de su 
concurso con otras partículas seme- 
jantes ; lo que los modernos com- 
prehenden baxo el sentido de- 
transformación de seres. 

VI. Constantemente he ob- 
servado que esa corrupción de los 
unos cuerpos para la generación 
de los otros, se verifica por lo re- 
gular la víspera , el mismo dia ó 
el posterior del que los astrúno-. 
mos titulan cuarto lunar : advir- 
tiéndose con mas propiedad la di- 
solución de la materia cuando los 
celages nos demuestran la nube 
cinosa ó sea aquella transparen- 
cia semejante- á las telas- que foE-> 
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man las aranas : la eondensacíoír 
ó unión de la misma materia á la* 
pocas horas de principiar el ciño 
estrato estando ya pasando a cú- 
mulo y á cúmulo estrato ; es de- 
cir , la condensación cuando los 
celages yá con la semejanza qué 
aparenta la telaraña , se van en- 
crasando , pero se conservan blan- 
cos (cúmulo) , y después con esta 
misma blancura pasan á mucho mas 
densos y como parados a cierta 
altura (cúmulo estrato) : y los nue- 
vos seres aparecen a las pocas ho- 
ras después del cúmulo estrato r 
cuando la atmósfera se presenta 
placentera ó hermosa por su transpa- 
rencia de un verdoso cristalino con 
ayre ó viento mas puro que antes. 

VII. EL atento indagados 
puede satisfacer su curiosidad , por 
la inclinación á reproducirse. ..toda, 
especie de vivientes y particular- 
mente en la ribera si gusta tocarla 
palpablemente. 

VIII. Concurren á la playa, 
en esos días } las Holoturias PÍii- 
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salís , llamadas por otros galleras 
marinas , aguas muertas ó matrices 
nadantes (*) y el vegetal Theo- 
phastrus , a destruirse para que 
resulte la cígua , almeja y otros 
testáceos. La holoturia y el Theo- 
phastrus (**) obran simultánea- 
mente ; esto es , ya concurren co- 
mo hembra, ya como macho; ó me- 
jor dicho con el empleo de herma- 
froditas. Y el gas ó ayre fixo cáus- 
tico contenido en la cavidad de la 
holoturia ó en la del vegetal sirve 
para dar el movimiento á los tes- 
táceos ; lo mismo que el cálido 
innato a la dura madre y ésta á 
todas las partes de nuestra má- 



f*_) Viagero universal. Tom. XV. fol. 143. 
(~**J Theophastrus — Fuais Morirte — Quer- 
áis Marina— Linneo S. P. O, 3. Jl. Fucus Mari- 
timus Vesiculosus. Este vegetal está adherido por 
raicecitas ci las piedras que baña el mar ó 19 
arroja la marea de otros lugares .- es incindente 
y alkalino : lo usem en tintes : viene en racimo* 
parecidos d los de agraz: la magnitud de cada 
granito es como el de la pimienta de Castilla y 
su color verdoso- amarillo y después purduzco, 

3 
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quina. &° Porque después de ha- 

., (Xj* Suspendiendo la respiración, y no 

i con fundiéndola con las pulsaciones de las arterias, 
se percibe el movimiento vibratorio de la Dura 
i madre. Dá dos movimientos ; uno elevando el 
cuerpo y otro descendiéndolo. Semejantes' d los 
movimientos de la Bamba de vapor i y así como 
Ja paite Jl de la bemba asciende cuando el vapor 
influye cu ella y entonces desciende la parte JS t ó vice 
^■'Hiersa ; sube el lado izquierdo cuando baxa el 
derecho ; o la parte anterior se inclina bacía 
atrás cuando la posterior de toda nuestra máquina 
se llama h¿c a adelante : dexando un espacio de 
tiempo entre uno y ctro movimiento tan notable 
cuanto capaz á no dexar duda dé su realidad. 
Suele en Un minuto ascender de treinta d sesenta 
veces y descender otras tantas. ¿ Será esta vibra' 
. cioil la causa cid movimiento de todos los anima- 
les, que d tantos ha hecho disputar ? Si Columba 
y Baglivio hubieran demostrado esta observación, 
en la disertación , de fibF.i motrize cap. 2. ful. 293 
' de jBcgliv. , ni Bonells y Lacaba tomo 4. anatorr. 
ni J)L.cbride lomo^ 2 tratado del pasmo y otros 
hombres recomendables les hubieran negado esta 
gloria , que tengo el honor de manifestar ; J)e 
todo esto tengo experiencia en mi propia persone. 
He sentido varias veces después de haber orinado.. 
..mu fuerte dolor de cabeza , que dfites no tenia , 
y erizárseme todos-tas velos, presentando la Cutis 
aquellos granitos que las aves demuestran acaba- 
das de pelar ; vértigo sobre vértigo , y nausea 
sobre náusea , sin podjr sostener el cuerpo en su 
natural actitud; pero tomando -un poco de vino 
todo ha cesado .' y he aquí las sensaciones que 
amfirmnroii mis id-as sobre el movimiento vibra- 
torio de la dura madre , las que he ratificado i 
la cabezera de todos los dolientes en cñalqmera 
enfermedad,- y lo mismo la expansión y conlruc- 
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berse unido sí se evapora el gas 
del vegetal se queda la cígua... sin 
la cubierta córnea que cubre su, 
boca y nula la generación y si ei 
de la matriz nadante , ni forman 
el gas carbónico ni la tierra la 
concha del testáceo...y queda tam- 
bién sin efecto la generación. La 
base de la concha de la cígua... 
es la membrana de la holoturia y 
la base de la almeja. ..es el Theo- 
phastrus. Pero baste cuanto dice 
Mr. Trembley del reproducimien- 
to de los pulpos ; la animación de 
la lenteja de agua y de la misma 
almeja para que no dude de mi 
verdad el que no pueda ir a satis- 
facerse del fenómeno a la ribera. (*). 
IX. En los dias de corrup- 
ción , condensación y generación 
cayendo aguaceros en las lagunas , 
estanques ó lugares húmedos «e 
verifica nueva vida , si en ellos 

cion de la jibra que man adelante explicaré. 

(~*J Diccionario de Balmont de Bomare. 
De historia natural. Tom. 5. fol. 513 y tom. 7. 
fol. 260. ' 



84. 
hay calor y las demás circunstan- 
cias necesarias : ora sea ponién- 
dose en desarrollo los huevos ó 
cuerpecitos-semoventes , de vario* 
insectos , segnn dice Buffon desde 
el folio 89 al 388 de su 3 tomo 
é historia natural ', ó que el ealor 
existente en las aguas detenida» 
chocando con la frialdad de las 
aguas que descienden (*) de las 
nubes alcen la temperatura y los 
anime hasta el grado necesario á 
verificar la nueva vida (*#). Y 
he aquí animarse los que no son 
animales , acullá animarse los ani- 
males y animarse las partes de 
los mismos animales (*#*). 

X. Y como á consecuencia 
de caer el agua llobediza en la 

C*J Estando la bola del Termómetro me- 
ttda en ama muy caliente en el intenso invierno y 
anadiándole un poco de agua fría asciende ma\ 
grados el mercurio , y cuando estd v. *. d 180 
grados en la sitperfi cié, igual numero se nota en el 
fondo y uno o dos grados mas en el centro. 

£*A f í'°^ ro Uni ^rsal. Tcm. X. pá ff . 238. 

C***J Jtmmantur qy* non svm fí „£ mlia . 
mmmnntur anima ia ; animante „„.• lmumma ■ 

Hip. cap. 2 . de pwspXne " *" lmalaa * P arte <- 
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estancada , vemos que inmediata- 
mente resultan infinidad de sisara- 
pos , ranas , lombrices , mosquitos 
y otros insectos : y que sólo en 
esta época , por lo general , daíl a 
el agua a los que la beben : y 
particularmente la que no tiene 
corriente , á los cerdos , gallinas , 
perros y otros irracionales ; ata- 
cándoles por su crudeza... a la* 
pocas horas de haberla bebido 
crueles enfermedades : a saber , 
verdadera pulmonía en los cerdos 
ó mejor dicho inflamación de te- 
das las partes del pecho , hígado, 
estómago y tripas : conocido el 
conjunto inflamatorio con el nom- 
bre vulgar de ahogo, que termina 
con la muerte de estos cuadrúpe- 
dos á los 3,5ó7 dias irreme- 
diablemente : (*) de aquí es que 



C* J Los hacendado? de esta isla r^ie tie- 
nen -w? posesiones pobladas con cerdos , notan 
luego que principian los aguaceros , después </c 
los grandes calores , una mortandad , con el ahogo, 
que suelen quedar despobladas y ellos con inmen- 
sas pérdidas. Para hacer estas mas tolerables 
los tftathn al principio » sufriendo la carne la 
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viendo millares de veces que á 
consecuencia de beber el hombre 
estas mismas aguas y aquella que 
tenemos por sana y del uso común, 
si se verifican iguales efectos, co- : 
nio por desgracia sucede , ya por 
no estar hecha la digestión, ya 
fjor bebería acalorado , ya por es- 
tar débil el estómago... es conse- 
cuente que esencialmente debe ser 
la enfermedad de la misma índole , 
aun cuando se le dé otro nombre 
ó se hnya considerado de diferente 
naturaleza : porque la anatomía de 
los cerdos ofrece cuantas luces ne- 
cesitan las leyes del analogismo 

acción del fuero , convertida en tasajo , d loa <¡ue 
la comen no daña ; expelen el bofe ó fndmon y 
todas las demás entrañas ; separan d los enfer- 
mos de los sanos , porque juzgan hay contagio y 
de él no se acuerdan para comer la carne , ni 
para buscar la causa en donde realmente existe- 
¿ sei-d el gas azootico ? Este apaga la luz y 
mata los animales .- es el principio constitutivo mas 
abundante del ayre atmosférico , de las mtbstan, 
cías ammal-* y algunos vegetales , se distinguí 
del aculo carbónico en que este enturbia el agua 
ÍV a V , r ° Xa la tintura de tornasol, lo 

ZeZi eT-n » roe * * effvn lo ° * uími «» y « 
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pava mirara aquellos efectos identi- 
ficados con los de la calentura 
biliosa ó llámase vómito negro : a, 
saber : flictenas ó ampollas en el 
estómago , tramo intestinal , hígado 
y otras partes , con ulceraciones &c. 
Ahderencias de los músculos in- 
tercostales con la pleura , bofe y 
el diafragma : tubérculos ó tumo, 
res en el pulmón y otras partes , 
desde la magnitud de abellanas á 
la de grandes nueces : lombrices , 
o mejor dicho gelatina animal con 
nueva vida dentro de los tumores 
6 tubérculos , en los vasos aéreos 
y sanguíneos : y «iue esta gelatina 
era la mucosidad de las partes que 
desnudas presentan ulceraciones...:, 
la magnitud de las lombrices es 
igual a la de la cabidad y figura 
de los vasos glandulosos , aéreos, 
sanguíneos &c : (*) el color de lo 



C*J Egrum nedere velle in JIcnti.i , mahim : 
Pesaimum in pulmonías , pttltnone inflcmmato. 
Bagl'V. fol. 40. Animantur animaUa : animantur 
ánimalium partes : et animantur gua, non eunt ani' 
jjioAa.IIip. loe cifc. 
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contenido en el estómago y tripas... 
de un verdoso-cetrino, semejante a 
aquel verdin de las aguas pútridas 
ó á la bilis eruginosa de los ra- 
cionales que adolecen de la ca* 
lentura amarilla 

XI. Estas aperciones anató- 
micas que he practicado en diver- 
sas veces desde el aiio de 1800 
hasta el presente, siempre me han 
dado uniformes consecuencias : es 
decir, lombrices en el pulmón, ulce- 
raciones en el estómago &c. 

XII. Teniendo detras de los 
barracones , que hay extramuros 
de esta ciudad en el año de 1800, 
una piara de cerdos en ceba , 
advertí que habiendo hecho consi- 
derable calor de las 12 a las 3 
de la tarde, que en una gran bana- 
dera que tenían hecha en la pie- 
dra viva , se le acababa de echar 
mas de una pipa de agua crista- 
lina de la que la zanja conduce, 
habiendo limpiado á mi vista per- 
fectamente la banadera ; llueve á 
las tres y minutos copiosamente 
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por un poco tiempo y Veo aparecer 
en el mismo instante del aguacero 
millones de insectos en agua tan 
limpia y recien traída de la que 
corre todo el año ; que dos cer- 
dos que estaban retozando la be-» 
biéron y antes de la oraciofi de lá"* 
misma tarde estaban yá afectos del 
ahogo y los veinte y dos restantes 
que sufrieron el aguacero nada 
padecieron: me ocurre el pensa- 
miento que á todos les iba a su- 
ceder igual enfermedad por la pu- 
trefacción, que instantáneamente se 
habia manifestado en la banadera : 
le hago arrojar el agua , limpiarla 
de nuevo y ponerle otra cantidad 
de la misma zanja: y bebiéndola 
los 23 restantes aquella tarde y no- 
che , nada tienen de quebranto en 
la salud : el dia siguiente ó mejor 
dicho antes de las 30 horas de 
haberla bebido , los hago matar á 
mi vista y les encuentro -el estó- 
mago , los intestinos , el hígado 
y todas las partes del pecho como 
yá he referido : en términos que 
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parecía imposible que en tan corto 
espacio de tiempo se hubiese pro- 
pagado la putrefacción á tantas 
partes con tan enorme daño y que 
pudiesen aun exstir: á los cinco 
© seis dias sucede igual mutación 
atmosférica, igual acontecimiento 
y otros tres que la bebieron son 
atacados lo mismo que los dos 
primeros , sin que los 19 restantes 
tnviesen novedad : esta 2 a observa- 
ción me hace se les mudase tres 
veces al dia el agua de la banade- 
ra y que ésta se limpiase muy bien: 
y no obstante esta precaución en 
todo lo restante del mes de junio 
que llovió en la misma forma que 
las dos anteriores y sobre un calor 
como el de aquellas, aconteció otras 
veces el mismo fenómeno : trato de 
seguir mis aperciones anatómicas y 
veo que a las cuatro, ocho, doce, 
diez y ocho , veinte y cuatro y 
cuarenta y ocho horas de princi- 
piar la enfermedad, la parte mucosa 
de lo interior del estómago , se iba 
desprendiendo y los vasos veno- 
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sos, en el hígado y linfáticos del 
pulmón y partes contenidas del 
pecho , tenían mas crasitud de la 
natural con esa parte muco? a ó 
sea con la gelatina : que en las 
glándulas del pulmón tomaba una 
figura como hebras de hilo de oían: 
que al paso que la enfermedad 
tomaba cuerpo , se animaban esos 
hilitos blancos y aun notando en 
ellos los movimientos de vida entre 
la espumosidad en que estaban 
envueltos en las mismas glándulas, 
venitas , pleura , músculos que a 
ella tocan , diafragma , hígado y en 
otras p »rtes , y si se anatomizaban 
antes de las ocho horas de princi- 
piar la dolencia, aun no estaba 
animada la gelatina. 

XIII. Las aguas de cuales- 
quier modo que se hallen estanca» 
das en lagunas , pozos , cisternas , 
charcos , playas &c. necesaria- 
mente fermentan ya en estío ó día 
caluroso , ya al sol, ya á la som- 
bra, ó en lugar donde no puedan 
emanar aquel gas, carbónico , 9 
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azoótico ó pútrido, si asi debe- 
llamarse , que pueden expeler las 
que corren por despeñaderos ó lu- 
gares de que sean bien batidas. 
Tales aguas fermentadas , poco ó 
mucho , producen dolores , son 
biliosas , hacen pravos humores , 
pervierten las digestiones , y final- 
mente son la fuente y origen de 
muchísimas enfermedades, que has- 
ta ahora se han atribuido ó al con- 
tagio , 6 á el abuso de los es- 
pirituosos íi otros agentes , que ni 
remotísimamente han tenido parte 
en semejantes dolencias (*)-. 

XIV. Dice el Dr. D. Gre- 
gorio Bañares (**),, tiene el agua 
tan grande afinidad con todos los 
cuerpos , que disuelve el ayre y 
otros gases. ..y esta grande afinidad 

C*J Qucecumguz igitur palustres sunt , et 
atabües et lacitetrss , eas necease ect asíate esse , 
«í crasas , et futidas ,• qvúm erúm non perfiuavt , et 
mona pluvia nova semper accedat , et sol cas 
exura , neersse est , do/ores, et pravas, et bilio- 
sas esse... Jfif). Hb. 1. rln locis , aeribus , aquis... 
tom l. a b Huller fol. 9- 

C**J Filosofía farmacéutica tom. 1. ful. 42. 
imp. en Madrid aüo 1804. 
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«el agua es la causa que siempre 
esie impura ó combinada con subs- 
tancias extrangeras. " Foderé ha- 
bla no menos extensamente (*) Fur- 
croy, Chactal, Compannoni, Fo- 
ronda , Brison y otros. 

XV. Soy del mismo modo 
de pensar que esos hábiles inda- 
gadores y aun mas me extiendo 
en esas propiedades , esto es , que 
au:i cuando el agua esté purísima, 
causa las mismas enfermedades 
bebiéndola antes de estar hecha 
la digestión cualquier hombre dé- 
bil ó aquel cuyo poro sea muy com- 
pacto ó se halle desabrigado. ¿Y 
quien dudará de esas perniciosas 
propiedades luego que observe la 
corrupción que tan repetidas veces 
yo he observado ? ¿ No sufre el 
ayre atmosférico y todos los seré* 
del globo terráqueo esa misma al- 
teración? Luego la sufre el hombre. 
Luego si el agua pura causa los 
mismos efectos como efectivamente 
los produce , es prava , ég biliosa . , 

f*J Medicina legal tom. 8 detde el ful. 5 al 20. 
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XVI. El agua de la pipería 
de las embarcaciones sufre esa 
putrefacción a que apellidan ma- 
reo ; la ventosidad de la de los 
charcos de las calles , playas , 
lagunas , algibes y aun de los 
mismos manantiales ¿que otra cosa 
es que una verdadera corrupción? 
¿ que es lo que llamamos crudeza 
en el agua , sino mas ó menos 
putrefacción ? ¿ Dexa el agua mas 
pura de sufrir esa misma fermen- 
tación? ¿Porque nuestro olfato ó 
paladar no lo perciban , se dirá 
por eso que no la sufre , cuando 
el estómago con la indisplicencia , 
dolores , peso y aumento en las 
acedías... lo demuestra ? 

XVI f. El hombre tiene ab- 
soluta necesidad de bebería ! Y 
así es que comiendo debemos be- 
ber bastante , para conservar los 
alimentos blandos y que puedan 
disolverse suficientemente en el 
tiempo de la digestión ; pues de 
lo contrario pereceríamos. Pero 
bébase ^on mas discernimiento que 
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lo que se ha observado hasta ahora 
en las otras horas que no sean de 
la comida ! ¿ Por qué han parado 
tan poco la consideración los mé- 
dicos ? j Sepan pues , que entre 
diez enfermedades, las nueve ú 
ocho per lo menos vienen por esa 
falta de precaución ! (*) ¿No pide 
la humanidad imperiosamente , que 
en la fiebre biliosa , en los tabar- 
dillos ( que no vienen solamente 
por la insolación como han creído , 
sino también porque estando un 
pobre segador... abrasado de los 
rayos del sol, bebe y mas bebe 
agua, sin atender á como se la 
recibe el estómago) y en otras 
diversas enfermedades se prohiba 
el agua fría ? \ Cuantos exemplos 
pudiera presentar de esa verdad 
con los herreros , cocineros y pana- 
deros <le este país ! ¿ No se han 
pasmado muchísimos por beber el 

C*J Morlii omnes homimbus á büe et pituita 
onuntur.. hi morbi ex *olis calore, et aaüce 
potione oriuntur... Jfip. Ub. de afoctiombut cah . ■» 
et in cap. 49.... l 
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agua estando exerciendo én oficio? 
i Cuando esta el calor atmosférico 
á 80 grados v. g. el agua del mar 
-está á 82 , y la común de los jar- 
ros á 78 y con tan poca rebaxa 
hace tanto daño ! 

XVIII. Las aguas que por 
el hielo, nieve, ó por la frialdad 
que ellas tienen respecto a la tem- 
peratura del estómago, engendran 

mucha pituita , fluxiones de 

. cabeza , de pecho , vientre y de 
- otras partes : ( * ) causan ohs- 
truciones de la membrana pitui- 
taria , ya sea ox. dándose la misma 

(~*J El hielo que algunas veces hemos te- 
nido desde el año de 1807 que principiaron d 
traer del norte de J¡m°rica , es un admirable re- 
curso si tomamos los helado» o cosas que con el 
se infrian estando ya hecha la digestión o en el 
acto de estar comiendo , hallándose bueno el estri- 
, mago , tomando acabado ds com-.r el cefé de cos- 
tumbre y no haciendo el mal uso de el como en 
Ver'icruz i allí mixturan la nieve con el agita ó 
cosa que van d beber .- esta mortífera práctica 
fué la causa de padecer yo el vomito en aquella 
chufad. A las cinco de la tarde del 20 de julio 
de 1795 estaba muy bueno ; y con tres horas de 
haber concluido la comida • bebo un vaso de limo- 
nada, con nieve dentro y d las ocho de la misma 
noc/ie me abrasaba la calentura. 
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pituita , como dice Furcroy , ya 
dirigiéndose al hígado , bazo ú 
otras entrañas (*j. Esta misma 
perversión de las aguas influyó tan- 
to para los Scitas que fueron hom- 
bres de corta vida , de fuerzas 
débiles , de color pálido , de esta- 
tura pigmea y pueriles para exer- 
cer todas las funciones propias de 
los hombres regularmente robus- 
tos ; ^ #*) á los que respiraban y 
respiran los ayres de las costas 
del Mediterráneo; (****) al exér- 
cito romano de Sicilia según dice 
Tito Livio : á Italia y a Roma su 
Capital , descrito por Dionisio de 
Jlalicarnaso , con otros muchísimos 



C*J Jíueme vero glaciatas , et frígidas , et 
turbutas ¡ tum á nive , tum á glacie , . adeoqut 
máxime pituitam gignerc , et raucedines excitare: 
bibentibus autem splenes semper esse magnos , 
plenos et compresos ; et ventres duros et tenues , 
et calidos... Hip. lib. 1. de loe. aeribtts , aavisí. 

C**J Ñeque enim viri mtdta coeundi' cupi- 
dilate tenentur ob corporis humiditatem , ventris- 
que moUiciem , et frigiditaiem... Hip. ccp. X. de 
Europa , ac natura moribus , victu , et Jormtt 
iSct/tharum*.. 

C***J Cela. hb. 2. cap. 1. p. 43, 



38. 

pueblos (*) el escorbuto á la Ar. 
mada de César Alemán: (**} 
la peste de Grecia que refiere 
él abate Bartelemy en su intro- 
ducción al viage por la Grecia de 
Anacársis el joven , folio 323... a 
los habitantes de la inmortal Zara- 
goza y demás pueblos de la vale* 
rosa provincia de Aragón : (**#) 
a Iüs exéreitos ingleses ; (**#*) 
á los de Cartagena de Levante 
antes de desecar el almajar; a 
los moradores de Cal as parra por 
las aguas de los arroces : á los 
residentes en las costas de Gui- 
nea , Abisinia (*****) Hondu- 
ras , Holanda y finalmente á la 
mayor parte de los pueblos del 
globo que vivimos , con mas ó 

C*J Fodere .■ Medicina legal, tom 7 
Jiaghv.ua'. de fibra motrize et terremot. román. 

/iJnJs r r°i V abu °° (ld *'""> , necesidad y uti- 

lidad del agua J [impar el Dr. Gerónimo de rJdier. 

bastrí ¿r li¿ la f la e P ide ™ de liar. 

duSd7íér^¡o. PHngle P - 77 - ^ l - afirme., 
C* »»J yiajen Universal tom. X /«,/. 224. 
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filenos vigor según la calidad del 1 
terreno , su contenido y la parti- 
cular idiosincrasia ó sea disposi- 
ción de cada individuo. 

XIX. Al folio 2Q en nota 
del 3 tomo de Elementos de me- 
dicina práctica de Cullen y al 197 
del tomo xii del Viajero Universal, 
se hace relación del vómito negro 
«le la ciudad de Cartagena de In- 
dias cuando allí estuvieron las em- 
barcaciones, que mandaban Pintado 
y Justiniani, esto es, en 1729 y 30 
en Cartagena de Indias ; antes del 
año de 1718 en la Barbada: (*) 
en Panzacola en 1765 : en Cata- 
luña en 1764: enFiladelfia en 1795: 
en Baltimore en 1794 : en New-' 
York y Norfolk en 1796 y 97; 
en Cádiz y las Andalucías en 1764» 
y en 1800 : en cuasi todos los 
pueblos de los Estados -Unidos 
en 1798 y en el exército francés des- 
de el 18 de abril de su primer 



C*J Disertación sobre la Jiebrc biliosa 
por el J)r. Romay f. 3. 



40. 
año republicano hasta que todo él 
pereció ya del vómito ó por los 
Etiopes en la isla española de 
Santo Domingo ( * ) en la que 
también se padeció el aiio de 1733, 
en Guantánamo de esta isla en 1741; 
62, 94 , (**) y finalmente todos 
los anos posteriores hasta hoy en 
este puerto , en donde actualmente 
estoy asistiendo varios dolientes. 
XX. Los testimonios irrefra- 
gables que acabo de exponer de 
los pueblos, que han padecido la 
calentura biliosa y sobre el iniiuxo 
de los gases pútridos , que ema- 
nan las aguas fermentadas, son 
bastantes para probar que en el 
cuerpo humano producen esos gases 
efectos idénticos a los que referí en 
el de los irracionales ; pero para no 
dexar duda , ni dar motivo á in- 
certidumbres, respecto a esas cuali- 
dades y a las que produce el agua 
am cuando esté buena,, las frutas 

oño Cri¿* f ¿? Ít0r f w f™^<fcl8 termidor te 

•uno \. ( ib f¡ e G p. osto ( ¡ e jgQ2 j 

f**J liorna*) fol. 3. 
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y otras cosas, citaré varias histo- 
rias y reflexiones ; porque es la 
materia demasiado transcendental 
á la sociedad , y para que los 
verdaderos sabios penetrados de 
mi ingenuidad , despleguen sus 
talentos , y ratificando los fenó- 
menos que he detallado y los 
que detallaré , disfrute con ellos la 
humanidad lo que tanto le con- 
viene. Lo haré asi después de 
colocar la descripción de esta 
ciudad. 

XXI. La ciudad de la Ha- 
bana, de la isla de Cuba, se halla 
á los confines de la zona tórrida, 
á los 23 grados y 9 minutos , con- 
tada la latitud setentrional desde el 
castillo del Morro , que esta á la 
entrada de su puerto y como á tiro' 
y medio de fusil de sus murallas, al 
oeste del meridiano de Paris 85 
grados , 14 minutos de longitud. 

2.° Sus calles tienen una di- 
rección de E. a O. y la otra N. S: 
siendo rara la que esta recta : su 
anchura es de 8 varas poco mas í> 
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menos : la de Cuba con 2038 varag 
y la de Riela con 1094 son las 
dos de mayor longitud : en sus pla- 
zas , calles y recinto de intramuros 
hay un espacio de trescientas mil 
varas cuadradas , según los presu- 
puestos mas aproximados y cada 
cuadra tiene seiscientas varas pla- 
nas de vacio: hay en ella 320 casas 
altas , 550 baxas de zaguán , 2650 
baxas sin zaguán y 1 7^0 accesorias. 

3. Está la Habana entre la 
zona tórrida : el sol se advierte 
demasiado ardiente la mayor parte 
del ano : el dia no pasa de 13 
floras y minutos , ni dexa de te- 
ner menos de diez horas. 

4. En general el ayre de 
esta ciudad es mal sano : en 
tiempo de seca por el polvo que 
arrastra, y la gran detención del 
calor en sus calles por las partes 
que tiene mal empedrado , en 
que reverberando el sol , y des- 
cuidándose los vecinos en regarlas 
«e ofende la vista y el pecho , y 
causa molestias á los transeúntes 
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aunque anden en carruages : y en 
tiempo de lluvias por el fermento 
4e los charcos alrededor de las 
fuentes , en medio de sus calles, 
en los lagunatos y basureros de 
su recinto y barrios extramuros ; 
pues la abundancia de 300 carre- 
tones , 500 carretillas y 3500 vo- 
lantes y coches , con el continuo 
tráfico muelen el piso ; mueven el 
fango que hace intolerable su he- 
diondez al olfato; y muchísimas bo- 
degas de víveres, en que están con- 
tinuamente fermentando las carnes, 
pescados , quesos y otras cosas 
que contienen saladas : accesorias 
estrechas , cuyos moradores derra- 
man toda clase de inmundicia a 
la calle porque no tienen sumide- 
ros , falta á la verdad imperdona- 
ble : herrerías , caldererías , pla- 
terías , hornos , zapaterías y final- 
mente la gran fortaleza de la 
Cabana situada á barlovento y 
en lugar eminente , que impide á 
sus 41264 moradores que el viento 
leste ó brisa los vivifique. 
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5. El as;ua de las 6 ó mas 
fuentes publicas y muchas otras 
de casas particulares , viene por 
una azequia ó zanja que le da el 
rio de la Chorrera como á una 
legua y algo mas de la ciudad , 
girando de O. á E con diversas 
direcciones, y con la cantidad co- 
mo el cuerpo de dos bueyes que 
desagua en la bahía por el asti- 
llero íi arsenal , después de haber 
servido á una famosa sierra del 
obrador , foso y otras atenciones ; 
pero se hace tan gruesa y pesada 
al estómago , en comparación de 
la llubia de les algibes , que ja- 
mas la he podido beber sin trans- 
torno é in displicencia de esa en- 
traña : arrastra el agua de la zanja 
el excremento de muchos animales 
y vejetales podridos : el perro , el 
buey, caballo, cerdo...: todo tiene 
comercio en la corriente de ese 
liquido, que sirve para la vida 
de 26000 habitantes de los barrios 
extramuros y la de el público en 
la ciudad, sin que valga el zelo 
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fleí mag r strado ¡ah humana natu- 
raleza...! 

6. Aunque en estos últimos 
años han sido frecuentes las llubias, 
hablando en general se puede divi- 
dir el año en dos estaciones : la 
de la seca y la de las llubias. 
Pero el dia en cuatro periodos : á 
saber , el de primavera , de las 4< 
á las 10 de la mañana : el de 
estío de las 10 del dia a las 4 de 
la tarde : el de otoño de las 4 
de la tarde a las 10 de la noche 
y de esta hora a las 4 de la ma- 
drugada el periodo del invierno. 

7- Supuesta la regla general, 
puede decirse que dura ocho me- 
ses la estación de seca y cuatro 
la de las aguas : esto es , desde 
mediados de setiembre a mediados 
del mayo florido la seca, y desde 
mediados de mayo a mediados de 
setiembre las llubias : pues aun- 
que lluebe en la 1* es poco com- 
parado con la 2 a , que hay dias 
en que parece quieren desgajarse 
los cielos. Desde las 7 de la ma- 
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fiana del día 8 de junio de 1811 
hasta la misma hora del subse- 
cuente dia , llobió la extremada 
cantidad de seis pulgadas inglesas. 

8. Las 1 labias empiezan po- 
co a poco , por la precipitación de 
algunas nubes pasaderas ; pero las 
mas veces acompañadas de relám- 
pagos y truenos. Suele principiar 
á llober al aparecerse la luna por 
el orizonte , desde algunos días 
del novilunio hasta que va men- 
guando , si las horas de su salida 
son desde las 10 de la mañana 
á las 6 de la tarde y que rey na 
el sur , hay calma con cúmulo 
estrato: aunque no dexa también da 
llober en la menguante muchas ve- 
ces , al momento de ponerse el sol 
ó al ponerse la misma luna. 

9. Se van aumentando lag 
aguas a fines de mayo y principios 
de junio , llegando a ser tan vio- 
lentas , con tempestades espanto- 
sas , que parece se va a trastor- 
nar la máquina del universo. Cuan- 
do principia á llober en las inme- 
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diaciones del medio día, á las 6 de 
la tarde , ya vemos el cielo claro 
y hermoso. Se va al principio 
cubriendo /el orizonte del S. de 
nubes blancas, crasas y como 
paradas , que son propiamente lia, 
madas cumulo estrato : condensan, 
dose mas y mas se ennegrecen , 
que aumentadas por aquel cua- 
drante, retienen y hasta llega á 
cesar el viento K. ó sus medios 
colaterales , que habia antes de su 
formación : suele levantarse viento 
de otro cuadrante al momento de 
ir a llober , en extremo impetuoso , 
que a veces arranca los mayores 
árboles de raiz ; pero su duración 
es de solo minutos. 

10. Cuando el termómetro de 
Farenhey permanece a los 76 
grados, es cuando mas existe la 
llubia ó la humedad y cuando el 
cuerpo de los animales está mas 
pesado é indisplicente. La per, 
manencia atmosférica , ya por den- 
sas nubes , orizonte despejado , 
humedad , sequedad , calor ó frial- 
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dad , es por lo recular de 48 a 72 
horas , aunque hay en algunas 
ocasiones diferentes variaciones en 
el azogue del termómetro, y aun 
del barómetro , subiendo y baxan- 
do á cualesquiera hora del dia ó 
de la noche. 

11. D. Miguel de Arambarri, 
persona muy curiosa y observadora 
de las alteraciones atmosféricas, 
me ha facilitado observaciones he- 
chas con el liyetómetro , sobre la 
cantidad de agua que lluebe. 

Tuvieron principio desde el 
dia 1. de marzo de 1811 : el ins- 
trumento le tiene colocado en la 
azotea del segundo piso de la ca- 
ga de su habitación , que es la 
de la esquina calle del Agua- 
cate y la de O-Reilly , frente del 
monastario y plazuela de santa 
Catalina. 

Y siendo las pulgadas y dé- 
cimo de su liyetómetro medida 
inglesa , se debe tener presente 
euando las coloque ■, que noventa 
y una pulgadas y media inglesas 
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hacen cien pulgadas burgolesas 6 
castellanas. 

12. Durante la sequedad son ex- 
cesivos los calores , no habiendo 
brisa ó viento norte. Cuando mas 
dura aquel gas vivificador , es tres 
á cinco ó seis dias seguidos y el 
norte de 20 á 72 horas. Pero ni 
la frialdad del norte , ni las bené- 
ficas cualidades del E. son pro- 
porcionadas á la intensidad de los 
calores. En estos por las obser- 
vaciones de D. Antonio Robredo 
®n los arios de 180G. 

C máxim. rr.'Trm. 

< Thermómet....89,0 61.5. 

(.Barómetro 30,51 29,91. 

1807 f Therm 90,0 66,0. 

' ^Barómetro 30,43 29,76. 

1212 1 

Por Aramb. 1813. f ThtrmómcU..9GÍ. ..- 62. 

1814 J 

Y por mi thermóme- 
tro , que está arreglado 
por la misma de Faren- 
hey y colocado en lu- 
gar mas caliente, es el 
grado medio de 73 , m. 
Q2, é Ínfimo g^ # 
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Pero el (lia que llegó a bá. 
xar á los cincuenta y cuatro gra. 
dos ? fué la tarde del 6 de enero 
y la mañana del 7 del mismo ano 
de 1813 : decían los ancianos que 
no se acordaban de otro frió igual. 
D. José Joaquín Fe rrer , tan bien 
opinado por sus extensos conoci- 
mientos en la astronomía ? se ha- 
lió el mismo día 6 de enero en 
el partido de S. Salvador de esta 
isla, distante de la Habana 2t 
leguas O. y observó que á las 6¿ 
de la mañana baxó su termómetro 
hasta 40 J grados. 

13. Los cafetos y plantas de 
hs lugares elevados y hacia el 
norte sufrieron aquella aridez que 
sufren en Moratalla , mi patria , y 
en otros puntos de la península 
los arboles , por las escarchas y 
hielos. Haciéndose aqui tanto mas 
extraño cuanto se halla expedito 
el botánico en cualesquier tiempo 
del and para describir cuasi toda 
especie de plantas ; porque en to- 
do él se ven adornados aun los 
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terrenos mas estériles con la her- 
mosa faz de primavera. 

14?. Los instrumentos de ace- 
ro y de metales oxidables sufren 
combustión a cada momento y la 
polilla es muy común en los ar- 
chivos , librerías y en toda clase 
de papeles : prueba evidente de 
el calor y humedad atmosféricas. 
15. Esas nocivas cualidades 
que precisamente adquiere el ayre, 
por las razones expresadas , cau- 
san en los forasteros , yá europeos, 
ya de los lugares interiores de la 
isla ó de otras partes de las Amé- 
ricas , que no están acostumbrados, 
mayores estragos que en los que 
yá estamos aclimatados : no obs- 
tante que la epidemia de sarama 
pión, garrotillo y colorado ó es- 
carlata , que desde octubre hasta 
ñnes de julio ha reynado , hizo 
mas estragos en los aclimatados 
y débiles que en los que no lo 
estabau , y han sido muy pocos 
los europeos que la padecieron. 
lb\ El agua llovediza depoJ 
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sitada en los algibes de esta ciu- 
dad 9 no sufre menor corrupción , 
que la de los charcos y laguna- 
tos , no obstante del aseo que las 
dueños gastan para conservarla 
limpia. Pero ¿ quien puede evi- 
tar arrastre el polvo y la inmun- 
dicia de los tejados y azoteas y 
la precisa fermentación á que in- 
dispensablemente está sujeta? 

17. La inmensidad de partí- 
culas semoventes , los gusarapos 
que se convierten en mosquitos , 
el influxo de la corrupción atrao- 
fériea son el testimonio de la pu- 
trefacción , que padece el agua de 
los algibes. 

18. Es sabido lo que influye 
un ayre puro para la salud y lo 
que le daña el impuro. Aquellas 
cualidades hacen que el cuerpo de 
los animales esté leve , expedito , 
alegre y apto á exercer bien las 
obligaciones de su instituto : y al 
contrario el ayre impuro , los pone 
pesados, torpes, indis plicen tes é 
ineptos á exercer las funciones 
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que en el primer caso desempeña- 
ban : la calma tiene igual influxo ... 

19. La levedad aptitud, ale- 
gría y facilidad en exercer las 
funciones de su instituto vienen 
por la expansión de la fibra de 
todo el cuerpo desde el centro 
hacia la circunferencia ; siguién- 
dose á la expansión de los tegu- 
mentos... , ensanche en los vasos, 
mas fluidez en los humores y mas 
libre circulación de todos ellos. 

20. La pesadez , torpeza , 
ineptitud é indisplicencia se veri- 
fican por la contracción de la fibra 
de todo el cuerpo desde la cir- 
cunferencia hacia el centro.... ya 
sea por la pérdida de los líquidos 
con lo que se contrae el sólido 
ó yá por otras causas que demos- 
traré. (*) 

Sí. Por el cálido innato de 
Hipócrates , erección de Cullen 
ó incitamento brownoniano viene 
la expansión , y por sus contrarios 

("*J Post hcemorrhagias copiosas tam sponte venit 
convulsio, guámá nimia aliorum humorum copia. Bag. 

5 
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la contracción que han. apellidadq 
espasmo 

22. Mas ¿continuando el asun- 
to queme lie propuesto, insertaré 
las proposiciones esenciales de las 
notas que veo escritas y referen, 
tes á la salud de esta ciudad en 
el ano 1794 , con las observa- 
ciones meteorológicas que D. An* 
tonio Robredo fizo del año 1806. 
y 1807, las de I). Miguel de 
Arambarri tal como se han dig- 
nado proporcionármelas y las me. 
teorológico-médicas que he hecho 
en 1810, 1811 y desde 15 de ma- 
yo de este año 1814, 

23. El mes de mayo del año 
1794 fué muy caluroso en esta 
ciudad de la Habana : pocas llu- 
vias respecto á los años anterio- 
res : hubo en mayo fiebres catar- 
riles, dolores de costado, pulmo- 
nías , reumatismos , disenterias , 
párvulos con alferecía , viruelas # 
la jjebre biliosa en los adultos : 
en junio se sintieron aun mas in- 
tensos calores: las aguas escasas: 
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fiebres intermitente» , continuas , 
sinocales ya simples ya pútridas, 
catarrales , pleuríticas , anginosas , 
variolosas y el vómito negro no 
dexó de causar víctimas ; pero la 
quina y el plan temperante , dicen 
los periódicos, hicieron buen efecto: 
julio fué igual á junio y se pro- 
duxéron las mismas enfermedades 
y ademas cólicos biliosos : en 
agosto calenturas malignas ¡ perni- 
ciosas , disenterias , reumatismos , 
dolores cólicos y el vómito negro 
también se presentó : del 27 al 2S 
de este mes hubo un gran tempo- 
ral , que purificó la atmósfera y 
alivió las enfermedades como des- 
pués expresaré : el mes de setiem- 
bre fnó el mas saludable de todos 
los del ano 1794 , según el papel 
periódico de 12 de octubre y lo 
mismo los restantes meses. 



56. Años 1806. 

24. ¿Mura media. 

Barómetro. Thermómetro, 



Enero - - 
Febrero - 
Marzo - - 
Abril - - 
Mayo -' - 
Junio - - 
Julio - - 
Agosto - 
Setiemb.- 
Octubre - 
Noviemb. 
Diciemb. 
1807-Fnero - - 
Febrero - 
Marzo - - 
Abril - - 
Mayo - 
Junio - 
Julio- - 
Agosto- 
Setiemb. 
Ociubre ■ 
Koviemb 
B:ciemb. 



pe. 
• 30, 246 

- 30, 238 

- 30, 190 

- 30, 134 

- 30, 098 
. 30, 160 

- 30, 164 • 

- 30, 129 ■ 

- 30, 083 • 

- 30, 053 ■ 

- 30, 149 ■ 

- 30, 217 - 

- 30, 215 ■ 

- 30, 138 • 

- 30, 097 ■ 

- 30, 099 ■ 

- 30, 120 ■ 

- 30, 133 ■ 

- 30, 126 • 

- 30, 075 - 

- 30. 055 - 

- 30, 060 - 

- 30, 162 - 

- 30, 171 - 




. • 71, 4. 
■ - 74, 7. 
• - 73, 4. 

- 78, 2- 

- 83, 0. 

- 83, 4. 

- 83, 1. 

- 84, 9. 

- 82, 9. 

- 81, 3. 

- 77, 0. 

- 72, 6. 

- 68, 9. 

- 72, 6. 

- 78, 0. 

- 80, 0. 

- 82, 4- 

- 83, T. 

- 83, 3. 

- 83, 6. 

- 81, 6. 
• 78, 9. 

- 72, 5. 

- 73, 5. 



l806entodoelaño.30, 151 - - . 78, 38. 
1807entodoelaño.30, 121 - - - 78 27 
^- 1 V_J , 

Pulgadas inglesas. Máxim. Mío. 



Añ( 



H806 pTherm 89,0. 61,5 
J iBaróm. 30,51.29,91 

1 fTherm, 90,00- 66,0 

\18G7 {.Batum. 30,43-29,73 
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25. . Hyetómetro , 

y estando arreglado por medida inglesa debe 

tenerse presente que 91-j pulgadas anglicanas 

hacen cien pulgadas burgalesas ó castellanas. 
Años. 1811 1812 1813 1814 

Enero 7,1,1 - - - 2 1, 7 - 

Febrero 1,9,-g - - • 5,-g - - - - 3 - - ?' 

Marzo- 1, 7, - - - 3,1,4 - - - 4,4 2, 9 - 

Abril . 3, 6,4 - - 2,4 - 5, 9 . 

Mayo - 2 2,6 - - - 5,5,% .... 3, 6, 4' 

Junio - 11, 2,-8 5.3,-g- - --- 6, 5 - 

Julio- - 8, 3,1 - - 2,7,4 - - - 6,3 - - - - 8, 4, |« 

Agosto 2, 9 - - - 2,5,4 - - • 4,3,4. 

Setiemb. 7, 2,j - - 1,6,4 - - -4,3,4* 

Octubre. 9 5,4,4 - - -8,9,4" 

Noviem. 1, 3,-g- - - 0-7, ? - - - 1,3 - 

Uiciem. 1, 4,4- -0-9,4- - -2,3,4. 



PULGADAS. 

8,4- 31, 3,4- -39,7,í 
Españ. 44, 6,% - 34, 3 - - 43, 3,4' 



Ingles. 40, 8,4 - 31, 3,4 - -39, 7 A* 
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Máximum de la-hume* 
dad en el referido tiempo 
de los mencionados años 
según el hygrónietro de 

Lúe ; 67. 

Sequedad 46. £ 

Temperatura media . . 56. y. 
Máximum del thermó- 
metro de Farenheit. . . . . 90. £ 

Mínimum 62. 

26. Por no hacer fastidiosa 
y molesta la lectura de las ob- 
servaciones meteorológico-médicas, 
que voy á colocar é hice en el 
tiempo que denotan , paso en 
silencio muchos meteoros y vien- 
tos de muchos dias, diferentes in- 
fluxos para la levedad y gravedad 
de los cuerpos y el tiempo en 
que generalmente se verifica la 
invasión de la fiebre biliosa... de 
su crisis á la salud ó á la muerte, 
porque las historias particulares 
que presentaré creo sean suficien- 
tes para dar una completa idea 
á los aplicados y que de ese mo- 
do pueden adelantar una materia 
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tan interesante y establecer los 
profesores reglas de doctrina que 
no sólo correspondan á la recta 
razón , sí también á la cabezera 
de los enfermos y no suceda lo que 
con la de Brown, que al paso que 
parece la mas arreglada á exacta 
lógica , á cada instante dexa de 
corresponder á la experiencia. 

Por el thermómetro de Faren- 
lieit lie verificado la medida del 
calor atmosférico , escogiendo las 
horas de 6 de la mañana, tres de 
la tarde y siete de la noche ante- 
poniendo á ellas el día á que 
corresponden. 

27. Observaciones meteoro- 
lós;ico-médicas de parte del ano 
1810, 1811 y 1814?. 

Días. Grados de calor , d las 
/loras de las 
6. 3. 7. de la 

tnná. tard. y noche. Meteoros y experitk. 

%osío. 1. 72. 81. 77 —Truenos: cúmulo ó llamen- 
se densas nubes, cuerpos 

Íiesados é indisplicentes : 
lovió. 
2.76. 86. 82, 
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3. 78. 88. 84. " 

4. 80. 90. 86. 

5. 81. 87. 80. 

6. 79. 88. 84. 

7. 81. 87. 76.— Densidad todo el día :" 

cuerpos torpes : indispli« 
ceates é iracundos. 

8. 76. 86. 76. 

9. 78. 88. 84. 

10. 80. 90. 86. 

11. 80. 8a 84. 

12. 82. 88. 84. 

13. 80. 89. 86. 

14. 82. 90. 86. 

15. 80. 90. 86. 

16. 84. 91. 81. 

17. 80. 80. 76.— Llov'd muchísimo desde 

el medio día : truenos &e. 

18. 76. 76. 76 — Continúa lloviendo: cuer« 

po3 leves. 

19. 76. 79. 76. 

20. 75- 78. 76. 

21. 75- 82. 79. 

22. 75- 82. 79. 

23. 75- 85. 83. 

24. 78. 88. 78. 

25. 74. 84. 74. 

26. 70- 80. 70- 
27- 70 80. 70. 

28. 70. 80. 70. 

29. 80. 94. 92. 

30. 81. 91. 83. 

31. 80. 90. 8G. 

Octubre- 1. 76. 76. 76. — Lloviendo todo el día. 

2. 76. 76- 76. — ídem: cayó un rayo ea 

Capuchinos. 
3- 76. 76. 76. — ídem ; algunos intervalos. 
¿t. 76. 79. 75. — Humedad: cuerpos gra« 
ves, torpes é incómodos. 
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5-74-78-75— Norte : diá hermoso : se- 
quedad : cuerpos leves. 
6-74-78-75 — ídem : idem ; pero muchas 

nubes que p?.san al E. 
7-75-79-74 — Calma: cuerpos pesados y 
mas calurosos de lo que 
realmente influye el ayre; 
porque contraída la abra 
hacia el centro por la cal- 
ma no circulan bien los 
humores y de aquí la su- 
focación... dia claro y her- 
moso. 
8-74-74-74— ídem en todo como ayer. 
9-74-74-74— Norte : sequedad : cuer- 
pos leves , alegTes y expe- 
ditos para sus obligaciones. 

10-74-74-74 — Sigue revuelto el tiempo: 
moderado viento norte : 
lloviendo dia y noche. 

11--76-80--77— Leste: nublado: llovió algo. 

12-74-70-70 — Brisote y vientos variables : 
algunos agu; ceros : cuer- 
pos ya leves ya pesados. 

13-74-80-74 — N : sequedad": sereno : 
cuerpos leves y placen- 
teros. 

14-75-80-77— N: dia hermoso y claro, 
cuerpos idem: nube cirrosa: 

15-75-80-77 — ídem como ayer ; pero 
viento nordeste fuerte y 
chuvascoso. 

16-74-81-74 — Brisa : idem como ayer ; 
pero sin chuvascos, 

17-66-77-76 — N, fresco , claro y admi- 
rable temperatura. 

18-74-76-73 — Nordeste fresco y tempera- 
tura idem. 

19-73-73-73— E. y E.S: chuvascos : re. 
ció viento : cúmulo d llá- 
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ménse dVnsa* TiuVá: 

20-71-73-72 — ídem y s¡g«ie revuelta la 
atmosfera": moderado viento 

21- 70-70--70—N : claro día y bueno: 

22-74-70-70— Brisote y viento variable. 

23-73-78-78— Nordeste : S, fuertísimo: 
cuerpos pesados é iracundos 

24-78-84-78— ídem como ayer : tronó. 

25-79-79-79 — ídem como ayer y cuer» 
pos torpes. 

26-79-79-79— ídem como ayer. 

27-79-79-79 — ídem como ayer : llovisnó. 

28-75-76-74 — N, fuerte .-. chuvascos : la 
mar ha salido estos dias 
algo fuera de la playa ' 
junto Tagarnina estropeó 
mucho el piso del camino 
de la Chorrera y secó las 
hojas, de los árboles de los 
campos y alameda. 
29-72-78-71 — N: chuvascos : cuerpos le« 
ves y expeditos. 

30-70-72--72— N : br.sote claro: nubes 

rojas al ponerse Febo. 
31-70-80 -76— N. cúmulo estrato ó llá- 
mense nubes densas unidas, 
v como paradas. 
JVevifm. 1-70--78--70— S : está floxo : dia de di- 
solución de unos entes pa- 
ra la generación de otros; 
eegun lo denota la nube 
cirrosa ó sea como una 
tela rk araña. Le Humo dia 
de disolución porque gene- 
ralmente cuando se obser- 
va el celage cual si fuera 
tela de araña, lo denotan 
las hembras de muchísimos 
animales...- fermenta visi- 
blemente el agua de los 
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$iárcd9... las embarazadas 
de tiempo sienten dolores 
de parto : hay abortos : en 
el agua de las cisternas ó 
aljibes se ven partículas 
semoventes que el dia an- 
terior no se miraban : y 
estas pasan á ser gusara- 
pos y los gusarapos mos- 
quitos ó lombrices ú otros 
insectos ; se animan algu. 
nos vegetales y partes de 
las substancias animales en 
la playa y otros lugares , 
aunque lo nieguen los mo- 
dernos. 

2 -70-81-70 — Calma ; parece que está 
destinada para la conden- 
sación de la materia : dia 
claro , varios partos de di- 
ferentes especies de anima- 
les ; muertes por enferme- 
dades conocidas é ignoradas. 

3-70--78 -74 — S. humedad ; densos vapo- 
res ; cuerpos pesados. 

4 74 -77-76 — E. chuvasquitos j densidad 
y mucha elasticidad aérea, 
denotada por dar el cañón 
el estallido mas fuerte con 
igual cantidad de pólvora... 

5-74 -76 74-E. S. 

6-73 73 -73— S ; se observan en las cene- 
fas nuevas de las casas 
resumirse ó que trae el 
ayre atmosférico nuevas 
gotas de agua ; mayores en 
el color negro que en el 
color de chocolate ; mayo- 
res en este que en el color 
Tarde obscuro ¿ menos en 
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«1 verde claro ; menos en 
el color amarillo y n'.ng-u- 
na humedad visible en el 
color blanco ; todos estos 
fenómenos se advierten en 
lugar donde no entró agua 
ni ayre húmedo directo. . .: 
se han observado muchas 
veces. 
7--74~78-77 
8- -74-82-77 
9-76-82-79 
10-78-82-79 — Claro i cuerpos leves y pla- 
centeros. 
11-78-80-79— ídem como ayer. 
12-78-90-79 
13-74- 79-75 

14--73-77--74 — A las 8 de esta mañana, 
pulsé en la playa 500 ne- 
gros ; todos tenían 8ü gra- 
dos de calor: no fueron 
disminuidos por el baño ; 
observé también que los 
enfermos de activas eva- 
cuaciones tenian de ocho á 
once latidos de la mano al 
codo , Ínterin dá la arte- 
ria uro sólo del codo á 
la mano ; al contrario á 
los apopléticos , que no 
tienen evacuaciones ; esto 
es , que dá la arteria do- 
ocho á once latidos del 
codo á la mano : de que 
se ir.fiere y lo he compro- 
bado , que cuanto mas la- 
tidos dé la arteria de la 
mano al codo , mas copio- 
sa» serún Uta evacuaciones; 
y que cuanto mas sean los 
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latidos del coció á la m*« 
no , mayor será la lesión 
del celebro; y asi es, que 
cuando dá la arteria dos 
> pulsaciones de la mano al 

codo , Ínterin una sola del 
codo á la mano, hay ac- 
tual evacuación de cáma- 
ra , útero , cutis &c. ; y si 
dá dos pulsaciones del 
codo á la mano , Ínterin 
una de la mano al codo, 
hay dolor de cabeza , al- 
guna perturbación en ella 
6 sueño. Estos dos últi- 
mos fenómenos suelen es- 
tar exceptuados cuando, en 
general , todos los hombr es 
en'erament. s¿mos los tienen; 
porque si v- g- por la ma- 
ñana esta el ayre mu^ 
condensado y á la tarde 
muy rarefacto , tendrán I03 
sanos dos pulsaciones de 
la mano al codo , Ínterin 
una sola del codo á la 
mano y á la turde vice 
versa. 

15-72 79-74- 

16-73-79-75— Temple hermoso ; seque- 
dad ; observé que en los 
colores de las cenefas nue- 
vas de las casas habia es- 
cupidas , de la misma cal 
y pintura, mas partícula* 
saLnas en el color negro; 
menos en el color de cho- 
colate ; menos que en este 
en el color verde obscuro; 
menos en el verde claro ; 



ínénos en el amarillo y 
ningunas en el coior blan-> 
co. En tiempo de humedad 
hay mas de ésta en el coior 
negro y sucesivamente dis- 
tñinuye al paso , que los 
colores se apartan del ne- 
gro , según lo referí el dia 
6 de este mes. 
17--73--75--74 — Serenoj brisa moderada. 
18-70--70--70 

19--70-83-77 — Brisa , hermoso temple ; 
20—76--81-77 — ídem ; idem ; celages co- 
mo las telas de arana ó sea 
nare cirrosa; es el momen- 
to de la disolución de unos 
cuerpos , para la genera- 
ción de otros. 
21--72--81--74 — Brisa floxa ; celages como 
parados ; compactacion de 
la materia ; calma. 
22-70--72--70 — Muchos seres ; muchos 
gusarapos convertidos en 
mosquitos, han nacido mu- 
chos individuos de la es- 
pecie humana ; mariposas , 
aves , cuadrúpedos , &c. 

23-73-82-79 

24-73-82-77 

25-72-80-76— LesUeste , densidad , cuer. 
pos pesados é iracundos ; 
al O. aurora. 

26--76-80-76 — He observado hoy los 7 
colores de Newton , toman- 
do un lente y dirigiéndolo 
(desde un geme distante 
del ojo) á la luz artificial 
á Una estrella , ó al sol 
ai salir y ponerse; y las» 



manchas qjie . dan los astro* 
nomos por positivas tam« 
bien ¡guales veo en la luz 
artificial y es visión óptica ; 
pero de aquel punto tienen 

a»«« ». w. su «rigen los rayos de luz, 

27-73 77 74 

28-70"70._70 

29 66..77..70— Nordeste húmedo. 

3Ü-64..70-64— Claro i fresco ¡ humedad í 
hay mas densidad ahora 
en las casas altas que en 
las baxas ; porque subien- 
do se contrae la fibra y 
basando se expanse ; y he 
la causa de estar el mer* 
cuno mas elevado ahora 
abaxo que "arriba y otra» 
veces. vice versa. ¿Será esta 
la causa de que algunas 
veces no dé la altura po- 
sitiva de la cima de un 

Jfe**. 170-.73-70 ta ° nte y ° traS V£CeS k dé ? 

2-76-75-76— Densidad ó llámese cúmu- 
lo ; suma humedad ; cuer- 
pos pesados y tornes 

3-74 76-74 y P 

4-?u~74-70-En este dia he observado 
que cada grano de maiz 
tiene un pelito ó cabotlo: 
i Servirá para que trans, 
pire ? 

5-70 71-70 

6-69-74- -70— Lloviznó un poco. 
7-68--71-69 * 

8 70"71 "69— Sequedad ; norte 

u-r¿~r4..74 * 
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i3_7r-.79-.78 
14-78-80-78 
15«76-82v78 
16-70-70-70 
17-77-77-80 

18-77-80-74— Sequedad ; norte. 
19-70-78-74— ídem ; Norte. 
20-71 -78-74 

21-73-80-77 — E. hermoso dia. 
22-72-80-78— E- idem. 
33-76-82-78— Al tirar el cañonazo de 
esta noche habia calma y 
al punto parece rompió 
la columna de los torvelli- 
nos y se levantó viento ; 
asi como otras veces pue- 
de quedar en calma , aun 
que sea un buen viento , 
si hay un formidable tiro- 
teo de cañonazos ; porque 
también la rompa e impi- 
da siga su rumbo. 
24-76--78"76— Varios chuvascos ; brisa 
por alto y otros vientos 
por abaxo. 
25-^76-76-76— ídem ; idem ; corrupción 

atmosférica. 
26.-76-76-76— ídem , idem , idem. 
'27-76-80-- 76— Brisa moderada; nacieron 
varios seres. 
28-72-80-77— Calma ; á las 5 y media 
de esta tarde se formó 
por el sur una formidable 
turbonada ; llovió. 
29-73-80-76— Humedad. 
■30-71-79-76— Dia nebuloso ; llovió 
esta noche hasta su ma- 
drugada. 
■91..r0..72-70— Norte ¡ chuvascos. 
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Enero.. 1- 70- 72- 70— Noria 5 sereno; dia her. 
moso. 
2- 66- 72- 70-Norte floxo ; Ídem, idem. 

3- 70- 73- 70— Lesnordeste ; chuvascos. 

4- 70- 76- 71— He ratificado en la playa 

el desarrollo de las cígua» 
y almejas , con la holoturia 
y el theophastrus, arriman- 
dose la una á el otro ó 
vice versa comunicándose 
el ayre fixo que ambos 
poseen en gran cantidad'. 
<5- 70- 78- 73— Üia hermoso. 

7- 71- 78- 76— Brisa ¡ dia hermoso, aun- 

que húmido. 

8- 68- 78- 76— E. 

9- 71- 76- 73— Viento variable ; lloviz- 

nando. 
10-71-79- 73— Viento idem; lloviendo. 

11- 72- 74- 72— ídem i densidad. 

12- 71- 74- 72— Norte ; celages claros ; 

cuerpos leves. 

13- 72- 74- 72— Norte floxo ; nublado ; 

aproximado a la playa 
ratifiqué que los líquidos 
se rarefacen allí , estando 
en el fluxo , porque se 
espanse la fibra ; que en 
este estado tiene el agua 
marina dos grados mas de 
calor que el ayre atmos- 
férico y éste dos mas que 
el agua común de los jar- 
ros de beber ; con que se 
prueba ser el ayre atmos. 
férico el medio de la tem- 
peratura entre el pgua de 
la mar y la común (le los 
jarros do casa. 
14- 64-^77- 71 

6 
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15- 64- 77- 71 

16- 64- 76- 71 

17- 64- 78- 74 — Hoy ha tenido el mercurio 

infinitas variaciones. 

18- 72- 76- 70 — Vtos. variablesfdia pesada 

19- 71- 76- 7o — Varios chuvascos; á cuan- 

tas personas les he pre- 
guntado, me han dicho que 
hoy les sentó muy nial 
el agua á cualesquiera 
hora que la bebieron. 

20- 72- 72- 72— Ha estado inalterable el 

mercurio; varios chuvascos. 

21- 73- 77- 73— Brisa ¡ dia hermoso ; va- 

pores por la tarde. 

22- 71- 75- 72 — Calma ; cuerpos graves. 

23- 71- 73- 71 — Norte ; cuerpos leves ale- 

gres y expeditos. 

24- 71- 68- 71 — Lesnordeste j chuvascos. 

25- 63- 74- 67 — Cielo resplandeciente , co- 

mo un cristal verdoso : 
nacieron varios seres... 

26- 71- 74- 72-Chuvascos. 

27- 67- 74- 73— Chuvascos. 

28- 67- 79- 77 — Celages densos , negros y 

como parados. 

29- 70- 74- 70 — Calma ; llovisnas ; cuerpos 

pesados. 

30- 69- 80- 75 — Humedad; cuerpos graves 

31- 69- 79- 77— Seqrelad ; dia hermoso. 
Febrero. 1- 74- 82- 76— Hoy les ha dado á mu- 

chos evacuaciones el agua 
* bebida antes de estar he- 
cha la digestión , dolores 
de estómago, pecho, ca- 
beza y en los callos y par- 
tes gotosas. 

2- 74- 80- 75— Noroeste frescachón ; ce- 

, ' la .?es densos. 

J- 71- 77- 73— Ratifiqué la observación 



fn la luz artificia] , con 

un lente , retirándolo como 
un jeme del ojo , de unas 
manchas parecidas á las 
que los astrónomos le dan 
al sol. . ¿ serán las de ese... 
ilusión óptxa como las 
de la luz artificial ? Re- 
tirando mas el lente se 
percibe que de las man- 
chas tienen su origen los 
rayos de luz. 

4- 70- 74- 70 

5- 63- 74- 70 — Suma sequedad ; día 

hermoso 

6- 65- 80. 72 — Sur sin celages hasta las 3 

de la tarde que hubo pocos. 

7- 70- 79- 76 — S: cuerpos pesados ; densi- 

dad; calma y á ios 3 mmut. 
que principió mas graves. 

o- 74- 84- 78— S: humedad : cuerpos pe- 
sados ; un chuvasco. 

9- 75- 82- 78 — S: cuerpos algo ligeros. 
10- 74- 85- 78— üe resultas de no haber 
tomado nada hoy una se- 
ñora después de haber 
parido , se quedó sorda 
por la contracción de la 
fibra hacia el centro ; y 
se ha pasmado un negro 
por haberle dado una un- 
tura sin haberle hecho be- 
ber algún liquido caliente. 

11- 76- 84- 79 

12- 78- 84- 78 — üia de corrupción ; á las 

9 de esta noche princ'p 6 
á llover y toda éila ha 
seguido lloviendo. 

13- 70- 73- 70 — Norte ; mucha humedad • 

cuerpos pesados. 
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14-68-71-70^- Norte ; cuerpos leves; 
hoy ha producido el agua 
al momento de bebería 
dolores de costado , de 
muelas y de otras partes... 
15-66-76-76 — S. Fluxiones de garganta,., 
16-74-81-77 — S: diversos dolores. 
17-76-79-76 — S: y calma ; cuerpos pesa» 
dísimos , cólicos y evacua- 
ciones ventrales... 

18- 72- 75. 71— Oes-:orueste ; cuerpos li- 

geros. 

19- 68- 80- 66 — Viento muy variable y teflh 

peratura idem ; per ai Ju- 
que mas cargado el hori- 
zonte , cuerpos leves. 
20-63-70-66— Norte. 
21-64-68-68 — Nordeste ; después brisa ; 
murió almorzando una mon- 
ja de santa Clara repen- 
tinamente ; pero de edad 
de 80 años. 
22«- 66- 69- 68— Muchos han muerto hoy ; 
evacuaciones y otros mor- 
bos de falta de transpira- 
ción han invadido este dia. 
23--67- 73- 67' — Brisa; cuerpos placenteros; 
alivio en las enférmedaden. 
24— 67-74-70 — ídem ; idem , varios partos, 
25-67-68-68— A las 9 de esta mañana 
estaba el aguardiente de 
caña á 68 ; atmósfera 6S4 
agua común 66,; la marina 
en su vaso natural á 70; 
y agregándole mitad de 
agua á el aguardiente de ca- 
ña subió el mercurio á 74. 
26-67- 80-75 — S: cuerpo* torpea y peso, 
dos ; dolores do cabeaw 
27~73-78-76-Brisa galena. ^ 
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38-74~78--76í-S: cuerpos cual plomo ; 
llovió al ponerse Febo. 
-Marzo.. 1--68-76--76— Pesada temperatura ¡ cal- 
ma ; llovió. 

2-74-82-78— Humedad. 

3-74 -76-73 —Calma; turbonada; llovió 
fuerte ; cambió el S. al N. 

4-69- 73-74— Viento , temperatura y 
mercurio variables ; llovió, 

5--70-/7-7!— ídem , idem , id,em. 

6--72-83-78— S¡ y calma. 

7-76-83-7/ 

8-75-66-80 

9-74- 86-79 ■ 
10-77-36-79 
11-77-82-78 
12-74-83-75 
16-73-84-74 
M--73.-83-74 
15-72-82-i74 
16-72-84-74 
17-72-82-76 
18-72-81-76 
19-72-30-76 
20-72--78-74 
- 21-72-79-74 

22-72-82-76-Tronó y Hcmó copiosa, 
mente. 

23-72-86-79 
24-75-81-78 
25-74-82-78 
26-74-83-77 
27-74-83-75 
28-72.-84-76 
29-76-84-78 
30-76-84-78 
31-74-84-78 
Abfi¡..- 1-78-86-79 

2-78-86-81 

3-78-8Ó-8© 
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4- 78-85- 80- 

5- 78- 89- 79 

6- 78- 86- 81 

7- 79- 78- 82 

8- 79- 88- 82 

9- 8ü- 89- 82— Ha sido tal la rarefacción 

alternada de la condensa- 
ción atmosférica , que ha 
producido muchos fluxos 
de varios humores , y en 
particular de sangre ; de 
este ha muerto hoy el 
Sr. comandante de marina 
D. Juan de Herrera Dávila. 

10- 82- 89- 84 

11- 82- 81- 78 — Ha variado muchas veces 

el mercurio ; truenos y 
llovió á nos desde las 11 
de la mañana á las 2 d$ 
la tarde. 

12- 76- 82- 79 

13- 78- 82- 76— Norte. 

14- 76- 83- 76— ídem. 

15- 76- 79- 74, 
16-72-80-74 

17- 72- 82- 74 

18- 7,2- 83- 74 
19-72-82-74 
20- 72- 80- 75 

21.74. 86. 81'— Cayó un chuvasqui'o. 
22. 76. 82. 80 
23- 76. 82 80 

24. 74. 82. 80 

25. 74. 83. 76 

26. 74. 85. 78 

27. 74. 84. 76 

28. 75. 84. 77 

29. 75. 84. 76 

30. 76. 85. 77 
Mayo. . 1. 75. 85. 79 
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2. 75. 85. 79 

3. 76. 84. 81-Lloviznando. 
4. 77. 85. 81 

5- 79. 83. 80— Densidad y llovisnas. 

6. 78. 85 80 

7. 78. 88 80 

8. 78. 88 80 

9. 79. 88. 81 

10. 79. 88. 80 

11. 78 88. SO 

12. 78. 89. 80 
13* 78. 89 80 

14. 78. 89. 80 

15. 79. 89. 80 

16. 78. 89. 80— Llovisnando. 

17. 77 87. 80 

18. 77 86. 80 

19. 74. 84. 80 

20. 76. 85 78 

21. 76. 85. 76 
22- 76. 85. 76 

23. 76. 85. 80 

24. 76. 85. 81 

26 78 8? yo-Jr ems y "ovisna,. 

*?.to*n*°* * ***** 

28. 77. 86. 78 

SSS.^ 10 ^ 31111 ^ ^ mUch0 ' 
31.78.86.81 
Junio. . 1. 79. 84. 81 

3 rT£Í- ' "-Todo el día lloviendo. 
• oí. cu. ai — ídem , con algunas intefc. 

a m. ™ misiones. 

5. 77. 85. 81-idcm , Ídem. 

8. 80. 89. 82 
9- 80. 89. 82 
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10. 80. 89. 82 
11.80.89.82 

12. 80. 89. 82_Llovi6 media hora. 

13. 80. 89. 80—Truenos. 

14. 80. 85. 81_Llovi6 á las 7 y 1 cuarto 

de la noche. 
15-79-85-81 

16- 79- 86- 81 — Llovió a las 8 de la noche. 

17- 79- 86- 80 - Llovisnó á las 11. 

18- 78- 88- 80 

19- 80- 84- 80 

20- 80- 83- 82 
21-80-84-81 

22- 79- 83- 81 

23- 79- 83- 80 

24- 77- 83- 80 

25- 78- 83- 80 

26- 78- 83- 80— Llovió dos horas, bien 

27- 78- 89- 83 

28-81-90-83 

29- 82- 90- 84 

30- 82- 90- 83 
Julio. . . 1-80- 90- 82 

2- 80- 90- 82 

3- 80- 87- 84 

4- 82- 89- 84 

5- 82- 82- 78— Llovió toda la tarde y 

. _ parte de la noche. 

<J. 77./T8. 78— De las 12 á las 5 de la 

tarde llovió mucho. 
7. 77. 82. 80— Llovió de las 2 á las 3 

de la tarde. 

8- 78- 89- 82 

9- 80- 89- 82 
10- 80- 89- 82 
11-80-89-82 ' 
12- 82-89- 84 

13- 82- 93- 82— Llovió de las 4 i las fr 

de la tarde 
14- 80- 90- 87 
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15- 84- 91- 84 
. 16- 82- 89- 84 

17- 82- 90- 80-Llovió un poeo. 

18- 78- 89- 84 

19- 82- 89- 83— Trono horrorosamente á 

las cuatro y media de la 
tarde y llovió hasta el dia 
venidero. 

20- 81- 86- 81— Tronó y llovió de las 2 

á las 4 de la tarde. 
?"' 79- 86- 81 — Tronó y llovió un poco. 
32- 80- 86- 82— Tronó y llovió de las 3 á las 

cuatro y media de la tarde. 

23- 80- 88- 82— Llovió á las 6 de la tarde. 

24- 80- 85- 81— ídem , á las 6 y media de 

idem. 

25- 79- 85- 81-Idem , á las 7 de idem. 

26- 79- 88- 83 

27- 8U89- 82 

28- 80- 86- 82— Llovió á las 2 de la tarden 

29- 80- 89- 83— ídem , á las 4 de idem. ' 

30- 81- 89- 83 

31- 81- 89- 83 
Agosto. . 1- 81- 91- 82 

2- 80- 89- 82 

3- 80- 89- 84 

4- 82- 89- 84-Llovió á las 12 del dia. 

5- 82- 93- 82-Idem mucho á las 4 de 

la tarde. 

6- 80- 89- 82 

7- 80- 91- 84 

8- 82- 91- 84 

9- 82- 91- 83 

10- 81- 92- 84— Llovió á las 11 de esta 

noche. 
11-81-90- 85 

13- 83- 90- 84 

14- 82- 90- 84 

15- 82- 89- 82— Llovió mucho de las 4 y 3 

cuartos de la tarde alas 6» 
7 



16- 80--86- 82 

ir- 80. 85- 83 

18- 81- 85- 83 

19- 81- 85- 83 

20- 81- 91- 84 

21- 82- 92- 84— Llovid á las 4 de la tardeí 

22- 82- 90- 84 

23- 82- 92- 86 

24- 82- 90- 80— Llovió á las cuatro y 
cuarto de la tarde 

25- 80- 89- 80— Llovizno á las 2 de idem. 

26- 80- 90- 83 

27- 81- 90- 83 

28- 81- 88- 84 

29- 82- 89- 82— Toda la tarde lloviznando, 

30- 78- 89- 82— ídem , idem. 

31- 80- 88- 80— A las 4 de la tarde llovió. 
Setiemb. 1- 78- 86- 80— Llovió toda la tarde mucho 

y parte de la noche. 

2- 79- 88- 82 

3- 80- 89- 86 

4- 82- 89- 84 

5- 82- 84- 81 

6- 79- 80- 80— Estuvo lloviendo toda 

el dia. 

7- 79- 86- 84 

8- 82- 86- S3— Llovió toda la tarde y 

parte de la noche. 

9- 82- 88-82 

10- 82- 88- 82 

11- 80- 80- 80— Llovió desde las 10 de la 

mañana á las 2 de la tarde. 

12- 78- 84- 80— Llovió de 12 á 2 de la 

tarde. 

13- 78- 83- 80 

14- 80- 83- 82 

15- 80- 88- 82 

16- 80- 88- 82 

17- 80- 85- 82 

. 18- 78. 85- 82.- 
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19- 78- 85- 84— Llovió 

20- 81- 86- 83 

21- 81- 86- 83— Llovizno á las í de la 

tarde. 

22- 81- 86- 81-Llovizno á las 7 de la 

noche. 

23- 79- 87- 81 

24- 79- 81- 80 

25- 79- 84- 83 

26- 78- 86- 81 

27- 79- 88- 83 

28- 80- 88- 81— Varios chuvascos por la 
mañana. 

29- 79- 88- 81 

30- 78- 86- 81 

Año 1814. Mayo. 
■Dias. Grados de calor ", ¿ l a3 
toras de las 

6 :, 3. 7. de la 

»«á. tardeynoche. Metebros y experim. 

15- 76- 80- 77— Viento semi-calmoso y va- 
tr, -re. oo **, "able; nube cirrosa. 

16- 76- 82- 79-Idem E ; nube Ídem : lio. 

17- 78- 8a 7«Jm *, laS 4 ?, e la mañana; ' 
17- 78- 86- 78— Nordeste ; llovió modera- 

damente de cinco y cuarto á 

1R „ „ ¡n 8 f. s .v media de la tarde. 

ao- ít- (7- 77— Llovió mucho de seis y cu- 
arto á 8 de la mañana; 
todo el dia nubes densas y 

1Q . cuerpos indisplicentcs. 

on Ir 79 ~ E - flox ° : cuerpos Ídem. 

¿U- 76- 84- 82— Llovió de cinco y media á 
6 de la mañana. 

21- 79- 82- 80-E. y dia hermoso. 

22- 79- 83- 80— Variable viento ; sereno 
23- 79. 83- 80— S; cuerpos pesados; áni- 
mos iracundos ¡ ^^ v ^ 
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ríos heridos. 

24- 80- 84- 80— S. dia claro. 

25- 78- 84- 82 — E: dia hermoso ; ante ayer, 

ayer y hoy han caído mu. 
chos con dolores de cos- 
tado , pulmonías , y emi- 
plexlas : la mayor parte 
por haber bebido agua an- 
tes de estar hecha la di- 
gestión , y guardar poco 
abrigo. 

26- 78- 83- 80 — E. dia de disolución ; nube 

cirrosa ; cuerpos leves. 

27- 80- 83- 82 — E : dia hermoso ; ánimos 

placenteros. 

28- 79- 86 83 — Dia hermoso ; calma ; 

cuerpos graves. 

29- 82- 86 83— Dia hermoso ; cuerpos 

alegres. 

30- 82- 87- 83— Día y noche lindos ¡ áni- 

mos placenteros. 

31- 82- 86- 82— E. floxo ; ídem., idem 

Como ayer. 

J\ "ota : En el mes que concluye hoy se ha 
padecido el vómito ifgro , anginas , escarlata ó 
colorado , sarampión , cólicos biliosos y ester- 
coráceos , diarreas , disenterías y algunas otras 
dolencias. 

Otra : Rato : — Svs ex tragos y curso ob- 
servados el 28 del mes próximo pasudo. 

Sostiene Boerhave que todos los cuerpos 
tienen fuego ■ que se desarrolla en virtud de 
un movimiento rápido y violenta frotación de 
unos con otros. Que la propiedad característica 
de este mismo fueg-o , es la de atraer los cuer- 
pos ligeros, presentados á aquellos de donde 
sale : se llaman estos cuerpos eléctricos de la 
palabra electrón, que significa en griego ámbar: 
en latín ehetro . de donde, se ha sacado la voí 
erextrteidad. 
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Hs evidente que . las causas del trueno , 
terremoto , fuerza activa del imán , fluxo y re- 
fluxo del mar y la del retorno de los rios á su 
origen , no fueron ignoradas por los antiguos. 
Dice Aristóteles , que el trueno es causado por 
una exhalación seca , la cual precipitándose so- 
bre una nube húmeda , se abre paso con vio- 
lencia y produce un estruendo espantoso 

Esta sabia difinicion estaba reservada para, 
que la miremos idénticamente verificada en la 
historia que voy á describir. 

A las 2 y 15 minutos de la tarde del 28 
de abril de este año estando llovisnando ; la 
atmósfera con nubes claras por el E. y viento 
del mismo cuadrante : algo cargado el horizonte 
del poniente , se aparece un globo de fuego res- 
plandeciente sobre el techo de la iglesia del 
Santo Ángel custodio, como 10 varas en alto: 
su magnitud semejante á la columna de liquido 
que despide la bomba cuando aplaca el ferviente 
fuego bullicioso ; despidiendo lengüetas ó ráfagas 
de si , a su circunferencia : rápidamente vuela 
á la cúpula de la torre y aquí hace millares 
de pedazos la cruz que sobre ella estaba, con 
el estampido mas horroroso ; de modo , que las 
gentes de los cuartos y de algunas cocinas ca- 
yeron en tierra ; pero sin les ; on considerable. 
Acto continuo sienten el trueno y el ruido del 
destrozo : este fué deshacer la cúpula de la 
torre por la parte del O. : de suerte , que es- 
tando antes ilesa , escupia los ladrillos de mas 
de tercia ; entresacándolos de otros de mas abaxo , 
colocados en la repisa.- salió un gran canto la- 
brado , como si con garfios lo extraxeran , de- 
xando los otros de los lados intactos : de la 
parte media inferior del hueco , que dexó el 
canto , abrió una grieta de 4 pulgadas de ancho, 
hasta baxar al segundo cuerpo de la torre: por 
la banda del S. sacó tres sillares como con 
la mano y los puso sobre el techo del coro. 
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que está á la entríida de la parte de adentro 
de la puerta de la iglesia y por poco hunden 
el techo : baxa el rayo á dicho coro y le de- 
sencaja y rompe la vigueta principal , deslía- 
ciendo la que sostenía el techo : desciende al 
bautisterio , que se halla baso del coro y lado 
derecho de la entrada de la puerta de la calle, 
rompe la puerta de la alacena , saca cuanto ésta 
contiene; pone como, á distancia de cinco varas 
las ampolletas del crisma ( cerca del medio de 
la iglesia ) y no parece la pajuela , siendo de 
plata, como las ampollas ; estas huelen á azufre 
algo : lo mismo las casas é individuos de la ve- 
cindad; destroza el altar de San Amonio, que 
está junto al bautisterio y también raxa la pared 
de éste : rompe las vidrieras del altar de San 
Antonio y algunos vidrios se encuentran en el 
altar de Jesús Nazareno : á esta efigie le quita 
lina potencia , y licuándole todo el oro , pasa á 
otro altar de nuestra señora de Dolores y le 
quita un brazo á un crucifixo chiquito , que en 
el altar existe : el bracito no parece. Por todo 
lo que fué precisa no demorar un momento en 
echar abaxo los dos cuerpos de la tone , que 
horrorizaba ver la ruina amenazadora en un tem- 
plo que jamas se oyó decir cayese exálacion, 
ni sufriese quebranto de terremoto. 

Junio. . . 1- 81- 89- 85— S : dia intolerable, por la 
gravedad y calor. 

2- 83- 90- 82— Dia hermoso hasta las 3 

de la tarde que principia- 
ron á congelarse los tor- 
bellinos ; á las 4 de la 
tarde se levantó formidable 
nordeste que duro 9 minu- 
tos y concluido estuvo llo- 
viendo hasta las 6 de la 
misma. 

3- 80- 86- 80— E. floxo basta las 3 de la 
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tarde ; llovizno á las 4 dé 
la misma ; á las 5 y 5 mi- 
nutos rompió por el S. un 
uracan que duró 6 minu- 
tos y acto continuo llo- 
vió formidablemente hasta 
las seis y media ; tronó es- 
pantosamente ; noche clara 
y placentera. 

4- 80- 86- 82 — Viento variable : lloviznó 

á las 12 , 2 y tres y media 
de la tarde. 

5- 80- 86- 82 — Claro dia hasta las cinco y 

medi.i de la tarde que se 
formó una turbonada hor- 
rorosa que fué á desaho* 
gat á otra parte. 

6- 79- 85- 81— E: dia bueno. 

7- 79- 86- 83 — Dia claro , pero caloroso. 

8- 81- 87- 83 — Dia hermoso , pero mucha 

indispliceucia por la calma. 

9- 80- 90- 83 — Norte ; sumo calor ; llovió 

de las tres y media á las 
cuatro y media moderada- 
mente ; aclaró y continuó 
la indisplicencia y pesadez; 
de los cuerpos. 

10- 78- 80- 81— Llovió de las 3 á las 6 

de la madrugada y de la 
una á las 3 de la tarde. 

11- 77- 77' 77 — Llovió desde las dos y tres 

cuartos á las 6 de la ma- 
ñana y varias veces en el 
resto del dia. 

12- 76- 76- 76— Llovió de las 8 de la 

mañana á las tres y media 
de la tarde con algún 
intervalo. 

13- 77- 79- 79 — Llovió varias veces ; cuer« 

pos iracundos. 
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14-77- 82- 81— Día hermoso. 

15- 80- 82- 81— Dia Ídem. 

16- 79- 82- 80— ídem como ayer. 

17- 78- 84- 80 — Dia bueno , pero mucho 

calor por el poco viento. 

18- 78- 85- 80— Dia hermoso. 

19- 78- 84- 80— Llovió y tronó desde la 

una y media á las dos y 
cuarto de la tarde. 
20- 77- 84- 80— Buen dia. 

21- 78- 84- 78 — Densas nubes; lloviznó por 

la tarde. 

22- 77- 85- 80— Dia bueno. 

23- 77- 86- 80 — Calma ; cuerpos graves é 

indisplicentes. 

24- 77- 85- 80 

25- 77- 80- 77— De la una y media á las 

tres y media de la tarde 
tronó y llovió. 

26- 76- 84- 82— Truenos y llovisnas. 

27- 80- 84- 82— Truenos. 

28- 80- 84- 79— Llovió y tronó mucho des. 

de las 3 de la tarde. 

29- 79- 80- 78— Ha lloviznado mchas veces. 

30- 77- 82" 80— Llovió de 4 á # 5 de la 

mañana ; se quejaban los 
hombres de mucho mas 
calor que estos pasado» 
días y no es porque real- 
mente lo hubiese y si por 
la calma. 
Nota : que en este mes ha habi- 
do muchos enfermos de 
vomito, de anginas malig- 
nas, escarlata idem, saram« 
pión , pulmonías , reuma- 
tismos y toda clase de en- 
ferm edades : un evacuante , 
los líquidos calientes y la 
quina han surtido prodigio». 
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Julio ... 1- 78- 80- 80-Toda la noche pasada > 
este dia ha estado lloviendo 
con algún intervalo. 

2- 78- 82- 81-De las 12 á las 2 de la 

tarde baxó 4 gTados el 
thermómetro y llovió mucho 
desde las dos á las tres y 
cuarto. 

3- 80- 82- 30— A la 1 y 5 minutos prin. 

cipió á llover y siguió con 
fuerza hasta las tres y cuarto 
de la tarde : basó 4 grados 
el mercurio : estaba á 86 
á las 12 del dia. 

4- 78- 84- 81 

5- 80- 85- 81— Lloviznó. 

6- 79- 84- 31 

7- 80. 86- 81 

8- 80- 86- 81 

9- 80- 86- 83 

10- 82- 87- 82— Cayó en esta última hora 

«. ~~ ~„ un aguacero. 

11- 79- 86- 82 

12-81-87-84-Llcvió y tronó desde las 
dos y tres cuartos de la 
tarde. 

13 81- 87- 82-A las dos y tres cuartos 
empezó á tronar y á llo- 
ver á las tres y media : 
es decir, tres cuartos de 

14- 81- 87 89 h A ra i d T UeS que a ^ er - 
4* oí- «7- 82— A las dos y tres cuartos 

empezó á tronar y á lio. 

ver tres cuartos de hora 

después que ayer. 

ii&SS^/Sir «*■«-■ 

17- 82- 85- 83— Lloviznó á las 8 de la 
mañana : todo el dia estu. 
bo aiorrado : fué eclipse 
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de sol y para los cuerpos 
pesado é ¡ndisplicente. To- 
dos ellos estuvieron graves; 

18- 81- 81- 80 — Tuvo alteraciones eí mor- 

curio : llovió de las 9 de 
la mañana á las 4 de la 
tarde , con algún intervalo: 
tronó mucho. 

19- 78- 83- 80 — Cayeron dos aguaceros de 

la una y media á las 5 de 
la tarde : tronó y el saludo 
y contestación de un buque, 
que entró deshizo la nube 
y cesaron los truenos ; por- 
que estos y aquella empe- 
zaron á ceder en el mo- 
mento de los cañonazos. 

20- 78- 84- 82 

21- 80- 86- 82 

22- 80- 80- 79— Llovió de 1as II y 5 mi- 

nutos de la mañana á las 

3 de la tarde: tronó : baxó 

4 grados el mercurio. 

23- 78- 80- 79 — Principiaron los truenos 

á las 11 y 6 minutos ya 
llover tres cuartos de hora 
después que ayer. 

24- 78- 85- 81— Dia hermoso? 

25- 80- 83- 81— Brisote : cuerpos leves : 

suvió 2 líneas el barómetro: 
lloviznó varias veces. 

26- 78- 78- 77— Sigue el brisote y todo 

hoy lloviendo • baxó" el ba- 
rómetro 2 y media lineas. 
2.7- 76- 76- 77— Continuó lloviendo toda la 
noche pasada y hoy hasta 
ponerse el sol , tronando y 
con recio viento por el 
nusmo^ cuadrante : subió 
de 3 a 4 de la tarde un 
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prado mas el mercurio. 

28- 78- 81- 80 — S : cúmulo todo el dia : 

lloviznó al ponerse el sol. 

29- 78- 81- 80— S : Ídem , Ídem : cayeron 

dos ehuvasquitos la noche 
pasada y hoy algunas lio. 
visnas. 
30- 78- 84- 80— E = hermoso dia: subió 
el mercurio del barómetro 
dos y media lineas que ha- 
bía basado el dia 26. 
31- 79- 83- 80 — Lloviznó al ponerse el sol 
y salir la luna. 
agosto... 1- 78- 82- 79— Dia bueno : llovizno muy 
poco. 

2- 78- 82- 79-LIovió á las 10 y 10 mi- 

rratos de la mañana: dia 
bueno. 

3- 78- 84- 80— Llovió á las 2 y 20 minu- 

tes de la tarde , cinco mi- 
nutos ; á las 4 y 3 cuar- 
tos hasta las 6 regular- 
mente; y de las 8 á las 11 
de la noche : tronó mucho. 

4- 79- 84- 81— Dia bueno. 

5- 80- 83- 80 — Llovió de la3 once y cus-rto 

á las 12 del dia ; se man- 
tuvo densísima la atmós- 
fera por la tarde ; calma ; 
era intolerable la sensación 
del calor comparada con 
lo baxo que estaba el mer- 
curio y respecto de otros 
dias ; en esta tarde ha 
producido toda clase de 
enfermedades el abuso en 
el agua común. 

6- 78- 83- 79— Llovió poco á las dos y tres 

cuartos de la tarde ; estí 
hermosa y fresca.. 
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7- 79- 84- 80 — Dia hernioso ; subió el 

mercurio del barómetro 3 
lineas. 

8- 79- 86- 82— Dia hermoso. 

9- 80- 86- 84 — Dia idem ; la sensación 

del calor comparada con 
la del dia 5 de este mes 
se ha sentido como uno 4 
tres. Si Maliebranche hu- 
biera hecho esta observa- 
ción , en que señalando 3 
grados mas de calor el 
termómetro á las 3 de la 
tarde y á las 7 de la. no- 
che, que los denotados el 
dia 5, confesaría lo contra- 
rio de lo que afirmó di- 
ciendo „ cuando se siente 
„ calor no hay engaño en 
„ creer que realmente so 
„ siente calor..., pero ha- 
„ brá engaño si se juzga , 
„ que el calor y olores , que 
„ se perciben están fuera 
„ del que los sieMe" esto es , 
que si hay 8'J grados sa 
sientan 90 ó vice versa ; 
pues habiendo hoy 3 gra- 
dos mas de calor atmos- 
férico que el dia 5 perci- 
bieron los racionales hoy 
el calor como uno y el dia 
cinco como tres , y véase 
en esa sensación semejante 
equivocación á la que se 
d.cc de un remo ó vara 
derechas metidas en el agua 
ó mirada de lejos una tor- 
re cuadrada, que el remo 
6 la vara parecen torcida» 
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-y la torre redonda ¿ quien 
produce esa sensación de 
calor sino la compactacion 
6 sea la disminución de 
las dimensiones de la fibra 
contrayéndose ella hacia el 

centro por las razones 

que yá he explicado y un 
amplificaré ? 

10. 80. 86. 84— Dia hermoso. 

11. 81. 87. 84— ídem. 

12. 81. 87. 84— ídem. 

13. 82. 87. 83— ídem. 

14. 81. 86^.84 — ídem ; muchas fluxiones 

de muelas , calentura bilio- 
sa , y otros infinitos acha- 
ques por el abuso del agua 
común. 

15. 80. 87. 84— Dia bueno. 

16. 82. 86. 84— ídem. 

17. 81. 82. 84 — Empezó á tronar á las ll 

y 55 minutos del dia ; a 
llover á las doce y cuarto 
hasta las doe y media, en 
cuyo espacio de tiempo 
baxó el mercurio del ther- 
mómetro 4 grados ya las 
5 de la tarde estaba a lo* 
86 ; mucha rarefacción 
atmosférica , denotada por 
la tenuidad y espuma de 
la saliba , floxo estallido 
del cañonazo , levedad de 
los cuerpos y haber nube 
c irrosa. 
18. 80. 86. 84— Dia hermoso ; el abuso del 
agua coninn produxo hayer 
tarde en muchos individuo» 
pulmonías , coleramorbo , 
Jfcbre bilio»a t dolores de 
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costado , fluxiones de ca« 
beza &c. 

19. 81. 87£. 84— S: brisa y otros vientos 

ha habido hov. 

20. 81. 84. 83 

81. 81. 83. 8-1— Empezó a tronar a las 12 
y 22 mrnutos de la tarde 
y á la una en punto cayó 
un chuvasco ; ayer huvo 
varias muertes de resulta 
de enfermedades. 

22. 80. 87. 83— Empezó á tronar á la una 

y 7 minutos y ha llover 
bien de las 5 hasta las 5 y 
3 cuartos de la tarde. 

23. 81. 86. 83— Empezó á tronar á la una 

y 50 minutos. 

24. 81. 88. 84— Dia hermoso ; pero va bri- 

sa , ya sueste , nordeste he. 
hoy han estado los ánimos 
iracundos y las enfermeda- 
des se han agravado ; va- 
rios individuos sanos tam- 
bién han enfermado de do- 
lores cólicos , fluxiones de 
cabeza &c. 

25. 81. 88. 24— Dia hermoso. 

26. 81. 87. 84— Amaneció la atmósfera cu- 

bierta de la nube cirrosa 
ó dlg-ase neblina trans- 
parente. 

27. 81. 86. 82— Llovió á las 12 menos 4 

minutos, por mas de me- 
dia hora y tronó. 

28. 81. 86. 84— Buen dia. 

29. 81. 88. 84— Cayó un chuvasfiuito á las 

5 de la mañana, otro á las 

6 y 4 las once y media : de 
las siete y cuarto á las 12 de 
ta. noche otros cuatro re,- 
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guiares; día hermoso. 

30. 82. 87. 84*— Han caydo varios chávaseos 

en la noche anterior ; otro 
de siete y media á 8 de 
esta mañana ; día hermoso. 

31. 81. 88. 84 — Dia hermoso ; norueste ; 

pero de ayer á hoy muchas 
enfermedades diferentes. 

Cantidad de agua que ha llovido en el mea 

que hoy concleye 

Pulgadas. 

Dia 2 o, OS. 

3 0, 67. 

5 0, 13. 

6 0, 02. 

21 • ... 0, 08. 

22 0, 30, 

27 0, 35. 

29 0, 02. 

30 o, G8. 

Total de pulgadas según — . : 

se dixo en el folio 57. . . . 1, 75. 



A*o(a .- En el mes que hoy concluye se ha 
padecido el vomito negro; calenturas continuase 
intermitentes en los naturales, cólicos, diarreas, 
disenterías y algunas anginas y escarlatas. 

¿Seticmb. 1. 82. 86. 84— Densas nubes. 

2. 82. 86. 84 — Densí simas nubes por todo 
el horizonte ; lloviznó á las 
diez y tres cuartos de la 
m; nana y á prima noche. 

3. 82. 85. 81 — Llovió de lastres y. tres cu- 

artos á las 6 de'la tarde. 

4. 78. 86. 79 — Llovió copioslsimamentede 

las^ 4 & las 6 de la tarde. 
JJ¡ú5 dos lineas desde w 
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te ayer el mercurio del baró- 
metro y continúan baxas. 

5. 77 • 81. 79 — Llovió poco varias veces 
desde las 12 á las tres y 
media de la tarde ; volvió 
á llover al momento de po- 
nerse el sol hasta las 8 de' 
la noche. 

6- 77. 84. 80 — Empezó á llover á la una 
y tres cuartos de la tarde 
hasta media hora después; 
volvió á llover al ponerse 
el sol. 

7. 78. 81. 79 — Empezó á llover á la una 

y media hasta las dos y 
media en punto de la tar- 
de ; continuó lloviendo po- 
co desde las 4 hasta po- 
nerse el soL 

8. 78. 81. 79— Empezó á llover á la una 

y media hasta las 2 de la 
tarde ; estuvo la mañana 
pesada y la tarde hermosa. 

9. 78. 83. 79— Mañana pesada y linda 

tarde. 

10. 78. 84. 79— Uia hermoso. 

11. 78. 84. 79— Dia idem. 

12. 78. 83. 79— ídem. 

13. 78. 83. 79— Dia variable ; llovió á las 

doce y media del dia ; si- 
guió tronando por la tarde 
y lloviznó al ponerse el sol. 

14. 78. 81. 78— Empezó á llover bien á 

las 12 y 20 minutos hasta 
la una y tres cuartas de 
la tarde. 

15. 78. 84. 83— Llovió á la una de la tar- 

de ; tronó después de ho- 
raciones y á las 8 menos 
10 minutos hubo tan fot- 
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widable trueno ^ue tem- 
blaron las puertas y ven- 
tanas de las casas y llo- 
viznando cayó el rayo que 
voy ha describir. 
RAYO — Sus extraaos y curso observados ¿ 
tas ocho menos diez minutos en esta noche del 15 
de setiembre de 1814. 

El trueno es causado por una exhalación 
seca , la cual precipitándose sobre una nube 
húmeda , se abre paso y produce un estruendo 

espantoso tal fué el que sintió toda esta 

ciudad en el momento que se ha referido. En 
este día señaló el thermómetro78 grados de calor 
á las 6 de su mañana ; 84 á las 3 de la tarde 
y 83 á las 7 de la noche; lloviznó á la una 
de la tarde; ésta quedó calmosa, aunque des- 
pejado el horizonte ¡ después de oraciones se 
congelaron los torbellinos por el sur-sudoeste 
y empezó á tronar moderadamente hasta el ins'- 
taute del fenómeno. 

En k calle de O-Reylli casa número 74, 
del subteniente del batallón de pardos Casimiro 
Casas , cuadra inmediata á la plazuela de Mon- 
aerrate ; estaban sentadas en la sala nueve per- 
sonas ; á saber, en su testera el mencionado 
Cas. miro y sus h.jos Pedro José y José Antonio , y 
en el lado derecho su muger y otros cinco hiios. 
El José a distancia de una vara y a la izquierda 
de su padre ; Pedro José al lado derecho: sobre los 
dos últimos colocado un cuadro en la pared 
de mas de tres varas de alto y como dos dé 
ancho. La sala tendrá de sei s i ,iete varas en 
cuadro y otro tanto de alto ; y la puerta de la calle 
de tres á cuatro varas de alto y como dos de ancho 
Esta abierta , dá paso á una formidable columna 
<le fuego , que se subdivide en otras tres dife- 
rentes columnas en la forma siguiente. Desde 
la puerta pasa la primera columna á la parte 
mfertor izquierda del cuadro, ó lhtmémosle $tt 

8 
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ángulo; gira por todo el marco inferior robando 
el dorado é imprimiendo una faja encarnada en 
la pared del ancho de cuatro travesea de dedo. 
Lo mismo hace con el marco del ludo izquierdo 
y pared que a él corresponde ; elevándose hasta 
el techo , hace en éste un agiigero que cabe un 
huevo ; por ese agügero pasa á la casa del lado 
de 1). Francisco Cerecio, donde quit:i en diversas 
astillas vara y media de la vigueta pegada á la pa- 
red divisoria; como á distancia de media vara 
debaxo de la vigueta hace dos ogiigeros en la 
pared, del tamaño de un puño y otro en el 
extremo del mismo caballete arrancando dos 
texas. Esa misma columna antes de llegar al 
cuadro, quita una porción de cal y cauto de la 
pared , dexando una cavidad de figura de una 
botija ó como la de una calabaza cónica. 

La segunda columna se dirige como & 
una vara del suelo y lado derecho del mismo 
cuadro , y forma varios hoyos por la cal y canto 
que desprendió. 

La tercera columna , afectando á Casimiro, 
José Antonio y Pedro Josc , causa gran dolor en 1* 
rodilla derecha del segundo, y lo mismo en la 
del primero , en la espalda de éste y su cabeza, 
sin pérdida de sentido en un uno , ni en otro. No 
asi á Pedro José ; éste queda privado por quince 
minutos, y con un cardenal de dos pulgadas de 
ancho , desde la parte inferior y media de ám« 
b^as espaldillas hasta el hipocondrio derecho, 
o sea el vacio , con varias ampollas , despren- 
diéndole la cutis como lo hace el agua hir- 
viendo ; los bellos de la parte posteiior del 
cuello chasmucados ; y otro cardenal del mismo 
ancho y naturaleza desde la ingle derecha hasta 
el tobillo externo del pie del mismo lado ¡ en 
el tobillo externo una contusión , como un huevo 
de gallina , y chamuscados los bellos de toda 
la parte interior del muslo y pantorrilla , indu- 
9*endo al mismo tiempo aceraos dolores en cau* 



95. 

partee , y en l«s dem*9 mi»mbr«9. 

A el relox que tenia en el bolsillo , le 
hizo menudos pedazos el vidrio : á la caxa nada 
le toca. La cadena , que era de China , y de 
tres ramales , en una parte la deshace , en otra 
ennegrece y en la otra aviva el color rosado que 
tenia. Dos son los ramales deshechos , como si 
se hubieran liqüado con agua fuerte. La nvyor 
parte de la llave se desparecía y lo mismo el 
zapato del pie derecho. En éste roto el pantalón 
de coquillo con un ae^iigero del tamaño de la con- 
tusión que se refirió. Todo el muslo del pan- 
talón , y el tapa -balazo del mismo lado tiene en. 
parte impresión semejante á la que dexa el 
incendio de la pólvora y en parte con el color 
de rosa de la pared. La casaca sufre también 
una grande tronera junto al talle. Los quí- 
micos contarán asunto con este color encarnado 
de la pared , de la ropa de algodón y del qiue 
avivó al de la cadena , para conocer la natu- 
raleza de la materia que compone al rayo ; y 
supuesto que el gas carbónico vuelve roxa la 
tintura de tornasol y enturbia el agua de cal , 
nos podrán dar razón de este fenómeno , como 
yo la doy en esta obra de lo que acaba de suce- 
der , finalizando en que las personas restantes 
no han tenido menoscavo en su salud , quizás 
por tener libre la comunicación de todas las 
puertas con las ventanas , lo que debe servir 
de gobierno para el momento de haber turbonada. 

28. Y concluidas ya, la des* 
cripcion geográfica y las observa- 
ciones meteorológieo-médicas , que 
acabo de expresar, haré otras dos 
observaciones muy interesantes: una 
general y la otra para el bello sexq> 
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a quien por muchos títulos deseo 
la mayor felicidad y hermosura. 
Después de ellas continuaremos el 
asunto del presente tratado. 

29: 1. a Al paso que es muy adap- 
table á la naturaleza tributar in- 
ciensos al dios Morfeo en el peso 
del dia, tengo observado ser muy 
pernicioso dormir la siesta después 
de comer : yo me remito a mi 
propia experiencia, á la de otros 
hombres observadores y á la de 
aquellos que gusten tocar palpa- 
blemente esta verdad. Yo tenia 
en Europa la costumbre de dormir 
acabado de comer : esta costumbre 
la seguí en América los cuatro 6 
seis años primeros : no habia tar- 
de que dexase de levantarme in- 
displicente, con el cuerpo pesado, 
debilidad y cierta sequedad en las 

fauces que son producto de la 

evaporación que sufrimos con el 
sueiio , de la parte mas espirituosa 
de los humores...: esto me obliga 
a beber agua antes del tiempo que 
debe usarse : de aquí continuas 
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acedías.* indigestiones , inapeten- 
cia y otros achaques : dexo tan 
perniciosa costumbre y en el tér- 
mino de cuatro á seis* meses me 
acomodo á dormir antes de la comi- 
da del medio dia : y aunque el 
sueno no haya sido mas que de 
sólo algunos minutos, me ha satis- 
fecho lo necesario para tener la 
meute y cuerpo expeditos después 
de comer y gozar de la mas com- 
pleta salud hay mas de catorce años 
y desconocer las acedías y todos 
aquellos achaques con que antes 
estaba mortificado. 

30: 2. a No hay cosa mas común 
en este pais , que es ver jóvenes 
hermosas y discretas , precisadas 
á pintarse por haber perdido sus 
buenos colores con el abuso en el 
agua y en las frutas sin sazón , 
estando éstas ó demasiado agrias 
6 demasiado indigestas. ¿ Qué ha 
de suceder? Vida sedentaria, fruta 
continuamente, mucho beber agua 
y lavarse lo menos dos veces al 
dia el rostro... y un total aborrecí- 



miento a la carne , pan y vino : 
¡ He aquí la directa causa de tan- 
tos éticos 1 Enlaparte curativa 
daremos reglas para que el bello 
sexo pueda evitar esas funestai 
resultas sin dexar la costumbre del 
aseo. 

XXII. DESDE QUE LOS 
sabios lian tomado á su cargo, 
con empeño el camino seguro de 
la observación , todos los dias se 
van enriqueciendo las ciencias na- 
turales con nuevos hallazgos , que 
las hacen mas apreciables. Mas 
no obstante eso, si ignora el mé- 
dico en punto á enfermedades que 
mas vale un dia de estudio en la* 
Verdaderas obras de Hipócrates , 
Que diez en las de otro cualesquier 
esculapio , ni conocerá á la natura- 
leza en cuanto sea suceptible el 
liumano entendimiento , ni cuando 
»os da á entender con ciertas se- 
ñales lo que quiere , lo que busca, 
lo que apetece y lo que necesita: 
jw se lo sabrá conceder cuando e* 
bueno, ni prohibir cuando es malo, 
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ni cuando ella está en el estado 
preternatural ó llámese enfermo ^ 
lo solicita é usa el individuo para 
destruirla. 

XXIII. Nunca alabara el 
sensato , ni aprobará el laborioso 
observador la fanática persecución 
que sufrió Campanela por no se- 
guir con ciega obediencia á Galeno, 
Aristóteles , Avicena y á otros ; 
empero será un gran criminal con- 
tra el género humano aquel pro- 
fesor que no escuche las verdades, 
deducidas ó adquiridas de la ex- 
periencia y las aplauda y corro- 
borre do quiera que las encuentre: 
sin atender a la impugnación de 
un moderno , porque ía demostró 
wn autor antiguo ó sostenerlas que 
éste estableció si el moderno halla 
lo contrario practicadas las debi- 
das indagaciones 

XXIV. Cabalmente 9e halla 
en ambos casos el üustrísimo Fey- 
joo. Este sabio gallego hizo ad- 
mirables reflexiones en el discurso 
del Médico de sí mismo al tomo <&■ 



100. 
del Teatro crítico universal folio 

82. § X y si se hubiera parado 

la consideración en ellas , respecto 
del uso del agua común , hubiéra- 
mos visto menos hombres enfermar 
y perecer por su abuso. Mas todo 
lo que tiene de admirable aquel 
escrito , conserva de sofistico é in« 
fundado en el que critica al afo- 
rismo cincuenta y dos del libro 
segundo del divino Hipócrates (*): 
porque las propias razones que 
alega para enmendar los yerros 
que puedan cometer los médicos 
atribuyéndoselas á Celso , están en 
el mismo Hipócrates (*•*}: pues 
que Celso no hizo otra cosa que- 
repetirlas mucho después que Hi- 
pócrates. En esa clase de críticos 
apasionados se podían colocar a 



C*J Ornnia seamdiim ratwnem farienti , et 
n»n secundurn rationem evenimtibus , non trame* 
nndum ad aliud , manente éo quod visum cst ab 
initio. Lib. 2. aph. 52- Hip. 

C**J Semper itiodu? , qui aanitatem non 
indveit , permutandus est : quod si deterius qui' 

dem malum rederk , ad contraríum- confutre 

Cap. 6. Hip. de Manifesté fluxionis in nares 
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aquellos que juzgan que el no ha- 
ber establecido "Hipócrates , las 
clases, órdenes, géneros, especies y 
diferencias de las enfermedades que 
el modernismo lia adoctado , fué 
falta imperdonable. ¿ No estable- 
cería Hipócrates las clases y gé- 
neros..... porque sin esas divisiones 
y subdivisiones se pueden curar 
también las enfermedades como 
con ellas, llevando menos opri- 
mido el entendimiento con retener 
lo establecido por un Sawages..,. 
y desentenderse ó mejor dicho fal- 
tar a la exactitud hipócratica ? ( *■ ) 
XXV. I). José Zulueta , ca- 
pitán de fragata de la real armada 
y segundo comandante del naví« 
San Ildefonso, entró en este apos- 
tadero de la Habana en 4 de fe- 
brero de 1800 : baxó á vivir á, 
tierra : se ciñe á un método rigu- 
roso para precaverse del vómito 

f*J Morborum nngularium et individut. 
ntm nmihtudo species vocatur , et nmifitudo sb¿. 
nerum Genus comlitvit , ut slmüUudo crenerum 

£ S 2* ' aÍÍW ° ráÍ7mTn cmiefí *^ 
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negro : come parcamente : no salé 
á la calle á las horas de niucha luí 
y calor : no visita , ni permite * la 
visiten los advenedizos oficiales e 
individuos de las tripulaciones del 
navio S. Pedro Alcántara y S. Ilde- 
fonso, porque en ambos buques prin- 
cipia a padecerse la calentura ama- 
rilla. Era tal su terror que cuando 
le decian „ ya enfermó fulano del 
Ildefonso ó del Alcántara ., no me 
digan nada (decia de los embar- 
cados en los navios , porque de 
oirlo me creo ya con vómito y que 
me va á quitar la vida „y en 
efecto así sucedió. D. José de 
Zulueta el di a £8 de mayo , que 
m<jor se hallaba en su salud , toma, 
nn vaso de orchata de almendras 
antes de haber hecho la digestión 
de la comida: porque están en vog* 
los refrescos para preservarse del 
vómito : y al momento de beber* 
la orchata , siente indisplicencia 
general , dolor de estómago , de 

cabeza , calofríos y una hora 

después ya tenía vómitos..... y al 
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6. día de la orchata b sea el t 
de junio entregó su espíritu á 
nuestro salvador. El médico que lo 
asiste le sucede lo mismo que a 
cuasi todos los que han dirigido 
el método antifebril : esto es , le 
ordena orchata y mas orchata ó 
cosa semejante , creído que la en- 
fermedad es inflamatoria como 

si los refrescos ó substancias frias, 
perturbadoras de la digestión en 
iguales circunstancias , aunque en- 
durecen el pulso, encienden el 
cuerpo , dan dolores de cabeza... 
y presentan inflamaciones internas 
y externas , dexasen de ser unos 
verdaderos sedativos ó a mortigua- 
dores de la vida y funciones de 
ella , exereiendo los efectos tales 
como los cxerce un emético-purgan- 
te activísimo &c: empero ¿ ha que 
es esforzar con razones ? ¡ Los 
casos prácticos que adelante expre- 
saré darán la suficiente claridad 
que exige naturaleza! 

XX VI. Yo me remito á. la 
experiencia de los buenos obser- 
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vadores en punto a los efectos, que 
acabo de expresar en el párrafo 
anterior de las substancias frías y 
los que mas adelante demostraré, 
para que afirmen y prueben con- 
migo cuantos estragos han produ- 
cido y producirán, sino se varía y 
reducen a el orden del presente 
tratado ú otro equivalente. Yo 
pudiera formar un volumen en folio 
mayor refiriendo las muchas catás- 
trofes, que he notado con semejante 
abuso en personas conocidas y de 
alto carácter y que así lo han to- 
cado en sí mismas ; que aunque 
lo pudieron contar varias veces 
unas , concluyeron otras con su 
existencia : porque ha sido y es 
muy común el que hallándose aca- 
loradas , bebieron líquidos fríos , 
a media nieve ó helados y cuanto 
mas los usaban, por mitigar el 
calor y la sed que sentían , mas 
se encendían , mas sed les ator- 
mentaba y á ésta les siguió el 
desasosiego , el escozor , el des- 
velo , la rubicundez de las partea 
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externas, fluxes de humores y otras 
infinitas dolencias. (*) 

XXVII. Conozco a un ma- 
gistrado que después de haber be. 
bido el ario anterior varios vasos 
de helados y entre ellos otros de 
agua á media nieve , era tal la 
calor, escozor, y desasosiego que 
tenia la tarde que los usó , que 
no hallando consuelo para mitigar 
el incendio de su aflicción, se me- 
tió en un baño general de agua 
fría a la media noche y todo lo 
que adoptaba era sin efecto, hasta 
que toinó un poco de aguardiente 
eon que todo sosegó. 

XXVIII. D. Pedro Baldos , 
natural de la villa de Alvacete 

C* J Siccitas enim , et agua frigiditas vas. 
sorum rúptifras efficere solent. ■:.•:.■ Frigidum autem- 
convulsiones , Manos , et rigores febriles : inimi, 
cum ossibus , dentibns , nervis , cerebro , spinali 
medulce .- nlceribus mordax , citíem obchirat , dofo~ 
rem j a rit. ■.-.•.•.• Frígida , velut nix , glacies , pee. 
tori inimica, tuses movent , sangninis::.:: eruptie* 
ríes , catarrhos inductmt. ■:.':: Sommim conciliat capia 
adfuaa nqua , aliisqne partibus::::.- J¡t frígida 
-aidetur , qux calida est , velut agua potabiln 
a grotanti. ■:.■:.■ Lib. 1 de Locis::::- et aph, 17, 18 # 
09 , Ct 24 lib. 5 ; et lib. de Liq::;;; cap. *, ¿p. 
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en mi provincia de Murcia, primo: 
cirujano-médico de- la real armada 
y del navio San Ildefonso , tem- 
peramento bilioso , edad consisten- 
te , vida arregladísima , parco en 
la comida , sin probar los licores 
porque en muchos libros se pro- 
hiben y varios individuos le dc¿ 

cian que causaban el vómito 

usando un pozillo de chocolate y 
un poco de pan al almuerzo : do* 
naranjas de china á las 11 de la, 
mañana ; una sopa , un poco de 
puchero y otro de asado con un 
poquito de dulce y como cuatro 
onzas de pan , era su comida y 
nada cenaba : estaba acostumbrado 
en Europa a almorzar , comer y 
cenar bien. Permanece haciendo 
exercicio moderado y usando de 
la mitad de lo que comia en la 
península , hasta la mañana del 8 
de junio de 1800, en que habiendo 
llegado a, las 7 de ella del paseo 
algo agitado y con sorpresa.. ..: 
bebe agua en los jarros de mi 
«tsa : en e.1 acto de bebería siento 
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él como yo la atribuímos á la 
sorpresa y de ningún modo pen- 
samos en el agua : pierde la 
gana de almorzar el pozillo de- 
chocolate de costumbre : a las & 
de la misma mañana ya se siente 
con esperezos, quebranto univer- 
sal , dolor de estómago , de cabe- 
za | miembros y un considarable 
desconsuelo al lado izquierdo del 
hombligo. Llamó al médico que 
le asistió : se le hace relación del 
genero de vida, de la ocurrencia 
del paseo : pero ni éste , ni el en- 
fermo ; ni yo pasamos la considera- 
ción por la legítima causa de su 
calentura : eso fué a las 3 de la 
misma tarde : le establece el mé* 
todo antiñoxistico de orchatas de 
cebada , magnesia , goma arábiga y 
pediluvios : cataplasmas temperan. 
tes al estómago é hígado y por agua 
común la fermentada de borrajas* 
Viendo, yo, que ya estaba en 
el 4 dia y que ni dos evacuantes 
quo le iiabia ordenado, ni variáis 
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libras de eocimiento blanco y or- : 
ehatas que habia tomado (cuyas re-" 
eetas aun conservo ) baños de pies¿ 
ni cataplasmas le aliviaban ; antes 
por el contrario , cada vez que 
tomaba la bebida mas se coacer- 
vaban los síntomas y el pulso se 
ponía mas frecuente y duro , se 
lo hago presente al director de la 
curación y en lugar de... me res- 
ponde (con incomodidad saliendo 
de otro aposento de ver al 2. ciru- 
jano, que también estaba de la 
misma enfermedad según diré. ) 
^ „V. me viene ( dixo ) á dictar 
jeyes en medicina? (#) Pero cre- 
yendo esa respuesta cuasi justa y 
que estaba en mi casa, me prudencié 
y creí que yo era el errado. El mal 
toma mas y mas incremento : cito 
á junta por volver a mi primer 
pensamiento : se celebra con siete 
facultativos de los de mas nombre 
y entre ellos D. Pascual Morales 
cirujano-médico de marina , que 

CJ En esa fecha yo estaba retundo «o— 
lamente efe crrirjano- 
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era el de menos nota ; no asiento 
al dictamen de los seis restantes 
y dice con moderación y política; 
que „ la ancla de la esperanza 
para, la curación de Baldos con- 
sistía en la preciosa quina , cou 
la que después de un evacuante 
habia dado muchas vidas a los 
individuos de la escuadra del ex- 
celentísimo Sr. D. Gabriel de 
Aristizabal , que habían estado a 
su cargo en los hospitales. n El 
dictamen de Morales no se adopta, 
porque ajuician los otros que la 
pena del lado izquierdo del hom- 
bligo es efecto de la obstrucion 6 
signo de s pasmo intestinal y que 
en tal caso estaba contra indicada la 
quina, no siendo en tales circunstan- 
cias según centenares de mis experi- 
mentos, otra cosa que un signo positi- 
vo de debilidad por la pérdida de la 
parte mas espirituosa de los humo- 
res que nos conservan sanos: y 
Baldos es conducido á la sepultura 
el dia 14 de junio ó dígase que fa- 
lleció el 6 de haber bebido el aguo> 
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común de los jarros de mi casa. 

XXIX. D. José Rodríguez , 
fi.° cirujano del mismo navio y su 
maestre de víveres D. Francisco 
García fueron invadidos de la ca- 
lentura amarilla en los mismos tér- 
minos que Baldos : Rodríguez por 
haber bebido agua comun de parte 
de tarde y García orchata, antes 
de tener ambos liecha la digestión 
de la comida. 

Rodríguez , natural de Asüju 
rías , que padecía de continua fia. 
.tulencia por la cardialogía ó ácidos 
del estomago, se socorrió a bordo 
con un cocimiento de manzanilla 
Bi García natural de Cartagena de 
.Levante , con dos escudillas de té; 
pero uno y otro ni conocieron que 
el agua era la causa de su enfer- 
medad ; y bien sea porque echa- 
ron mano a los cocimientos cuando 
ya se habia radicado la enferme- 
flad ó porque en aquellos dias lio- 
vio mucho y la atmósfera se man- 
tuvo muy cargada , ambos estuvie- 
ron, muy graves y lograron resta-. 
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Mecer '-lar salud en manos del mi$* 
mo facultativo , que asistió á Bal- 
dos : ambos usaron de la quina 
y todos los auxilios calientes 9 
lo que no sucedió á Baldos. 

Rodríguez tuvo la crisis el 
dia 7. y García el undécimo. El 
primero quedó con una obstrucion 
formidable al hígado é ictericia 
tan grande que gastó mas de dos 
meses para convalesccr y las ca- 
misas y ropa se las quitaba de 
color de azafrán : García resta- 
bleció mucho antes. Ambos arro- 
jaron mucha bilis ó dígase mate- 
riales por el ano y boca , del co- 
lor de las aguas verdosas podri- 
das. He sabido que García murió 
después del combate de Trafalgaf 
de la misma calentura , estando 
embarcado en uno de los navios 
que la componían. 

XXX. Salvador Millan , san- 
grador del xabeque mercante es- 
pañol San Román , de edad como* 
de 25 arios 7 temperamento san- 
guíneo-biliosa , es invadido de ]& 
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fiebre biliosa ó mejor dicho del 
Siam en la época de Zulueta, 
.Baldos , Rodríguez y García. En 
la barbería del maestro Juan Félix 
Alarcon , que a:m existe en la es- 
quina que de Sta. Clara va á la pana- 
dcría de D. José Colon, es su en- 
temería. El Juan Félix le adnii, 
nistra agua caliente á las 3 horas 
de sentirse Milian enfermo: esto 
le aconteció por haber bebido un 
vaso de or< h ita á la media tarde 
antes de estir completa la diges- 
tión. Se le presentaron todos los 
síntomas de la calentura atrabi- 
liaria el dia 6: en este dia ya 
está arrojando por encías , lengua 
y orificio , con las evacuaciones , 
algunas porciones de sangre : el 
7. dia por la uretra ó vía urina- 
ria , por los ojos , nances , oídos 
y todos los poros de la superficie 
de su cuerpo y también por las 
partes que el dia anterior salia san- 
gre : sigue de esta forma arroján- 
dola Jiasta el día undécimo inclu- 
sive , en que intermite la calen- 
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tura y los síntomas disminuyen 
gradualmente : principia el dia 
doce la eonvaleseeneia. Aparece 
el dia 11 la amarillez en el blanco 
del ojo , y en lo restante del 
cuerpo. ( * ) Arrojó materiales 
verdosos y muy fétidos el dia 1, 
2 , 3 , 4 y 5 ya por la boca yá 
por el ano : y restableció su com- 
pleta salud al mes y medio de 
eonvaleseeneia. Este enfermo se 
quitaba las camisas teñidas en san- 
gre cutánea y rae acuerdo que la 
mayor parte de medicamentos que 
le ordené, fueron limonadas y otros 
subácidos calientes con algunos gra- 
nos de alumbre crudo 6 vitriolo 
blanco como aconseja Cullen en 
las emorragias y usaba Pompeyo 
en Italia en la curación de las 
calenturas tercianas y Rowley 

f*J Icterus febri superveniens semper ti. 
mendus , raro enim est sine maügnitate. Si sint- 
signa coctionis , et appareat circo, septimum , bo. 
mis est : est enim criticus : si sint signa crudi. 
tatis , et sit circa quartwn , tnalus et symptoma. 
ticus : et si febris non remittat lethalis , vel ffrq. 
vium moriovwn nvncius, BagUv- fol. 42. 
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on las diarreas inveteradas... . 

XXXI. Fueron invadidos de 
la fiebre biliosa con los síntoma! 
mas alarmantes D. Pascual Nebot 
distinguido de brigadas , Juan 
Sastre condestable y Bartolomé 
Gilabert marinero, embarcados en 
el San Ildefonso, José Valdes 
carpintero y Da. María de la Con- 
cepción Montarles : naturales estos 
dos últimos de esta ciudad y los 
otros europeos. Todos tuvieron 
idéntica caus:» que D. José Zulueta, 
D. Pedro Baldos , Rodríguez y 
García. Tomaron todos los auxi- 
lios calientes en acto, y que han 
sido nombrados temperantes ; al- 
ternados con enemas , purgantes y 
algunas pocas porciones de quina \ 
y todos restablecieron á su pris. 
tino estado. 

XXXII. En esta misma épo- 
ca asistí las tripulaciones de tres 
tuques que vinieron con tasajo de 
Buenos-ayres y Montevideo : el 
hospital de estos cincuenta ó se- 
tenta individuos fué la casa de Da. 
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Ana María ele Silva al lado d& 
la puerta cochera de la parroquial 
del Espíritu- Santo, calle de Jesu» 
María. Curaron todos ; porque» 
desde los primeros momentos de* 
sentirse enfermos hacían los capi. 
tañes que viniesen a medicinarse. 
Murieron seis recidivados ; porque 
después de estar á bordo bebían 
agua cruda, vinagre y otras co- 
sas sin disceriiimiento y a las ho- 
ras que aun estando yá robustos, 
les habia de dañar: todos tuvie- 
ron síntomas , causa y circunstan. 
cias que Z jineta , Baldos , Ro-> 
driguez, García, Millan, Nebot, 
Sastre , Gilabert, Yaldes y Mon- 
tañés. Tuvieron la crisis al 4y 
5, 7 ó 11 dia. Raro fué el que 
en los principios dexó de deponer 
los verdosos materiales. Los mas 
se quejaban de no tener otra cosa que 
fiebre catarral. Pero en aquellos, 
que enferman solamente por ha- 
berse mojado con algún chuvasco, 
baño ó dormir al sereno por lo 
general , no dura la fiebre m^é 
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de 36 horas, si son socorridos con 
abrigo y cosas calientes y tienen 
el estómago bueno. Los de estas 
tres embarcaciones sufrieron unas 
emorragias ya de narices , boca 
y otras partes , el íctero ó amari- 
llez y lo demás que he referido. 
En dicho tiempo estuvo la atmós- 
fera calurosa , densa , húmeda y 
muy variable. 

XXXIII. Las disecciones 
anatómicas practicadas en este aíTo 
de 1800 en varios cadáveres de 
los que fueron de la tripulación 
del navio San Ildefonso ó del San 
Pedro Alcántara , nos demuestra* 
los mismos fenómenos que vi en 
los cerdos de la epizoótica ó dígase 
ahogo de que yá hablé en los pár- 
rafos x , xi y xij : ellas se hi- 
cieron en el hospital de San Am- 
brosio de esta ciudad destinado 
para los militares del exercito y 
armada. He aquí un extracto de 
algunas de ellas. 

XXXIV. En 1. de mayo 
da 1800 años- entró en este real 
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hospital de San Ambrosio en 1¿ 
sala de San Baltasar número M¿ 
Tomas Falcs grumete del naví» 
San Ildefonso : sus síntomas era» 
-dolor de cabeza , fiebre y turgen 
cía considerable en el hypocon- 
drio derecho : el 4. del mismo mes 
vomitó atra-bilis y murió el 5. Se 
disecó y halló una flictena de la 
magnitud de una abellana en ía 
parte convexa del hígado : conte- 
nia bilis amarilla y de color d& 
cardenillo: el estómago, esófago 
ó tragadero é intestino duodeno ó 
dígase la tripa que sigue inme- 
diatamente al estómago , llenos de 
humor atrabiliario : la vexiga de 
la hiél con humor muy espeso y 
negro y la túnica felposa del esto- 

mago corroida 

XXXV. En 30 de abril del 
mismo ano entró y se colocó pa- 
la misma sala al número 2. Vi.. 
cente Caballero , soldado de ma- 
rina y de la dotación úe\ San 
Ildefonso : tenia fiebre y dolores 
lumbares hasta el 5 de mayo, que 
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se le presentó una hemorragia de 
narices, encías y lengua (Jurándole 
hasta su fallecimiento : se encon- 
tró en la disección manchas gan-í 
grenosas en casi toda la substancia 
del hígado y todo el canal alunen-, 
tario y estómago Henos de humor 

atrabiliario 

XXXVI. En 5 del propio 
mayo eutró en la misma sala al 
numero 3 , Sebastian Tomas , ma- 
rinero del mencionado buque y se 
le observó fiebre , dolor intenso de 
cabeza, turgencia en toda la re-> 
gíon li epigástrica (*) hasta el dia 
6. de enfermedad , en que trans- 
formándose en un color amarillo 



(~* J Se subdivide toda la cavidad del vien* 
iré en tres regiones ó llámense cavidades : supe- 
rior y media é inf-rior : ta superior o epigástrica 
empieza debaxo de la ternilla xifoides (que los 
¿¡allego» apellidan paletilla J en el huera Hornada, 
vu* 'górmente ¿oca de! estomago v y se extiende 
como hasta dos (raíales de dedo encima del hombl i- 
gn : la parte media se llama epigastrio , y las 
laterdcr. hipocondrios : la región media ó umbili- 
cal coge desde dos travesea de deño hdcia arriba 
V otros dos hdcia abaxo del homhügo y la inferior 
o h po<*TTt9trica desde dos trovases de dedo mu9 
abuxo d»l ko mbJigo ha?tu concluir , el «Jjntre. 



If9. 

universal , ni tuvo vómitos , ni el 
Siam. 

La disección demostró estar 
amarillas todas las ternillas y lme* 
sos : el hígado desecho por varias 
partes: el conducto colídoco ? por 
donde se comunica la vcxiga de 
la hiél con el intestino duodeno, 
tan lleno de atrahilis que parecía, 
formar otra vexiga de la hiél : 
contenia un licor negro como tinta 
y- tan corrosivo que á la túnica feL 
posa del estómago habia robado 
parte de su substancia 

XXXVII. Dice el Dr. Cor. 
doba en el folio 51 de su tratado 
de vómito prieto, ó como el llama 
Typhus á calórico , que pocos pro- 
fesores , habrán tenido tanta opor- 
tunidad para recoger observaciones 
anatómicas , sobre esta enfermedad 
„ en que por razón del empleo 
, } ( sus palabras ) que exerzo he 
„ podido dirigir á mi vista mas 
„ de dos cientos cadáveres ( * ), 

C* ) Fué cirujano mayor del real hospital 
di San ¿fmbroeio- 



120. 

? , en torios los cu alas lie notad© 
} , el color (le toda su cutis era, 
„ amarillo obscuro y cuasi lívido, 
v siendo mas obscuro hacia los 
„ lomos , precordios y cuello : y 
„ su vientre bastante tumefacto, 
„ el que abierto presentaba el 
„ omento ó redaño , muy enguv- 
„ gitado con una sangre muy di- 
? , suelta y cuasi negra : el hígado 
„ siempre mas ó menos túrgido y 
,, con varias flictenas gangrenosas , 
„ especialmente en su parte c6n- 
,, cava y en las inmediaciones de 
y , la vexiga de la hiél , como igual- 
„ mente en lo interior de esta 
w viscera. " 

„ La vexiga de la hiél se en- 
„ cuentra- también muy distensa y 
r , llena de atra-bilis, igual á la que 
„ se ha dicho arrojaban los enfer- 
„ mos en lo mas fuerte y grave 
„ de lá fiebre , por vómitos y de- 
fecciones , con sola la diferencia 
„ de estar mucho mas espesa y en 
„ algunos muy cuaxada y de con- 
7y sistencia tenaz. Kn dos cada- 
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'¿ teres expone Córdoba , en- 
„ contré la vexiga de la hiél de* 
„ primida y la bilis que contenia 
j ? era de un amarillo pálido... Eft 
„ las superficies internas del ven- 
„ trículo é intestino duodeno ( eori- 
„ tinúa Córdoba ) se han observa- 
,, do constantemente , en unos man» 
„ chas y en otros pequeñas úlce- 
>, ras gangrenosas , y en todos los 
„ cadáveres considerable colección 
„ de bilis-atra ó negra reluciente é 
„ igual á los asientos del café..... 
„ Todas las visceras ( entrañas ) 
„ del baxo vientre se encuentran, 
„ infartadas , con mas especialidad 
„ el mesenterio , ( entresijo ) exten- 
„ diéndose su tumefacción hasta el 
„ riñon derecho y vexiga urina- 

„ ria „ Las disecciones se hi- 

„ ciéron a poco de haber fallecido 
„ los enfermos." 

XX XVIII. Koderé en el to- 
mo 8. Medicina legal, obra tradu- 
cida al español desde el año de 1803 
hace relación fól. 177, 183 y 185 de 
ciertas apercioaes que en mi opi. 



níon no tuvieron los individuos otra. 
causa para su muerte que la mis- 
ma del vómito negro : en esos ca- 
dáveres se receló envenenamiento 
y nada se encontró de las subs- 
tancias consideradas como veneno- 
san ; empero realmente puede de- 
cirse que en las circunstancias re- 
feridas por Foderé el agua produ- 
xo los mismos efectos que causan 
muchas veces el arsénico, diferen- 
tes preparaciones de antimonio 

como se verá mas adelante cuando 
refiera la historia de una tenia de 
18 varas y de otras lombrices : y 
así es que deben creer todos loe 
hombres que beben agua fria es- 
tándose haciendo la digestión 



que toman un verdadero veneno , 
aun cuando esa misma agua fria 
en el acto de la comida sea , como 
es ? una triaca. Hablando el mis- 
mo Foderé folio 181 tomo 6. sobre 
la peste de Avinon „ volvió , dice^ 
á manifestarse esta enfermedad di- 
ez anos después , habiendo sido 
precedida de grandes inuundacio- 
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«es , á tas que se siguió el ham* 
hre y un frió tan intenso que n& 
se hahia experimentado jamas otro 
semejante" lo mismo afirma en el 
folio 183 de la Provenza : en el 
186 de la ciudad de Digne: en el 
214 de Marsella : en el í6 del to. 
mo 8. hablando de la epidemia de 

Saxonia. ... de 1?16 I717 y de 

otros infinitos años y pueblos. ¿No 
se habrán levantado esas pestes por 
el desarrollo preternatural del ca- 
lor nativo a consecuencia de haber 
bebido esa inmensidad de hombres 
el agua fria estando haciéndoseles la. 

digestión ? Aunque es cierto que 

los vapores pútridos de una gran.' 
de inundación, el hambre y el íYio 
son potencias sedativas y amorth 
guadoras y que estos agentes com- 
pactan la fibra , porque débiles , se 
llama hacia el centro y nos hace 
6entir mas calor que el que real- 
mente existe en el ayre que no* 
rodea. ...y que esa sensación nos 
impulsa á buscar lo fresco y beber 
y mas beber agua t .... ¿No podrá* 



disminuirse 'aquellos, perniciosos 
efectos , cuando del todo no se 
eviten , como espero , procurando 
no beber agua fria sino a las ho- 
ras de comer, y en el infalible 
caso de tomarla a las otras horas 
bebiendo encima un poco de aguar- 
diente ó de la misma agua caliente 
al fuego artificial ? 

XXXIX. Baglivio , Casal , 
Pompeyo , Pringle , D. Andrés 
Piquer , Solano de Luque , Sawa- 
ges , Rowley , Pinel , Riverio , 
Cullen , Tisot , Macbride y otros 
muchos autores afirman lo mismo 
que Foderé y Córdoba en cuanto 
á las demostraciones anatómicas, 
dexando todos ellos el vacío de la 
causa mas palpable que ahora re- 
fiere este tratado y que los veni- 
deros tocarán muy de cerca , sino 
se preocupan usando su minis- 
terio con interés y constancia rati- 
ficando esas observaciones. Conti- 
nuando estas voy a dir la historia 
siguiente de una Tenia de 18 va- 
ías y ha referir otros f enómenos ; 
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para después continuar..... 

En 1.° de agosto de i 807 Ni- 
colás Lucumí esclavo de D. Bal- 
tasar Campuzano, oficial 1. del mi- 
nisterio de marina, arrojó una tenia 
de diez y ocho varas de largo en 
dos pedamos : el uno de once va- 
ras y media y el otro hasta com- 
pletar aquel número de varas : ese 
siervo de edad de 16 años, con 
el motivo de estar orinando algu- 
nas gotas de sangre con molesto 
dolor de cintura junto a los ríño- 
nes , la lengua cargada y amarga, 
se le dio un purgante de manteca 
de coco el último dia de julio, en. 
el que evacuó regularmente; pero 
al otro dia al ir a descomer sólo 
depuso la lombriz relacionada ; 
sin que hubiesen antecedido sínto- 
mas que denotasen la enfermedad 
de la tenia : ni tenia náuseas, ven- 
tosedad , hastío , ni demasiado 
apetito á los alimentos, dolores de 
vientre , cardialgía &c. que son los 
que la caracterizan: continuó echan- 
do pedazos de I a , 2¡ 3 y ma¿ 
10 ■ 



varas por seis ú ocho meses , snH^ 
pre que tomaba cuatro évijfás de 
aquella manteca , arrojándolos ai 
Otro dia y con las mismas circuns- 
tancias que los dos primeros pe- 
dazos : estos y aquellos son pare- 
cidos á la pepita de calabaza: es- 
to es , que aquel insecto forma arti- 
culaciones como si estuvieran uni- 
das muchas pepitas de calabaza una 
tras otra. Permanece el vicio ver- 
minoso hasffi que Nicolás Campu- 
zano tomó diez y ocho granos de 
sublimado corrosivo , con treinta y 
seis de sal anmoniaco disueltos en 
seis libras de agua destilada, (*) 
bebiendo una cucharada de la mix- 
tura mañana y tarde en un vaso de 
cocimiento caliente de yerba buena: 
también cesó la evacuación de san- 
gre y dolores que no cedían a 
los evacuantes. Ese mismo bene- 
ficio han logrado muchas otras per- 
sonas de igual enfermedad con el 

C *J La fibra medicinal ticr.e doce on;¿it 
Castellanas y es el grano aguel/a porción <jue 
peca tanto 'coTTTtf uñó regular ' de~ cebada ó : trigo- 
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propio método 6 con medio grana 
«le calomelano y otro medio de ker» 
mes mineral mañana y noche y no 
bebiendo agua fría ínterin lian es- 
tado enfermas. Aun conservo la te~ 
nía de Nicolás Lucumi y otra de cin- 
co varas que arrojó el 30 de julio de 
este año en el ingenio la Ninfa 
el negro Mímelo de la propiedad 
de I). José Ignacio Echegoyen. A 
éste dice el profesor de aquel ín^. 
genio D. Mauricio Palla „ el ne- 
gro Mundo se pasmó el 27 y el 30 
arrojó varios pedazos de tenia en- 
tre los cuales uno de cinco varas 
qué remito á V." Yo estoy cierto 
que así la tenia como el pasmo, son 
efecto del abuso en el agua fría 
en la forma que ya he referido 
artículo X. y esto me hace no de- 
tenerme en detallar las causas ante- 
cedentes de la tenia del negro Ni- 
colás Laicumí, ni las de la de Mun r 
«lo Echegoyen. Las aguas cristali,. 
jias de los despeñaderos del Cuzco 
y San Salvador no han causado 
jpenores estragos ; produciendo e¿i 



el género humano..... hidropesías 5 
lombrices &c : en el último partido 
y en otras muchas haciendas de es- 
ta isla hay bastantes testimonios de 
sus perniciosos efectos. D Pedro 
Drion cafetalista en San Salvador, 
llego á quedarse cuasi sin negros 
en 1810 y 1811, por la mortandad 
que produxéron las lombrices, acom- 
pañadas de hydropesía en el peri- 
cardio ó bolsa que cubre al cora- 
zón , hinchazón universal y todos 
aquellos síntomas que describe del 
envenenamiento el Dr. ü. Bartolo- 
mé Pinera y Siles en el folio 23 
párrafo 3. tomo 3. de Elementos 
de medicina práctica de Cullen cita 
B. P. y que por no hacerme mo- 
lesto difiero con otros de igual cau- 
sa y naturaleza mortífera tenidos 
hasta hoy como producto de otras 
diferentes potencias , que priva- 
tivamente pertenecen al agua fria 
bebida en inoportuno tiempo. Mas 
ya que dice el facultativo del inge- 
nio la Ninfa que el negro Mundo 
se pasmó , haremos un discurso del 
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tétano y de su mas cierta cura- 
ción por las razones que en sus 
dos últimos párrafos expresaré. 



PASMO. 



1-° t¿\ pasmo ó sea el tétano 
es una involuntaria rigidez tónica, 
sin relaxacion , de pocos ó muchos 
músculos del cuerpo animal. Si 
el cuerpo está encorbado y tirado 
Mcia atrás la enfermedad se llama 
opistotono ; si hacia delante, em- 
prostotono ; si hacia un lado , pleu- 
ro-totano , y trismo cuando tra- 
bada está solamente la quixada 
inferior con la mandíbula supe- 
*ior Es cuasi endémica esa do- 
lencia en los climas calientes. 

2. Los síntomas con que re- 
gularmente vemos al pasmo son : 
rostro de los enfermos pálido y 
luego rubicundo ; ojos yá como 
clavados , yá como movibles y ile, 
»os de lágrimas; saliba abundante, 



130. 

crasa , espumosa y adherida á la* 
fauces y partes de la boca ; ésta 
contrayendo sus labios hacia \ai 
orejas , llama los lados de la cara 
para atrás ; y aparece una risa 
que llamamos sardónica. Suele 
haber hipo ,' respiración con sil- 
vido y aun con aquel ronquido de 
los moribundos ; tumor en la gar, 
gánta ( parecido al globo histé- 
rico , aunque con mas vehemencia') 
fooca perturbación de la mente ■; 
febstricion pertinaz de vientre ; los 
iniisculos acdominales (ó barriga) 
con suma tirantez y como com- 
primidos los vacíos {hipocondrios J; 
fas punzadas ó sean los "dolores 
"kgtídos y excesivos en los mus- 
culos afectos , tienen semejan- 
za coii los que sentimos en el 
calambre : el pulsó ya inalterable, 
ya con mas ó menos frecuencia, 
tardo 6 intermitente ; calor ó frial- 
dad cutánea con oíros mas 6 me- 
nos síntomas. 

S. Las causas del pasmo 
esencial y sintomático son <IeH*- 
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rías especies. Mas se puede afir- 
mar , generalmente . que después 
que un calor insufrible ( respecto 
á la disposición individual ) hace 
evaporar la parte mas espirituosa 
de los humores, que tenían ex- 

pansa la fibra ó robando el ayre/ 

atmosférico dicha parte espirituosa, 
se contraen una ó muchas partes , 
desde la circunferencia hasta el 
centro , ó desde el centro hasta 
Ja circunferencia . presentándose 
los efectos que denotan los sínto- 
mas descriptos en el párrafo an- 
terior. 

4. Y siendo , á mi juicio , 
esa teoría la mas conforme á la 
experiencia , razón y autoridad 
de los sabios , tanto que puede 
locarla palpablemente aquel que 
considere, conmigo, que si a con- 
secuencia de punzar un poquito... 
las heces resecas en lo interior 
del intestino recto , se propaga 
inmediatamente aquel hormigueo a 
toda la máquina y ésta se contrae 
Mcia el centro, (según lo mani- 
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fiesta el erízamiento de todos los 
vellos cutáneos) quedará convencido 
de que con mas razón se verifi- 
cará y se verifica la convulsión , 
de que hablamos. Es decir, que 
siendo una la sensación , uno el 
consentimiento , una la comunica- 
ción y una la conspiración , uno 
es el efecto , esto es , la propa- 
gación y la tirantez desde una parte 
al todo ó desde el todo á una parte 
y he aqui el pasmo ó llámenle 
tétano. 

5. Y siendo incuestionable 
por lo relacionado que el tétano 
es una involuntaria rigidez tónica , 
sin relaxacion ? de una á muchas 
partes ó de muchas partes á una, 
y que se propaga ó se propagó 
desde una parte al todo ó desde 
el todo á una parte y que los 
contrarios se curan por sus con- 
trarios , como v. g. la rigidez con 
la laxitud 8fc, visto es, que cuando 
el pasmo proviene por haber que- 
dado sin cortar del todo una fibrilla 
nerviosa ó carnosa de aquella parte 
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que recibió herida , rasguño , con- 
tusion , fractura ó dislocación 8£c. 
quedara tersa por no estar total- 
mente separada y precisamente ha 
de comunicar y comunica la tiran- 
tez ; de que deduzco la siguiente 
Conclusión. 

6 La curación del pasmo es in- 
falible quitando la tirantez de la 
fibra que lo produce. Eso se con- 
sigue antes qué se radique el sín- 
toma y se constituya en enferme- 
dad. Esta es la herida de la fi- 
brilla y el pasmo es el síntoma. 

7- De tal modo pensó Hipó- 
crates en el capítulo cincuenta y 
cuatro del libro de los Jifectos.... 
donde trac admirables reglas para 
curar el pasmo. Ese también es 
el de Cullen y sus traductores (*). 
Bosquillon dice „ el tétanos sobre- 
viene casi siempre de resultas de 
picadurillas ó desgarros de los 
hervios. Hyllary encarga en este 
caso hacer incisiones por entre el 

L — — — — — — ——————— - , 

C*J Elementos de Medicina ¡práctica de 
Cullen tom. 3. fol. 96. al 123. 



aervio / k fin de restablecer 1* 
sensación { * ). " Pirud indica 1q 
mismo ( ** ). Weicar dice lo pro- 
pío l *4)e* .£. Rowley lo comprue- 
ba (-%*** J. Sawages lo testifi- 
ca (####*). y todos, los indaga, 
dores prácticos, que han estado en 
los climas calientes son del mismo 
parecer. Empero cuando fuesen de 
.contraria opinión ; todos no tcm 1 » 
mos facultad de discurrir? ¿No 
debe la racional experiencia sobre, 
.salir en lo físico á todo raciocinio 
y autoridad ? ¡ Ella da los conocí- 
míen tos mas seguros y provecho- 
sos para la humanidad ! Ella 

es quien ahora me induce á mani- 
festar tres casos prácticos que se» 
rán expuestas en las tres obser. 
vacioues siguientes. 

f*J Lugar citado fol. 111. en la cita (b). 

f *** J Nosotrofia Filosófica tom.' 2. fol. 
81. y 82. 

(~***J J\Tedicina practica fundada sobre el 
sistema de Brown tom. 3. fol. 175. al 192. 

C ****J J)r. Jio-wley. Práctica racional de 
iiedici?ia tom. 3. fol. 331. al 356. 

f*****j Nosología ueihcdica tom. prira. 
fol. 283. usquc ad 282, 
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i.° Observamon. 
Cirilo carabalí esclavo de Da. 
Catalina Nuñez Diaz habiéndose 
herido la planta del pie izquierdo 
con un vidrio , á la media hora 
ya, estaba con el pasmo mas ñero 
que puede imaginarse. No puede 
tragar sólido , ni líquido , abrir 
■absolutamente, la boca, ni sujetarle 
cuatro nombres al momento de darle 
el dolor ó punzada del pasmo. 
Juzgo que no podía haberse esta- 
blecido rigidez tan fuerte y hor- 
rible j¡ sin que aun permaneciese 
en la parte ofendida alguna par* 
ticula del vidrio j 6 alguna fibrilla 
punzada y no cortada del todo : 
'que ó ya por la permanencia del 
cuerpo extraño ó ya por disfrutar 
'la fibrilla de continuidad con lo 
rastante del sistema nervioso 6 
■muscular , producian tamaños ex- 
tragos. Estos se ponian en acción 
á cualesquier movimiento de la 
inspiración ó expiración....: que las 
vibraciones ya desde los nervios 
-á loe músculos 6 desde los mus 
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culos á los nervios, era imposible, 
las soportase por algunas horas el 
paciente , y que era necesario 
tomar imperiosamente una delibera- 
ción con la cual minorasen Us 
contracciones y rigidez. Presiento 
su muerte muy cercana, si se dexa 
a la naturaleza en semejante con- 
flicto : le aplico una gran porción 
de manteca de Carapa y de otros 
oleosos con miga do pan a todo el 
pie y pierua ; le propino veinte 
gotas de láudano y otros auxilios 
cada cuarto de hora , sin conse- 
guir el menor alivio. La natura- 
leza del mal me impulsa á 1a 
amputación del pie : esta se me 
üace cruel por no estar cierto 
de su buen éxito. Quiero hacer 
escarificaciones á la parte y temo 
ó no dar con el vidrio u no lle- 
gar á separar la fibrilla tirante 
causadora de la escena, y en caso 
de cortarla «lexar otra en el mis- 
mo estado ofendida nuevamente 
con el vituií. Reflexiones tan es- 
pinosas afligían mi corazón ; mas 
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al fin , no obstante la repugnancia 
de su señora y de otras perso- 
nas , le di un botón de fuego has- 
ta quemar mas alia de donde lia» 
bia herido el vidrio ? consiguien- 
do poner término feliz a aquella per- 
turbación. 

Seis hombres no eran bas- 
tantes para sujetar al membrudo y 
robusto negro en. el acto del cau- 
terio ; mas lo sufre : y ó bien sea 
por el acervo dolor ,. y concusión» 
universal que induxo ó por la 
extinción de la fibrilla motora de 
las convulsiones ó que todo junta 
concurrió su consecuencia fué un 
éxito felicísimo. 

Por la callosidad de la plan* 
ta de ambos pies sudaba a rios: 
esto es , cuatro tantos mas, que 
aquel copioso sudor que siempre 
tienen los pasmados ? por la ex- 
presión que sufre toda la fibra, .,. 
Concluir la operación y quedar 
Cirilo Carabalí con las quixadas 
destrabadas ? poder tragar , sin la 
convulsión y en estado de solo 



«atender 4 la ulcera ¿aducida cd» 
«1 fuego, todo fué uno. A los 
•dos meses ya habia cicatrizado U 
llaga de ese individuo : quedé 
sujeto á algunos vértigos y de 
dos en dos meses a ligeros insultos 
de alferecía : conservando la ca- 
"beza inclinada a el lado y con 
cierta estolidez , que aunque no 
tjapaz de privarle absolutamente 
<de su raaon , no hacia las fun* 
-ciones mentales con aquel tino y 
perfección que antes del tUano. 
íAsi permaneció once años 7 hasta 
C[ue en este de 4814* le quitaron la 
vida por robarle el dinero de las 
velas , que iba vendiendo al pun- 
to de las oraciones por la calle 
del sol. 

■3. a Observación. 
Antonio Mandinga , vivía en 
•tin euarto de alquiler de la casa 
de D. 'Rosalía IHaz calle de la 
Xamparílla. Se le advierte estar 
pasmado y llaman para su asis- 
*4«ncia al ¿). r D. Pedro P«ig. Esi* 
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le aplica todos los medicamento^ 
encargados en los libros y por el 
uso de la práctica rutinaria. El 
mal progresa hasta el extremo de 
arrojar á libras la sangre corrom- 
pida por la boca y otras partes. 
Se despide Puig por la mañana di- 
ciendo duraría pocas horas. A \ñg 
9 de la noche de ese día le visito 
y hallo yerto, con el rostro mas des- 
figurado que el de muchos cada» 
veres. El singulto á sea hypo s& 
sentía a distancia de 20 á 30 
varas. Mas al llegarme a la ea* 
bezera advertí que al levantar -uie. 
foco la fiema derecha le da la, 
punzada. Pregunto a los que le 
rodeaban ( por estar él fuera de- 
sentido si tenia herida ó llaga 
en aquella extremidad. Despertan- 
do así la reminiscencia de la se- 
ñora de casa , de su ama y otros/ 
recuerdan éstos que ocho dias án-> 
tes se había quejado de haber" 
sido lastimado por la rueda de 
una volante, que le pisó el dedo 
gordo del pie. Averiguo que has** 
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este momento había permaneciity 
con un trapo en la contusión , 
que el mismo doliente se habia 
puesto en la calle. Que ninguno; 
de los de casa ni de fuera habia pa-, 
rado la atención en el dedo pulgar 
contuso. Destapo este y al mo. 
mentó de estar inspeccionando la 
putrefacción, que existia donde ha» 
Lia estado la una, advierto un 
pequeño temblor en el centro de las 
carnes pútrido — verdosas y que acto 
continuo vuelve maquinalmente á, 
encoger el pie , pierna y mus- 
lo , y se presenta de nuevo la 
punzada. Trato de amputarle la 
primera coyuntura lastimada , por 
que me acuerdo haber visto mo- 
rir, en casa de 1). Rafael de la 
Torre frente a la parroquia del 
Espíritu- Santo , a un pardo , que 
tenia en el ala de la nariz izqui- 
erda, la úlcera del tamaño de 
un grano de lino 6 alpiste ; y que 
de ese pequeño rasguño empe- 
zaba la convulsión. Para todo 
eso se me representaba el caso 



141- 

de Cirilo Carobalí ; que la convul- 
sión i\el pasmo tiene analogía con 
otros afectos nerviosos y en par- 
ticular con la que llaman alferecía ; 
á ésta que la da por curable. 
Hipócrates cuando su aura trae ori- 
gen del pie ó de la mano ( * )•„■ 
Que dice Bosqüillon ( ** ). '% que 
se debe recurrir al cauterio actu- 
al para curar la epilepsia ó sea 
alferecía; que se ha visto por la 
caries ó gangrena del hueso del 
¿ledo gordo del pie y que se ven- 
ció > venciendo la caries. " Quiero 
echar mano al visturí para amputar 
parte de} dedo de Antonio Man- 
dinga y el facultativo de cabe- 
cera no aprueba mi deliberación por 
la suma gravedad y poca esperan- 
za de la enfermedad. Pero ha- 
biendo confesado que la amputa- 
ción no le inducía daño , la exe- 
cuto y en el mismo instante de 

C* J Qui vero á manibus , ac pedUna 

tanari possunt Hip. Lib. de • praenotionibus 

cap. 7. de Epilepsia 

C** ) Elemento» Medie, pract. Cuiten 
tom. 3. fol. 153. cita (a). 

11 
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separada ta coyuntura cesa ¿l 
pasmo. Antonio Mandinga recu- 
pera la salud pasados 5 a 6 
meses de convalescencia ; que- 
dando con mucha escasez de vista ^ 
pero volvió a su oficio. 

8. Y pues qué yá están de- 
mostradas las dos observaciones 
anteriores , es indispensable hacer 
notorio la tercera y la causa de 
la publicación de unas y otra. Es 
él caso, que hallándose en las mis- 
mas circunstancias que Antonio 
Mandinga una mulatica de casa 
del doctor don José Agustín Pa- 
lomino y Sanabria y habiéndose- 
me llamado para verla y oir mí 
jmrecer respecto a su enfermedad, 
dictaminé la amputación. No sólo 
no la adaptaron los otros faculta- 
tivos de su asistencia, sino que uno 

de ellos se exaltó asegurando 

á los dueños de la casa que en 
cuarenta, anos de práctica jamas 
habia oído, ni leído tan extraño 
é infundado pensamiento y otras 
expresiones ^ue no son del ca$i> 
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referir, y por lo mismo pasemos 
á. su observación histórica. 

3. a Observación. 
María Sabina de edad ? eomo 
<te seis años , adoleció en los pri- 
meros meses de su vida de cierta 
rigidez muscular , causada de la 
humedad de su habitación. Res- 
tablece y sigue gozando en casa 
del Dr. Sanabria de buena salud 
hasta la tarde del 33 de agosto 
de este ano 1814 , en que recibien- 
do un golpe con el filo de un 
taburete en la yema del dedo ín- 
dice de la mano izquierda , cuasi 
»e deshace la primera coyuntura. 
Se socorre esa herida contusa por 
los de casa y continúa así hasta 
la noche del 31 , que atravesando 
el patio á sazón de estar llovien- 
do , algo se debió mojar. Amane- 
ce el primero de este mes de se» 
tiembre con anuncios de pasmo, 
como algún impedimento al abrir 
la boca y al tragar &c. El cua* 
tro ya el tétano estaba en María 



Sabina con la mayor parte de los 
síntomas detallados en el párrafo 8, 
El mismo dia le veo a las 11 de 
su mañana. Pronostico la muerte 
para el dia venidero , sino se am- 
putaba la primera coyuntura. Los 
amos que la han criado y aman , 
ocurren á buscar en los otros fa- 
cultativos el dictamen que yo di 
y encuentran la negativa. La, 
mulatica espira á las nueve de 
la mañana del venidero dia. Es 
de advertir , permaneció con tan 
limitado y trivial aposito , que 
este solo coinprehendia la pri* 
mera articulación. Aconsejo qiie 
en tales circunstancias usen los 
pacientes , ademas del vendage y 
medicina convenientes en la parte, 
de cataplasmas con mucho aceyte 
ó manteca en las vecinas , para 
laxarlas y evitar las resultas de 
la rigidez de la afecta , no obs- 
tante de lo que voy a referir. 

9 Ni el uso externo del 
agua fría en los pasmados robus- 
tos recomendado ejj el^ estío por 
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Hipócrates en las otras clases de 
tétano, ni con camisa, pantalón y sa- 
banas de lana empapadas en acey- 
te , ni las enormes cantidades de 
uno , dos y aun mas glanos de 
opio por hora , almizcle , alcanfor, 
ni los demás remedios alabados , 
me han sacado a los infelices pas- 
mados del peligro y angustias á. 
que los conduce tan gigante en- 
fermedad , cuando el tétano ya 
estaba radicado. Es decir, cuan- 
do quitada la causa primera de 
la punzada, esta permanecía. Son 
mas los enfermos que se me han 
muerto , que los que he curado. 
Estos últimos deben en mi 1 con- 
cepto la curación al extracto dé 
tabaco y al tártaro emético. Por- 
que el tabaco es anodino como el 
opio y no es abstrin gente como 
lo es el %.° ..... Formaré la receta 
del modo que la he usado para 
que la aprovechen los que se ha- 
llen donde no haya médicos celo- 
sos por el bien de sus semejantes 
y los que lo sean que puedan amplia 
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ficarla ó modificarla según lds in. 
dividuos y las indicaciones, 

RECETA. 

Tómese considerable cantidad 
de tabaco seco y póngase a hervir 
¿asta tanto que haya extraído el 
agua común toda la goma de la 
nicociana. Se cuela el cocimiento 
Jr vuelto al fuego se d ex ara to- 
mar la consistencia de almíbar : 
puesto después á infriar debe 
quedar como xalea : y he aquí cV 
extracto de tabaco. 

USO. 

Tómense doce granos de ex- 
tracto de tabaco y tres de tártaro 
emético : se disolverán en una 
botella de cocimiento de malambo 
( es la cúrbana de esta isla ó cor- 
teza winteriana) de la flor de bar- 
nica (que el vulgo llama mirasol ) 
•Valeriana, flor de tila , raíz de peo- 
nía, aguedita , quina ú otro equi- 
valente : ya sea de cada uno do 
por sí ó de todos esos simples. 



Pe esa disolución 6 mixtura to- 
mara el pasmado ( y aun el que 
tiene evacuaciones por frialdad ó 
humedades ) cada dos horas. Em- 
pezará por una cucharada é irá 
aumentando otra , a cada toma , 
liasta hacer algunos vómitos y eva- 
cuaciones. En tal época volverá 
á ir disminuyendo cucharada k 
cucharada, en la forma que fue 
aumentando , hasta quedar en dos 
cucharadas ó en una por toma, 
Jpara mantener la transpiración, 
que se ayudará con el moderado 
abrigo. La cucharada Ó cuchara- 
das siempre irán unidas a medio 
vaso de cocimiento caliente de» 
cualquiera de los simples ó de to- 
dos ellos juntos, en que se disolvió 
el extractó y tártaro emético. El 
propio cocimiento usará por agua 
común. Es un error creer que el 
extracto ó cocimiento del tabaco 
6 cosas equivalentes dañarán a los 
pasmados ó á los de evacuaciones 

de humedades por la cualidad 

«aliente A narcótica y embriagante* 



Es también indispensable (pat* 
no contraer mas la fibra j que be- 
ban alguna cosa caliente después 
de el momento de darles alguna 
untura , después de orinar ó hacer 
alguna evacuación , ya expontanca 
ó por las ayudas de las mismas 
cosas , que también son útilísimas. 
10. Concluyo, pues, dicien- 
do que es sabido que adquiere el 
celebro humano con las primeras 
ideas que le adaptan ó venera , 
cierta impresión ó hábito difícil de 
desterrar. Toda otra ulterior idea 
que se aparte algo de aquellas 
que le adaptaron 6 venera (cuando 
no se le represente como falsa) 
la recibe con la mas despreciable 
indiferencia. Por esa razón han 
progresado menos los adelantos 
en las ciencias naturales. Por la 
misma repugnancia tocamos á ca- 
da momento en muchos médicos 
, el pecado de cobardía en aplicar 
los medicamentos útiles, Ínterin por 
otro lado muestran mas espíritu 
jíu© el que era necesario para pro. 
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pinar los agentes nocivos ó aque- 
llas cosas inertes, que solo pro. 
ducen merma al bolsillo de los 
enfermos. Verdad que , aunque 
amargue á algunos, dexo probada 
con las historias de los tres su- 
getos pasmados , que acabo de 
describir , las que he detallado 
para beneficio de la humanidad , 
tal como ellas han acontecido. 
He llevado dos objetos en esa de- 
claratoria, ademas del beneficio de 
mis semejantes : el uno es el de 
animar a los profesores que tengan 
que curar tales enfermos ( como 
por desgracia acontece á cada pa- 
so en esta isla ) y el otro por ha- 
cerlos mas circunspectos c inte- 
resados en la honra de su facul- 
tad y en la conservación del eré. 
dito de los facultativos aplicados, 
que por pensar metódicamente les 
critican sus operaciones los igno- 
rantes ó aquellos que apartándo- 
se de esa via , creen ganarse 
el aura popular con la impug. 
nación. n — ^- &< 
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XL. En el año de 1804, e* 

la caga que titulan del ñato calle 
del sol , cuadra 2. a que va de la 
muralla de ia Machina para las 
Ursulinas , que viven Da. María 
Josefa y su hermana Da. Josefa 
de Acka asistí de setenta á ochenta 
enfermos de la calentura amarilla^ 
en los meses de mayo, junio, julio 
y agosto , sin contar otros muchos 
en otras diferentes casas , eran ca- 
pitanes , maestres , pilotos , mari- 
neros é individuos de embarcacio- 
nes y provincias de la península 
y de otros reynos. Todos tuvieron 
causas iguales para la invasión y 
enfermedad que padeció Zulueta ? 
Baldos , Rodríguez , García, Mi- 
lian...., y curaron ya al dia 5,7, 
ó undécimo. Siete recidivaron y 
murieron : estos siete fallecieron a 
los poeos momentos de haber abu- 
sado de los líquidos frios. Re- 
cuerdo que un capitán , natural de 
Vizcaya, después de llevar seis 
a, ocho dias. ( come los seis indi- 
viduos reatantes j de convajescea- 



f£a y coi* ei mejofr -&|)etito , pop 
haber bebido un vaso de agua fria 
eon azúcar y tamarindo a las 4¡ 
de la tarde ( que comió á la -una 
y media de la misma ) le asalté 
tan vehemente dolor de costado y 
síntomas atrabiliarios , que nada 
bastó , aunque se agotaron cuan- 
tos auxilios son imaginables en un 
hombre de conveniencias : la primer 
ra enfermedad fué atroz : siete dias 
estuvo en cama con la calentura 
amarilla : ésta terminó al 7. por 
una emorrágia de narices : en la 
recaída estuvo de 40 a 50 horas : 
las diez ó doce ultimas de su vida 
Sudaba un humor semejante á la 
tinta de escribir , abundante y 
fétido , que las sábanas y camisas 
las tenia : la úlcera del vexigatorio 
del costado derecho daba la su- 
puración tan brillante ó reluciente 
como el puíido azabache : se man- 
tuvo deponiendo la atrabilis por 
todas partes (*) y con sano juicio 
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C*J Niger -vomitus brevi moriem , ftqua 
ab qxqíuüqixc % et resoludone viscerum, Bag./. 41, 



y valor indecible hasta media hor* 
antes de espirar. 

XLI. Determiné que ocupase 
este lugar la clínica de los en- 
fermos que estuve asistiendo , con 
la mayor prolixidad y esmero , de 
la calentura amarilla en el hospi- 
tal de San Juan de Dios en setiem-' 
bre de 1810 por orden del Excmo. 
Sr. capitán general marques da 
; Someruelos á mi solicitud , que 
fué bien publica y ruidosa , por 
cuanto á las disputas que tuve con 
los doetores fiscales que me nom- 
braron , era según ellos falta no- 
table que le propinase al enfermo 
A. en el recetario primero el ali- 
mento que el medicamento y de- 
lito era que al enfermo B. le man- 
dase el medicamento primero que 
el alimento Pero existiendo co- 
pia de aquel diario en la secre- 
taría de real hacienda en la corte 
donde la remití y ocupando mu- 
chos pliegos de papel , aunque con 
exactas y útiles verdades f y la 
e,s«ncia de mi descubrimiento, qme, 
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m el presente tratado he - probarle* 
y aun amplificaré ) he determinado 
do colocarla porque no se mire con 
alguna incredulidad y quepa duda 
en materia de tanta importancia, 
al género humano. 

XLIL En llegando el dia 
4ue se detalle por los físico-mé. 
dicos, como creo fácil de detallar 
pasando algunos tiempos , los meri- 
dianos , • estaciones , años , dias , 
horas , minutos , estados de la 
atmósfera , grados de su calor 
frialdad, humedad y de seque- 
dad , edades , sexos , temperamen- 
tos , enfermedades , el momento 
qué invaden , sus síntomas y sus 
causas eficientes , evacuaciones ex- 
pontáneas y artificiales , remedios, 
sus cualidades y cantidad , sug 
efectos yá que tiempo y momento 
verifica la naturaleza la termina- 
ción de las dolencias, que todo eso 
debe saberse por los buenos pro- 
fesores , desterraran muchos erudi- 
tos la idea de que la medicina es 
un arte conjetural, como djxo 



Celso , viendo se ratifica "hi energía 
de los medicamentos y las muchas 
sentencias del padre de la medi- 
cina, que hasta hoy tienen por para- 
doxas. Empero para conseguir las 
verdades qje aun están oculta», 
es necesario que entre los médicos 
se destierro la rivalidad y no ten- 
gan tanta pobreza : porque esta 
les hace estar todo el día en la 
calle para poder subvenir al pre- 
ciso alimento y les impide hacerse 
de muchos instrumentos necesarios: 
les escasea de libros : no pueden 
subscribirse a los papeles públicos 
tíe otras naciones donde se con- 
tienen descubrimientos diarios y 
finalmente cuando sean mirados 
con mas aprecio que el que hasta 
Boy obtienen , lo que quiza se con- 
seguirá estableciendo mas univer- 
sidades y prohibiendo enteramente 
la clase de cirujanos romancistas, 
que tanto perjuicio acarrea á la 
humanidad ( aunque entre ella se 
dé algún aplie&flb). efundiéndole 
feou la de- loe 'jrófóta módico?. 



XLIH. Es cierto y dice 
Aristóteles que la medicina no ha- 
lla en los huertos medicamentos 
contra la fuerza de la muerte , ni 
liredios de reponer miembros po, 
dridos y reemplazar resortes gas. 
tados , ni impedir en todas sus 
partes un influxo tan poderoso co. 
mo es el imperio del ayre atmos- 
férico , que las mas veces conduce, 
no sólo á producir unas mismas 
enfermedades , sino á la salud ó 
h la muerte , si es estable en sus 
malas ó buenas cualidades , como 
por lo general así suele suceder 
por cuarenta y ocho á setenta y 
dos horas en cualquiera de sus 
Variaciones , según expuse hablan* 
do de la permanencia del therme. 
metro folio 47, artículo 10. ¿Vero 
«jué mas se puede exigir de un 
profesor que es conocer esos mis- 
mos míluxos y minorarlos cuanto 
sea dable y el establecer el pro- 
nóstico y hasta la hora en qué 
ha de terminar la enfermedad & 
la salud cuando es curable y -4 
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}i* muerte cuando no hay rento 

dio. ? 

XLIV. Han afirmado algu- 
nos profesores que la causa esen- 
cial del vómito negro es el for- 
tísimo estímulo del sobre abun- 
dante calórico de la atmósfera de 
los países calientes , que introdu- 
cido en el cuerpo de los que no 
están acostumbrados á él , y no 
evacuándose por los emutoríos lia- 
ce qna impresión activa en los 
pequeñísimos intersticios de los 
sólidos y fluidos humanos, de la 
que resulta una rarefacción y di- 
solución Empero me hallo muy 

distante de asentir a tal proposi- 
ción fundado en que una de las 
facultades admirables de la má- 
quina humana es la de .expeler y 
aun repeler infinidad de grados de 
calor y que se le apliquen sobre 
aquellos que la componen : ya sea 
porque el mismo calor busque su 
equilibrio ó porque los cuerpos 
circunvecinos se lo roben ó por 
otro desconocido agente. La causa 
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4e que mucltas reces tomaiido 
una pina , un melón ó un vaso det 
agua fría se levante el calor na- 
tivo hasta ciento diez y aun mag 
grados por la escala de Farenheit, 
en la forma que dixe folio .15 , 19, 
Uh , SI y 40 es porqué influyen 
á desarrollar esas cosas los ga- 
ses ronsopitados en las substancias 
contenidas en el estómago, así co- 
mo desarrolla el agua común el ca- 
lor consopitado en el aguardiente : 
y sino se radican ese número dé 
grados sobrantes es por la emana- 
ción que exerce la fuerza conserva- 
dora ó medicatrix. Saben los fisi. 
eos experimentales que no se au- 
menta el calor por el contacto ex- 
terior ó interior de las cosas ca- 
lientes á punto de subir y radicarse 
en nuestra maquina, mas alia dé 
lo que estaba en ella en el instante 
de la generación; ora sea en los 
abrasadores desiertos de la Ara*, 
"bia , ora a disminuirse en los hela* 
áoe campos de Moscow'a 'aunquo 
en ellos empezasen. a terminar las 
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maldades y glorias de Bonaparte» 
por haber perecido con el frío 
parte de su infantería y caballería). 
Y si generalmente no fuese así, 
ni habría transitantes por el dé» 
sierto , ni moradores en Rusia y 
tomando v. g. una escudilla de 
caldo con ciento ó mas grados 
de calor ó sea en aquel punto 
que se dice á soplo y sorbo, pere* 
cenarnos en un instante : porqué 
unidos esos ciento ó mas grados 
á los noventa que tiene el cuerpo 
humano subiría á una temperatura 
de que no hay exemplo : ademas 
de que en cada sorbo hay igual 
número de grados y lo mismo po- 
día decirse abrigándonos dema- 
siado. Pero lo contrario enseña 
la racional experiencia , y es ? 
que nos fortifica su uso interno : 
6ra sea cuando la debilidad ó el 
calor lia agitado el movimiento 
vibratorio de la fibra y ésta el de 
|os líquidos ó vice versa ó por 
transtorno de las digestiones íi otra 
C4usa &c. Porque regularizando 
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aegun dixe en el fbl. 84 P. XVII.* 
volvemos a nuestra primitiva cons* 
titucion. ó digamos temperatura. 
Aunque sea el calor un agente que 
penetrando toda clase , de cuerpos 
divida en A. B. C. lo que estaba 
V. g. en A. cuando por el sumo 
abrigo ó por el que nos rodea 
se laxen los sólidos ó se rare- 
fagan los humores, nos fortifican 
los líquidos calientes reemplazan- 
do la parte mas espirituosa que se 
había evaporado..,. Aristóteles dice 
en el libro 2.° de Generatione , 
que un semejante en cualidad y 
grado, no obra en él otro semejante 
con vicio..... que antes mas bien 
]« conserva y ayuda a bien obrar, 
Luego por lo expuesto y lo que 
experiencia enseña y aun expondré, 
no daña el calórico de los clima$ 
ealientes como han supuesto y Iq 
mismo si se aplica interiormente 
en una forma racional. Es cierto 9 
9i , que el calor atmosférico cxce* 
si vo nos debilita , pero no es & 
punto de producir aquel efecto ; éí. 
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"f#j nos impulsa á que estemos be- 
biendo líquidos para Henar el vacio 
ó reemplazar la humedad perdida 
(que en este caso piensan muchísi- 
mos que es lo mas urgente y yo 
err>. de la misma opinión hasta que 
la bienhechora experiencia me ha 
demostrado como los he de usar)* 
Así lo vemos en los herreros , can- 
teros y rozadores de piedra de este 
pais: permanecen los primeros á 
cuasi la temperatura de los hornos 
de fundición y los segundos todo 
el día a los ardientes rayos del sol 
y reverbero de las mismas canteras, 
donde parece que debian derretirse 
como la manteca ó como la cera: 
pero la munífica experiencia les 
ha enseñado que no es el calor 
quien los enferma, sino las perni- 
ciosas resultas del abuso en el 

ugua común Es cierto pierden 

mucho húmedo con el calor de las 
fraguas y en las canteras, y sino 
lo reemplazaran no habría el 
equilibrio que es preciso entre loe 
líquidos y solidos. Sin. el equiii. 
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bri ; o los vasos y cavidades se es- 
trechan y aplastan Con mixturar 
ál agua un poco de aguardiente, 
se conservan sanos. Hacen la, 
mixtura euando se sienten con ace-. 
días ó con algún desconsuelo o, 
peso en el estómago. Y véase con 
que tribialidad 'permanecen robu»' 
tos y exerciendo sus oficios en los 
climas que un gran sabio creyó no 
serian habitables.. 

XLV. Los químicos deben 
indagar la causa y manifestarnos 
porque se levanta la temperatura 
calorífica del cuerpo humano a mas 
alia de los noventa grados en que 
estamos constituidos á consecu- 
encia de tomar agua común ú otra 
Qosa que pervierta la digestión. 
Y porque expelemos gases fétidos 
á acto continuo de usar esas mis- 
mas cosas , lo que antes de ellas 
no sucedía. Y porque el aguar- 
diente ó las mismas cosas calien- 
tes en acto por medio del fuego 
artificial, impiden la emanación y 
desarrollo preternatural. Y porque 
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aun cuando sólo se tome medí*, 
onza de aguardiente ó de agua 
caliente antes y otro tanto después 

de beber el agua fria se e\itan 

los perniciosos efectos que mani- 
festé fol. 15... Y porque tomada la 
misma agua sobre el mismo aguar- 
diente , impide esa combustión y 
emanación de gases ó sea del idró- 
geno sulfurado...: Esa experiencia 
de que es bastante un poco de 
espíritu para impedir enfermarse, 
debia servir de regla á. los muy 
dados al vino y otros licores es- 
pirituosos, para contentarse con cor^ 
tas porciones y no acarrearse la 
ruina de su salud y véase tam- 
bién explicada la causa de las 
congestiones de las glándulas del 
cuello é inmediatas en aquellos 
Alemanes, que padecen los bocio» 
y la de los que habitan en terre- 
nos húmedos ó de malas aguas, 
aun cuando beban abundante can- 
tidad de espirituosos. Evitarán 
tales congestiones bebiendo siem» 
J>re sobre el agua de su uso al- 
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gun líquido caliente ó un poco de 
espíritu de vino , sin necesidad 
de tomar tantos licores que leg 
prive del juicio, potencia preciosa 
del alma racional. 

XLVI. El fenómeno y he* 
clios que acabo de describir son 
tan palpables, que no busco otra- 
cosa para probarlos sino el remi- 
tirme á la experiencia propia y á 
la de todo aquel que por sí quiera 
ratificar lo expuesto. Siete mese» 
continuados estuve padeciendo , 
entre los anos de 1793 y 96 recién 
llegado a la Habana , de calentu- 
ras intermitentes , no obstante de 
haber tenido el vómito en Vera- 
cruz : la quina y bebistrajos de 
botica me las cohibían por un lado; 
y las purgas , orchatas y agua 
común fria me ponía en ti senid 
y permanencia de las intermitentes, 
hasta que depauperado empezé á, 
usar del vino , como estaba acos- 
tumbrado en España y no bel>ep , 
agua sino á las horas de almuerza, 
fornida y cena coucluycndo gieuu ' 
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pre con café , ié ó cosa equiva* 
lente : cuya conducta deben seguir 
liasta el total restablecimiento é 
imitarla las tripulaciones de los 
feuques que de la península ven- 
gan , Ínterin permanezcan en Amé- 
tica. Porque con e-sos y otros 
millares de datos, que la experien- 
tía me ha ministrado, no hay que 
temer el desarrollo preternatural 
del calor nativo : y que es el mo- 
do de que haya una buena chfcrai- 
ficacion , sera buena la ckílifica- 
cion , lograran perfecta sanguifica- 
éaeion y la nutrición ó reposición 
tie las pérdidas que incesantemente 
Sufrimos será completa: porque es* 
tando sano el estómago lo estará 
el vientre y todas las partes de- 
muestro cuerpo que necesariamente 
concurren a esas funciones. 

JÉLVIf . Con el desarrollo 
preternatural del calor nativo s* 
desprende de la parte A. la subs- 
tancia mucosa que la barnizaba, y 
siendo conducida á la parte B... obs- 
truye loa meatos de estas y dislate- 



«ando la superficie desaquella, to- 
camos que viene la fermentación 
en la misma mucosidad y en lo» 
otros humores, como pervertirse su 
textura y primeras cualidades y lo 
mismo de los sólidos. Por eso 
en A. disolución, y cu B,.. coa- 
gulación : es decir, úlceras ó lla- 
gas en el estómago y tripas , obs- 
trucion en el hígado ó digainog 
congestiones en las glándulas in- 
ternas y aun á veces en las ex. 
ternas, con muerte en unas y vida 
en- otras : esto es , úlceras , flic- 
tenas , descompaginacion &c. ínte- 
rin en las otras se anima la ge- 
latina y resultan lombrices , gusa- 
nos ú otros insectos. Y véase de- 
mostrado el fundameuto que tuve 
para insertar lo contenido desde 
el párrafo IV. al XLÍI. 

XI /VIH. Los materiales ver* 
dosos que deponen por arriba y 
por abaxo los enfermos del vo- 
mito negro no sé si deban conser- 
var , como hasta ahora , el nom- 
bre de bilis «ruginosa. Porque las 
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grandes porciones coaguladas que* 
expelen puestas en un papel con' 
varios dobleces (después de la- 
vadas y enjutas ó sin lavar , ni 
enjugar) se derriten y dexan en 
el papel la misma impresión que 
dexa el aceyte ó manteca y ex- 
tinguido el color verdoso. Este se 
aumenta y aun creo que se pro- 
mueve eu los sauos por los pur- 
gantes oleosos y el agua común y 
lo propio en los enfermos del vó- 
mito. ¿ Será por el gas ácido-car- 
bónico impregnado en el agua ó 
en' los oleosos ó en una y otros? 
Dice Hipócrates en el libro de- 
Loéis.... capítulo quinto „ que la 
leche insalubre engendra piedra en 
los niños y las mas veces mucho 
calor y bilis „. Y siendo el ceru- 
men de los oidos > según Plenk 
y otros , dé naturaleza biliosa no 
se derrite -en ei papel , ni dexa 
la impresión que el aceyte animal 
ó vegetal , sea el cerumen ó no 
acuoso. Por lo que me persua«r 
do que esas porcio&es de la <¿uo 
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llamamos bilis eruginosa ( del ta* •> 
mano de almendras, uueces y otra6 ! 
magnitudes) es el mismo moco des* 
prendido y el accyte animal. El 
insigne y joven romano Jorge Ba- 
glivio (cuya inmatura muerte llo- 
rará siempre la egrotante humani- 
dad ) diee al folio 220, que mix- 
turada la bilis con ios ácidos mine- 
rales presenta alguna efervecenc» 
y varía de color. Este que se ma- 
nifiesta mas 6 menos verde cuan- 
do se le une el espíritu de vi- 
triolo , nitro 6 de azufre , hacien-; 
do ebulición y dexando sedimento 
acre y que disminuye en su amar- 
gura. Que mixturada con las subs- 
tancias alkalino-volátiles se pon© 
mas tenue , clara y resulta mas 
incrementado su color amarillo- 
cetrino..... Pero como vemos que 
por la oxigenación atmosférica 
( enranciarse ) ó con el contacto 
del ácido nítrico se vuelven ama- 
lillas las substancias butirosas 6 
sean las mantecosas y que la bilis 
tonift coa el álcali ( contrario del 



ácido) el eolor amarillo, se haca 
indispensable que la química aclare 
las razones de esos fenómenos. 

XLIY. La bilis es un humor 
moderadamente glutinoso , amargo 
'y eon el color como el de la- Me- 
ma de huevo. Por los griegos se 
ilama Chole. Por el vulgo hiél. 
3Ssta se halla en el estado sane 
en su propia, vexiga. Esta está. 
en la parte interna del hígado , 
adherida á él. La disposición de 
los otros humores les hace tener 
actitud á ser participantes de su 
naturaleza cuando la bilis se pre- 
ternaturaliza. En el estado sano 
tiene la bilis dos usos principales: 
el primero purificar el quilo ( de 
las partículas impuras , coa que 
baxa del cstiraago á los intestinos 
ó tripas . así como á el almíbar 
la ciara de huevo) y el segundo 
Imcer el oficio de purgante natu- 
ral y para que podamos descomer. 

fiü demostrado la experiencia, 
que en el estado enfermo se halla 
U bilis en todo encuerpo, p$r* 
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flcularmente en las entrañas qué 
gozan de bastante calor. Y así 
es , qur la ictericia denota el pri-j. 
mer caso y el >egundo lo mani- 
fiestan 1. s evacuaciones por vt mit% 
cámara, orina, esputo, mo^o por hm 
narices , cerütn n de los oídos &c 

Pero interesándonos , que en 
él presente tratado se den r< glas 
para impedir lo generación preter- 
natural de la bilis j mas bien que 
solicitar la evacuación de. ese hu- 
mor., (•*) pasemos a los párrafo» 
siguientes para que se pueda, con- 
seguir toda la claridad que deseo 
en las historias que lie presen- 
tado y presentaré. 

L. El sentido de la pa+ 
labra preternatural de que me he 
■\*alido para significar aquel está» 
do enfermo, que aflixe á los in. 
dividuos irracionales y á los del 

género humano, conduciéndolos á 

— .— — — 1 1 __ 

C*J Ofmrtet in morbis bthosis , nos nedum 
egee tolficitos de bile cxpvrganda , sed JjoUus de 
tóíníj geruratione impedienda. InstitutÍQnes XK- 
¿icsE Andrz PiqweriL fol, 1#6 
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la disposición -particular que. lt# 
expliqué , no sólo debe aplicarse 
"6 las circunstancias enumeradas^ sí 
también á las demás que estéa 
por enumerar de qualquier modo 
que sean ; pues así como se toma 
en la medicina la palabra con* 
trario en un sentido tan extenso , 
<jue si la quina v. g. la supone» 
mos caliente y lo mismo á la ca* 
leníura , con que la quina dome 
á la calentura le llamamos con* 
trario. Esa razón de paridad 
tiene ía misma fuerza respecto á 
el objeto que me hace traer ese 
exemplo ; es decir , respecto a la 
disposición del sugeto en quien 
obrando aquellos agentes puedan 
operar ó que su influxo sea nulo (*). 
LI. Hipócrates hablando de 
la perversión de las aguas dice 



C* ) Natura calidi» ob ip*wn frigu* 
mole habentibua , cale/ocien» aliqíeid, rtdhMfendttmi 
rcliquaque eadem ratione. Hic alius modit$ esf. 
Per sintilia morbus oritur , et per- timilia oblata 
«r morbis tanantur ,- veluti strangreriam , ti ntm 
odtít, ident fácil , et ai adsit , üjent~ seda*.-* 

lab. 4e boc. cjip. is. H¡p» m — ~ 



$ue ^producen kg "fieWs bilio- 
sas en estío y fluxiones pi- 
tuitosas , calenturas inflamatorias y 
otros males en invierno : con que 
fee comprueba la verdad de cuan- 
to llevo dicho (.*). 

LII. Dice el mismo ímcia*» 
no en el mismo libro de Locis f 
aerihus et aqui9..... que la seque- 
dad , y la frialdad de las aguas 
(como expuse $VIII..... ) suelen: 
producir rupcion de vasos ( ** ) : 
esto es , fluxos de sangre ó d© 
otros bumores de esta ó la otra; 
parte. ¿ Y qué otra cosa presenta 
el cuchillo anatómico en los que 
mueren de la fiebre biliosa? ¿Co- 
mo puede verificarse ein despren-< 
der el moco de A. y conducirlo a 
B. C , ni emanar humores , ni 



C * J Ifyeme vero glaeiatcw y et fiigidás^ 
ti iurbatas , tum á nive , tum d glorie , acleo. 
que máxime fiituitam gignere , et ravcedines ej), 
citare } bibentibiis aiitem eplenc» temper es^s rnag,' 
no», pleno» et compresos ¡ et ventres dvros , et' 
tenues , et calidos Hip. lib. de Loéis — .. 

C**J Siccita» enim , et aqu<s frig-idttcty 
Qaeoram rtiQtvm* effitere solent. lac. cif. . . 



dis lacerar- los solides qué Jos coa» 
üenen? 

Lili. Millares de exemplo* 
pudiera demostrar de enfermedades; 
sucedidas por beber agua común án» 
tes de completar la digestión, ya en- 
friada con nieve ó hielo , yá. re- 
frescos ó cos-a eq u i va le a te. ¡Abor- 
tos , fluxos de . humores , cólicos , 
¡reumatismos , retornos gotosos, pul- 
monías ó mejor dicho ocho enferme- 
dades , de las diez que padece el 
cuerpo humano , se producen por 
el desarrollo preternatural del ca- 
lor nativo....! De ahi nace la justí- 
sima voz vulgar de que los mas 
de los enfermos están empachados, 
están resfriados del estómago : ¡ y 
tan poco admitida por los médicos! 
I Estaba empachado y lo sangraron*. 
i Estaba empachado y le dieron 
la quina l Estaba empachado y lo 
metieron en baño ! El vulgo dice 
¿no lo habían de m<*tar? ¡Mas 
vidas han dado las viejas por creer 
en aquella verdad , que muertes le 
ban atribuid? ! HabJo de a<juelke 



<joe ordenando pa*a lo» fetápachofl» 
£ resfriados de estómago cosas 
calientes en acto ó en potencia, 
sacó mejor partido la humanidad 
que con muchos borlados escula- 
pios, los que no hacen la menorí 
novedad aun que sus enfermos Íes- 
pidan ó beban el agua fria cuanta 
quieran y cuando se les antoje r 
en prueba de esa verdad veamoa 
el caso siguiente. 

LIV. D. F. C. joven de 16 
anos natural de Gaanajay doce, 
leguas al O. de esta eiudad, tempe- 
ramento sanguineo-bilioso , exer- 
cicio labrador , hábito de cuerpo 
magroso , y gozando de buena sa r 
lud , acostumbrado á permane- 
cer en aquellos ayres puros don- 
de se crio , se casa en ésta de 
la Habana en junio de 1810 con 
una niña de su edad y aprecia- 
ble por sus recomendables circuns- 
tancias , siendo á gusto de ambas 
familias el enlace : á los pocos diag 
del matrimonio fueron aqui los ca- 
lores aumentando i estaba, acostw»- 



fcrado t vestir* rflrms< && listada 
ée ■ hilo < ligeras : variando el or- 
den en qué antes vivía se viste nh 
«so de la ciudad : acabado de aU 
«orzar va regularmente 1 al muell© 
para instruirse en la compra y 
tienta oV géneros , porque trata- 
tía comerciar : la una de la tarda 
lfe daba muchos días en el rever-' 
Itero de aquel lugar. Estando llo- 
viznando la madrugada de 23 de- 
setiembre, se levanta en camisa y 
sin zapatos y sale al patio por» 
que ladraba el perro que guarda*- 
ba la casa : él estaba sudando al-; 
guna cosa; se vuelve al momento' 
k la cama y al levantarse a l*í 
hora de- costumbre \a no tienen 
ajana dé almorzar Vase al muelle» 
de contaduría y a las diez de la» 
misma mañana tiene que retirarse* 
porque los calofríos > la sed , do- 
lor dé cabeza y< de miembros, 
amargura de boca y demás sí uto~ 
mas dé pj-ovíma fivbre , lé aconi. 
paaan/ Al ir 1 para su casa bebe» 



«e Taberna^.' En ti kiste de bebeitf 
lo , dice „ me lo recibe el esto* 
Juago tan mal que vomité.,. Llaman 
al médico que lo baila con mucha, 
Calentura y aunque le imponen 
de lo antecedido, atiende al causón 
y no á la causa eficiente de la en*» 
fermedad. El agua fermentada dé 
borrajas , ojos de cangrejos , nitro* 
Cocimiento blanco y un purgante 
de maná , sal de Glaubero y ta-- 
fnarindos con tártaro emético , son> 
los primeros auxilios , que le or* 
dcnó. El desarrollo del calor na* 
tivo ó dígase la calentura, en el 
dia 24, es mas alta. Quina con re-* 
frescos es el método que sigua 
hasta el 4 de octubre , que en 
nada domándose, le propina otro 
purgante. Lo veo el 16 de octu- 
bre é instruido de lo relacionado, 
observo que esta á las 7 de esa 
mañana lo mismo que la de boy 
%% del mismo mes ; esto es , a 
ciento ocho grados de calor por 
al thermónieti'O de Farenheit, con 



to , suaor bilioso-colicuativo , .3 
dígase, pegajoso , tetero , rostro ca- 
davérico , delirio , deyecciones atra- 
biliarias principia á deponer por 
ano , esputos abundantes del 
mismo orden , injlaccion de vien- 
tve , se¿ insaciable , lengua bilio- 
sa ó sea amarilla , por partes y 
de color de grana en la circun- 
ferencia y centro (#):. el veinte y 
uno se le presenta sordera (#*): va* 
ticino la muerte para el dia veinte 
y tres , fundado en los síntomas an- 
teriores j en que en semejante si- 
tuación la experiencia me lo ha 
ensenado y en la infalible senten- 
cia del aforismo 23 del libro 
4.° de Hipócrates y fallece á 
las 12 de la -tarde del mismo 



("*J Bono. Ungüa , FT.per bonum indi- 
cat : mala , netnpar malum iudicat : mala , cera- 
per sttrpecta , semper timenda ¡ multo r.in?ln ti 

bisada fuerit!, acida , spurca , ir.aliqvs saperit 

■B.-'Cf. M. 218. 

C**J Surdiir.s clvur,-. gitiit , et alvi pro» 
•fittdiim t9n&iatem eolvit ; tblvit eÜa 
é, nuribu?...:. .-¿f/m dolar acitltí» aun caita fr~ 
bre horrr.nthií tat : mortis , aúi <kHrÜ Vjr.iWi 

**..,.. li^h? §3l 80. et 39, 
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%% de octubre. Se incomoda et 
otro que acompaña al de cabezera y 
trabamos disputa acerva en la junta, 
que celebramos los tres facultati- 
vos el dia 16 ; porque digo que 
es infalible el que muera de esa 
enfermedad teniendo radicados los 
108 grados de calor y las 120 
pulsaciones. Me piden ambos la 
razón ó el autor que la decia. 
Les contesto „ yo la tengo de mi 
práctica". „ Me lo han enseñado 
repetidos experimentos....,, ¿Quien 
causó ese catástrofe y las muchas 
evacuaciones que tuvo, sino el vaso 
de limonada y el método subse* 
cuente ? ¡ Las resultas de la$ 
lloviznas de la madrugada , coa 
el abrigo por treinta horas y los 
líquidos calientes, se hubieran cor- 
regido, como he tocado en cente- 
nares de individuos ! ¡ Sería un 
nunca acabar si me detuviese a 
referir casos de iguales resultados # 
por esa misma ó semejante causal 
LV. Y si no hay duda qné 
ese precioso liquido del agua fria, 



torbetes y €osa« equivalentes mi 
eesitamos muchas veces hecha yfc 
U digestión 6 al tiempo de co, 
mer, según dixe olio 34 y 99 par, 
tafos VIII. y XXIV. Silosliquí. 
dos calientes (en acto ó en po* 
lencia ) prestan efectos anodinos , 
reguladores del destemple febril', 
ablandan el pulso y hacen qu* 
todas las funciones se exerzaii 
mejor ? también es pernicioso su 
abuso , porque afemina, entorpece 
los nervios y la mente , causa des* 
mayos y otras enfermedades (*). 
J)e lo dieho se infiere que pro« 
¿luciendo muchas veces el abuso 
*le las cosas calientes y el agua 
#ria esas mencionadas dolencias 
y las que mas adelante demos, 
íraré , se hace indispensable df 
jducir las consecuencias siguientes* 
I a Habría mucho menor nú» 
jnero de enfermedades , si tuvie. 

C**J Calidum, eofreqiienter utentibim , 
fui* affhrt noxae: carní» efftminationem , ñervo* 
rum impotentium , mentís torporem . mngvini* 
entptionea , animi deliqviu : hmc , QiUtnu «m. 



•fn los hombres Va ^eearueion á*fc 
concluir el almuerzo , comida $> 
cena con uno ó dos buches de 
agua caliente: bebiendo antes cuaa* 
éa cantidad de fria quisieran. 

2. a No volver á beber el agu* 
fria hasta el momento de estar 
verificada la digestión ó en el 
caso de que por la pérdida d» 
humedad, que nfieren los recios 
jfcrabajos , orinar ú otra causa se 
*rean precisados á bebería antes d» 
£q ¡ella época , se tomen «ncim* 
de la ffria medio dedo de aguaita 
diente ó un par de buches d» 
agua caliente al fuego artificial. 

3. a Si ha existido el doctor 
Sangredo ( y como dicen seguit 
la cruel y bárbara práctica de san» 
grar copiosísimamente ¿todos lo* 
enfermos y á cada rato engullirlo* 
de grandes porciones de agua ca* 
líente) (*«) hubiera usado menos 
cantidad de agua, ordenando dfet» 
¿mas nutritiva y concedido alguno* 

' CJ Aventuras de Gü Ale* da SutL 

iiaaa. Toic l.ffoUU9. 
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liquides espirituosos estaría su mé- 
todo , al presente , aplaudido y 
canonizado de tan seguro como lo 
esta Hipócrates de ocupar el pri- 
mer lugar entre todos los médico» 
que hasta ahora hemos conocida 
en el universo. ¡ 

LVI. Cuando dixo Boerhaave, 
que „ el calor de los animales ca- 
lientes como uniforme ó como que. 
era uno mismo en todos, la ere (a 
Comunmente capaz de hacer subir 
el mercurio del thermómetro de lo* 
9& a los 94 grados,, si hubiera 
observado el desarrollo preternatu- 
ral de que ya he dado muchafe 
pruebas, hubiera hecho mas ex- 
tensa su proposición : esto es, que 
sube el calor á ciento diez y autat 
mas grados con la perversión de 
lo contenido en el estómago, por 
las substancias frías ó sedativas; 
como sucedió á el' joven de Gua. 
Aftjay, á quien se le radicaron los 
ciento ocho grados y las ciento 
vointe pulsaciones por minuto , 
c^usaudo la muerte y I03 fenpv 
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-róenos qué 'demostré en su Historia, 
LVII. En otros individuos 
producen los mismas substancias 
sedativas (sin levantar la -tempera* 
tora a aquel numero de grados 
de calor) un transtorno con el cual 
perecen : pues la sensación de es- 
cozor denotada en las cicatrices 
y callos de los que se hallan huí- 
nos , aunque débiles , cuando 
echan mano de semejantes agentes 
«in necesitarlos , hace inferir direc- 
tamente., que aumentándose mas 
y mas en los enfermos ¿ causa 
aquella urenc'ra ó calor picante de 
la cutis á el que se ha tenido y 
tiene por efecto de la misma ca- 
lentura ,'*). Asi lo siente Boer- 
•tiaave y otros sabios cuya explica- 
ción se subentiende en muchas 
partes de la obra del -primero (* 4 j. 

(*J J^Hce potttm dcw.nctt in aciitis., le* 
xiat cmtem ptisanx usvm. Lib. de victu acutorum 
.tporbonim Hip. 

f**J. Immobililas cana'ium , ■ gtos sye diía- 
tationi valúe resistitnt , cegvwscitvr omtii si^no 
rigidamm Jibranim , vasorum , visceitim. ..... Aph 

'$84, 53, 52, 51, 50, S4, 33, et 32 ¿ r 
'""Boerhaarii. Párs lá.. Pfolegoiréna.'.. 1 ''' 
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LTTIT. Es «rostante ^que U 
sequedad del ayre , la frialdad de 
¿as aguas y la abstinencia de los 
Alimentos y -de otras cosas enar? 
.'Uceen el cuerpo por la fermenta» 
««ion de los humores.... y produ» 
cen la solución del continuo; asi 
ionio esas mismas cosas lo con» 
.duren al estado de sanidad cuan* 
do esta demasiado húmedo 6 deraa* 
jpiado caliente por el abuso de 
alimentos nutritivos y fuertes ó 
teosas semejantes usándolas motó,. 
jucamente : y véase aquí también 
«el como llenando «e calienta y 
saciando se refresca ■(*). 
. ; LIX. Desde el folio «27 <5B 
adelante del S.° tomo del Diccio* 
jiario de Física de Brison y des*. 
(iile el 2/ al 34 del primer tomo 
¿le la filosofía Farmacéutica del 

;* (~*J fft te Ádbet térra m arboribut^ 

'ita. in antthcmtibus lienter , dlit , calti'acit , ae 

rifrigeraí ; refrígerat autetn duru ■evp.cuatitr ; cd- 
"H¿f,;cH áum imphtur , ut 'erra esterootxita ; fsia/t 

áuí'r.m terr-áj hger.i; calida est , ita etiam vqUerl.. 

'ügéénr- ¡A esttule..... uh'iit frígida est Lib. tíe 

i'iíuiuorib. Animi et corposis wie*ü» cjj),.JtVJb^p. 
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Hr Baiíarés , «n^sa^n Madrii 
«n 1804 , se miran proposiciones 
para elevar la temperatura caloríi 
fica de diferentes modos, con ropa* 
y cosas semejantes. Asi lo hiz» 
Boerhaave , Hales y otro» y afirv 
man lo mismo que Bri«on y Ba» 
nares : esto es , que ya en el hom» 
bre, ya en el perro, g^to , cer» 
do , gallina , p liorna y demás vi^ 
Fie otes puede elevarse su calor i 
eonsecuencia del abrigo y cosa* 
•emejantes. Empero para que se 
levante es preciso que no se sude, 
«i esté abundante la transpiracio» 
insensible 6 vaporosa : porque si 
sudan mucho 6 transpiran , no s* 
verifica aquella elevación 6 aumen- 
to de grados de calor Y he aquí 
la cansa qne en dos individuo* 
/de un mismo temperamento , si el 
uno suda y el otro no suda, se 
levantará en este último y en el 
f) rimero quedara sin efecto la ele. 
yacion 6 aumento de grados d« 
ealor : y véase como debe enten- 
4üf*e lo que tli&e de que no se 



aumentarían estando en los desier* 
tos de la Arabia , ni en los he- 
lados campos de Moseowia dis- 
minuirían. El uso y abuso del ta* 
baco nos da bastantes pruebas do 
nuestras sensaciones ; esto es , do 
la repugnancia, indiferencia ó pía* 
ccr, que recibe la misma natura- 
leza. Humando v. g. F. advertirá 
que hay tres tiempos ó épocas en 
las cuales varían los efectos del 

humo, de la nicociana en 1» 

máquina humana. Es la primer* 
indiferente : la segunda medicinal 
y la tercera nociva. La indife-i 
rente, cuando el frió , escesiva hu- 
medad ó aplicación mental debi- 
litan la naturaleza ; por lo que 
se contrae la fibra....; en cuyo ca- 
so lo humamos sin percibir la me-» 
tior novedad. La medicinal, cuan- 
do por falta de calor (y no de alu 
"mentó , ni otros auxilios) hay des- 
vanecimientos de cabeza , duel^ 
alguna parte ó hay cierto acor- 
«liamiento ó tirantez en el músculo^ 
flexor 6 profundo..... ó mejor dichoj 



a distancia de una {migada dé la 
tónion del dedo chiquito con et 
anular del pie izquierdo ó sea eu 
su planta. Se quitau los desvanecí» 
mientos de cabeza, el dolor j ti.' 
íantez ó acorchamiento del mus- 
culo flexor ó profundo...... con lai 

la. ■, 2a. , 3a. ó 4a. humada 6 
bocanada. Y dañoso, cuando no 
habiendo necesidad de calor, ni 
de otro auxilio se huma. En esté 
último caso produce el humo det 
tabaco vahídos, dolor, tirantez, 
acorchamiento &e. 

LX Y HALLÁNDOSE 
explicados el origen y causas de 
la fiebre, biliosa , tanto por las bis* 
torias del S.° comandante del naví¿ 
S. Ildefonso D. José Zulueta, U 
del cirujano-médico D. Pedro Bal.* 
dos, su segundo profesor D. Jos& 
.Rodríguez , su maestre B. Fran* 
cisco Gíircía y la de los otros 
individuos , cuanto por lo demás , 
que dexo escrito , pasaré á des- 
cribir el carácter general de l» 
fiii*ma eufermednd, 



* LXI "-Gomir 1o# «férinl fftoá 
«Ocnlos por idénticas causas son 
siempre ta» semejantes , que d& 
íjuiera tiempo , clima , edad r gex é 
4 naturaleza..... se encuentran uní* 
Ítfrme9, concurriendo todas laspcirí 
^instancias necesarias .> podemos 
afirmar que así, como, rio se verán 
lacer hijos calvos de padres con 
|kdo, hijos con vista de 'padre* siif 
4jos y sordos y mudos de padres del 
aguzado oído y lensjua espedita, & 
iaéuos que haya defecto de materia/ 
jorque la disposición del moldd' 
interior con el molde exterior eg. 
¿orno una especie, que produce efecv 
los idénticos á su naturaleza: ' {*}' 
también unas mismas causas pro** 
Aneen''' tmas mismas enfermedades* 
con que deduzco qué si la causa de| 
desarrollo preternatural' del *^ »r 

*ir pwtibit* preven^ ,■ 4¡tt. *«>í¿? qiádent »annm 4 

et en tmrbo»is trní bsvert. StigLüirercalv^cal-. 

?"" n'cfmrr'irr , c* <\r .;■.:/'; C&&Í , ct ¿% ¿iiiortís 7/7- 
pttá-tntaxi dietotS. , tíiiUjHqfU» ^V^ítetW »>v<»,ntr+ 

formlü vü't rttti». Hlp. Irb. , de cx,toris regionij., 
W Aú x c&p. 9. et I®:'* fe' tfltif -di?. I ' 



dbtirtr ,' érel flatolento quer ssp pro* 
duce en la misma agua potable 
6 que esa misma agua sin sufrió 
fermentación transtorna la tempera-* 
tara del estómago y pervierte lat* 
digestiones en razón de beberlai 
en tiempo inoportuno 6 en. los me- 
mentos de sufrir alteración la* 
naturaleza en general , de cuya? 
alteración todos participamos man 
cí menos influxos, sera y es visto,* 
<£ie jamas variara en la esencia» 
y sólo se modiíjeará en razón der> 
la disposición del sugeto á quien? 
invadan. Y véanse demostrados lo&¿ 
efectos y el carácter de la calen*» 
tura biliosa. Es decir , que' si la¿ 
©ausa es pútrida, la enfermedad 
será pútrida, y si maligna, malig»í 
lía &c. Así como dada una partid 
tsula v. g. Vacunal , por' pequeña? 
qne sea r y dado ' también un espar- 
ció proporcionado para fermentar f . 
evidentemente ée percibe , que esa*; 
i*!sma r partícuia aumentada y divi.^i 
¿Uda,* corno en^ efecto se aumenta* 
ijj. ee> tiivUid. ? * por to4o* olt eafiftcwr 
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que tenem os f prod ú ciend o , efr ok 
lugar de su inserción un grano va* 
cuno, y £l fluido de este grano 
centenares de su especie hasta que 
esos centenares se reproduzcan; en 
miles , y los miles en infinito). 
Y asi como la vacuna dexa aque- 
lla impresión ca la . parte , en el 
iodo del cuerpo y se desarrolla 
mas pronto en América que en 
JSai'opa , en un robusto antes que; 
en un débil, en un gordo. autcs 
que en un flaco , sucede lo mis- 
mo con la causa y la misma ca- 
lentura amarilla 7 baxo del res» 
pecto y modo que expliqué folio 
id &c. Pues aunque es cierto 
que el vómito negro no se comu- 
nica por contagio y sí la vaciiua 
f por la inoculación ) el racional 
que se halle herido por las mismas 
causas eficientes del desarrollo pre- 
ternatural del calor nativo , sentirá 
los mismos efectos que ya he mani- 
festado lo mismo que quedar 

libre de la viruela natural , con 
la vacuna, «a el.iadividuajjue 1» 



contrae $■ q ti ien no tiene • que re- 
celar siendo el antídoto legitimo y 
perfecto. 

LXII. Y supuesto que lla- 
mamos baxo del nombre vulgar de 
vómito negro á la calentura , que 
se engendra de esos materiales 
que toman ó tienen naturaleza acre, 
pútrida y mordaz, acompañada 
de los síntomas generales á toda 
fiebre y los particulares referi- 
dos párrafo 1. y que tengo aun que 
referir , podremos dividir la calen- 
tura biliosa en los tres periodos 
con que se observa á la cabezera 
de los enfermos. El primero le 
titulan , muchos médicos , infla- 
matorio : el segundo , por mi, el 
engañador, y el tercero pútrido. 
Pero no obstante que se dé in-, 
flamaeion en el primero, como 
ella es producto de las causas y 
forma yá dichas , ó sean aquellos 
agentes debilitativos , enervadores 
del calor nativo , de ningún mo- 
do • se aumenta la fuerza física , 
ni *se ve aquel estado de activ* 
i* 



inflamación ; f por consiguiente 
aun cuando se dé en cuanto á los 
efectos no lo es en cuanto a la 
causa. Es decir, que parece cierto 
lo que es dudoso ó mejor dicho 
que han tenido duda los médicos 
ftn lo que es realmente positivo. 
Esto es j qué produciendo los 
agentes debilitativos aquel periodo 
do puede ser legítima inflamación .. 
LXIII. Antes de describir 
los tres periodos que he insinuado 
en el párrafo anterior , gubdividiré 
la calentura amarilla en tres es- 
pecies particulares. Asi creo de- 
bemos titularlas en razón al orden 
de malignidad , levedad y medio 
que tocamos entre aquellas dos. 

LXIV. LA PUIMERA 
especie ó sea la mas grave cor- 
responde al orden de las enferme- 
dades agudísimas ( * ). Empieza 
en unos individuos con el calor, 

mL i— — » 

f*J Morbus extreme peraattus est , qvi 

tam vekementer , et vohdter movet;;r , ut tertio , 

~oel quarto die ad sahitem nel ad mortem termine* 

tur Iíiverius. cap. 6. de Diffcreatüa accidenta* 

lihus morborúm. 
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á ciento é mas grados por la escal» 
del thermóraetro de Farenheit* 
General postración , pesadez de to- 
do el cuerpo , bostezos , náuseas f 
fastidio, sed insaciable, boca amar* 
ga , lengua crapulosa ó sea car* 
gada , seca ó húmeda , cólica y 
palidez de rostro ó de color car- 
de no-obscuro (vómitos en unos, y 
evacuaciones con vómito en otros 9 
ó sea cólera morbo ) ojos tristes, 
eon plenitud de sangre y otros 
humores en las venitas y vasoa 
de la córnea opaca (blanco del 
«jo ) dolor gravativo en las cuen- 
cas y en su hueco, y desde la 
frente y sienes a la nuca; sensi- 
bilísimo en esta parte cuando sen- 
tados inclinan hacia el pecho la 
cabeza los enfermos : igual intensi- 
dad en la cintura , boca superior 
del estómago , lado izquierdo del 
hombligo y en la región del hí. 
gado ( al lado derecho del estó- 
mago ) y con ciento veinte á ciento 
treinta pulsaciones por minuto , 
sudor por expresión ó aridez de 



la cutía, l.os ciento ó mas gra» 
dos de calor y las ciento veinte a 
ciento treinta pulsaciones por mi. 
ñuto son un signo positivo de que 
se verificará la muerte entre el 
tercero al quinto dia, si en las 
primeras veinte y cuatro horas 
permanecieron sin disminución. Lo 
ihismo puede pronosticarse de otra 
cualesquiera enfermedad ; aunque 
no en ese espacio de tiempo. Y 
así es , que tienen lugar todos 
los ensayos en esa especie de fie- 
bre biliosa ó en otra dolencia si 
conservan en las primeras veinte 
y cuatro horas aquellos grados de 
calor y número de pulsaciones. 
Porque se burlan esas enfermeda- 
des de los ácidos. No se doman 
con los anti-sépticos. No obe- 
decen á los antiflogísticos. No 
pueden sojuzgarlas los espirituo- 
sos , ni vencerlas los remedios 
conocidos , ni tampoco los planes 
curativos mejor convinados (*). 

C*J Experimcnti* ilaque , et rutiom'nm 
ittrdicas- ad^tne spsratidUm et nunqvam in qu» 
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En esa dase do enfermedades se 
puede usar la pildora del caba- 
llero Ugarte , sea compuesta de la 
goma-gotta y el turvit mineral ó 
de oíros simples , que en llegando 
el caso que la pildora cure una 
sola vez a uno de aquellos en- 
fermos se la podra dar el nom- 
bre de divina ; y de lo contrario 
conservará el de especifico entre 
aquellos hombres que desconozcan 
el modo de obrar los eméticos y 
los purgantes drásticos, las untu- 
ras , los baños y demás tópicos 

]»o propio puede decirse de los 
polvos de jalapa, manteca de coco 
y cocimiento de verdolaga , que 
usa el capitán natural de una de 
las islas Canarias , vendiendo esos 
bebistrajos como antídoto conse- 
guido de mano de los indios. En 
la nota (a) folio 432 tomo 3. de 
Elementos de medicina practica de 
Cullen , se encuentran remedios, 

Ubet , vel Ivthali morbo despcrandum , sed novas 
jsemper vias ad be-ne medendum investigandae hov- 
tabinmr. Bugliv. t'ol. 149. 
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«que producen los mismos efectos 
tuie ]a pildora del caballero Ufarte 
y el específico del capitán isleño. 
LXV. LA SEGUNDA 
especie de fiebre biliosa tiene los 
síntomas mas remisos : el rostro 
tle los enfermos encendido , el pul- 
so duro y no tan frecuente , conti- 
nuos suspiros, repetidos vertidos, 
•extren i miento por lo regular, vómi- 
tos, dolor en ojos, boca de estó- 
mago, cintura y miembros , alguna 
tos y tupimiento en las narices co- 
mo a los que están eon catarro : y 
efectivamente creen y dicen los do- 
lientes que sólo tienen una fluxión: 
calor urente , ó un cierto escozor 
al tacto del médico: es la termina- 
ción a la salud ó á la muerte del 
5. al 7- dia por lo regular. 

LXVI. LA TERCERA 
especie de calentura biliosa se 
presenta con síntomas mas benig- 
nos , que los de la segunda m- 
pecie : es decir , rostro yá encen- 
dido, yá pálido moderadamente, 
pulso cuasi en el estado natural , 
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4»alor moderado y algo picante al 
tacto del médico, algunos suspiros, 
pocos ó ningunos vértigos , poca 
molestia al estómago , vientre é 
tugado , dolor de cabeza y de 
todos los miembros y en particular 
de la cintura ; la lengua ? que en 
los principios estaba húmeda, algo 
blanquecina ó limpia enteramente : 
también se suele preseutar con 
crápula biliosa ó aquella señal 
de cocción : esto es , cierta costra 
como la que le dexa el chocolate, 
aunque no tan obscura y como 
que quiere desprenderse : y en 
efecto , se va desprendiendo gra- 
dualmente y dexando encarnada 
la lengua : desapareciendo los 
síntomas al paso que se dismi- 
nuye la crápula. La terminación 
se 'verifica por lo regular saluda- 
blemente del 5 al 11 día, si no se 
dexan largos intervalos de un au- 
xilio á otro. 

LXVII. Sin embargo que el 
orden regular cou que suceden las 
tres especies de calentura biliosa 
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y sus síntomas es el que acabo rte 
describir, dividiré el paroxismo 
de cada una de las tres especies 
en tres estados diferentes, mas 6 
menos notables, según lo mas ó 
menos duradero de ellos , en ra- 
zón de sus diversas circunstancias. 
Esos tres estados son el del trio, 
el del calor y el del sudor. 

LXVI1I. Es necesario ad- 
vertir (siguiendo el lenguage que 
hasta hoy se sigue en la medicina) 
que ninguna de las tres especies 
de calentura biliosa , que lie refe- 
rido , .es la fiebre ardiente ; ni es 
la peste, ni tampoco es especia 
particularmente nueva , ni desco- 
nocida. No es tampoco la calen- 
tura hospitalaria , ni la de las cár- 
celes y si el máxímun de I.is re- 
mitentes. Porque cuando ataca a 
los advenedizos alguna de las tro* 
"especies , atacan las tercianas do- 
bles y perniciosas á los naturales 
y forasteros aclimatados. Las ter- 
cianas dobles y perniciosas dege- 
neran facilísi mámente en la amarí- 



áRa-, yá eft los blancos , ya en ios 
pardos como en los morenos. Y 
véase ahi la causa porque muchos 
la lian negado en los etiopes. Es 
-tlccir ? que principiando la enferme- 
dad por una intermitente. ..terminó 
en el vómito negro. Este lo pade- 
cieron y perecieron de él los etio- 
pes que ayudaron á descargar la 
pimienta podrida de la bodega del 
Indio oriental , buque anclado eñ 
'.Filad elfia en el ario 1794, según 
dice el f>r. Romay. La misma 
muerte bao corrido en este ano 
quinientos esclaves , que traía la 
¡fragata mercante espsriolala Amis- 
tad , capitán 1). Miguel Moran , 
en la navegación que hizo desde 
África á este puerto , desde me- 
diado de enero al 15 de marzo. 
Sólo desembarcó ciento ochenta y 
tantos de setecientos que sacó de 
Guinea y hasta el completo de 
los doscientos restantes murieron 
en el lazareto de esta bahía. 

LXIX. LA PRIMERA 
especie de fiebre biliosa, que cor- 



responde a la qne tuvo el enfer- 
mo cuarto del libro 3.° de enferme- 
dades populares de Hipócrates , 
la describiré tal como la he obser- 
vado, después que manifieste la 
historia del enfermo de Hipócrates. 
Filistes , enfermo cuarto , 
principió con mucho dolor de ca- 
beza y coma vigil : del abuso en 
los líquidos le sobrevino la fiebre 
continua , con acervos dolores : la 
noche la tuvo muy calurosa y mo- 
lesta : vomitó el primer día poca 
ibílis : primero vitelinea ( de coloi- 
de yemL de huevo ) y luego era- 
ginosa : ( color de cardenillo ) el 
segundo dia sordera , fiebre aguda, 
espansion y dolor en el hipocon- 
drio derecho , que se le propagaba 
á lo interior del vientre: tenues 
orinas , rubicundas ( * ) con mu- 

(~*J La rubicundez de la orina y el 
color amarillo de esos enfermos proviene, en mi 
concepto , de la disolución de la parte roxa de 
la masa sanguinaria, por la crudeza 6 frialdad 
del agua, ó mejor dicho por el ácido carbónica 
iuip-e«rnado en ella , mas bien que por mixta* 
rji'se la bilis con los otros humores contenidos 
■én ios vagos de la circulación. Pnagle hablando 
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Cosidades en el centro : cerca del 
mediodía deliró: tuvo molesto el 
tercer dia y el cuarto convulsio- 
nes: todos los síntomas exdcervados 
y la mañana del quinto murió." 

Y pues que ya describí la histo- 
ria del enfermo de Hipócrates, voy át 
dar la descripción de lo que yo he 
notado. En esa primera especie 
de calentura biliosa si no se dan 
muy enérgicos y oportunos auxilios, 
-es la vigéxima, trigéxima y has- 
ta la septuagéxima segunda hora 
de la invasión de la enfermedad 



del color amarillo de los del vómito negro dice 
,,mas bien proviene de la linfa que de la bilis ,, 
-1,a TOEOn en que me fundo para ajuiciar que la 
bilis no dá ese color, la dexo estampada en el fo- 
lio 167 en los experimentos de Baglivio - : y en 
que habiendo tenido, una tarde, que vacunar mii 
y trescientos negros con el fluido de un solo 
grano á éste continué picándolo hasta concluir 
la operación en aquellos individuos : advertí 
que el globulito de la parte roxa de la musa, 
sanguinaria que se unia al humor linfático-vacu- 
nal, le daba á este el color como el de la yema 
del huevo. Este mismo color presentan los gra- 
nos vacunos en su declinación. -El propio ma- 
nifiestan la3 subtancias mantecosas cuando se 

unen con el agua fuerte ó sea el ácido nítrico 

de que hablamos á continuación, de los experi- 
mentos de Baglivio. 
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lo mismo que e9 la primera , coa* 
cortísima diferencia : es decir, ca- 
lor á cieuto 6 mas grados , por el 
thermómetro de Farenlieit : ciento 
veinte á ciento treinta pulsaciones 
por miuuto : pesadez de todo el 
cuerpo , rostro cadavérico , vómi- 
tos continuos y aun diarrea de 
materiales primero verdosos , des- 
pués de color de puerros ó amora- 
tados y aun de color de café ó 
de tinta de escribrir ( * ) abso- 
luta adversión a medicamentos y 
alimentos : y aun cuando los 
infelices enfermos se esfuerzen á 
tomarlos nada les para en el es* 
tómalo : sed intolerable é insacia- 
ble : aunque el agua fría la 
apetecen y dicen que les place, en 
el mismo momento de tomarla 
se les exáeervan los síntomas : el 



C* J . Tta exirpta vomilhne» biKasm , ma- 
te .,. pottssimwfi si vigilia gupervtnfírint ,■ ei si 
ñarium hosvMr---h.agia v?nerit, perniñoahim... Fttnet- 
mm , quibm usío hepale prodit veluti amurca. ... 
Horrenda est tenm hypochondrii , ubi milla e»t 
«pe* ha murrhagitt , vel abscerue ad crura.... B'*%* 
hv. : fol. 45, 41, et 33..-. 



«01. 
jpulso mas frecuente se vuelve y 
desordena. ( **) El desfiguro se 
aumenta. ( ** ) Emanan muchas 
Bias ventosedades y eruptos que 
hieden mas que antes de bebería ; 
el vientre mas se infla : la lengua 
mas se emblanquece , como en 
«ruellos que mueren desangra. 
dos , que sin tener crápula esta 
transparente-blanquecina ; por la 
ausencia de la parte roxa de la 
masa sanguinaria : acervos do- 
lores de estómago , Ligado , re- 
gión liumbilical, hipo, tremor, suntos 
tendinosos , mas encharque en el 
blanco del ojo y finalmente con^ 
vulsiones , delirio y un desasosiego 
intolerable, {***) abre la puerta 

C* J Cvm pulso parvo , ét frequenti mo- 
riilntw in acutis qvamplurimi. Lib. cit. fol. 37. 

C**J In magms morbis óptima fucies t 
optimum : in parvis pessitna , pessimvm. Lib. cit 
fol. 30- 

C***J Singidtns hepatidi svfisrvcm'ens , hu 
finlis. JVij-er vmñtvs mortem . brevi dmvnciati 

Jitque ab exolutione , et resolutione viscerum 

Onilorvm rubor in frbre nafus , ventris moles'- 

tium denotat Ca/ñiis dolores comntoni convnlsio- 

ném minantiir , et parotides .... In mortí jum pr o* 
xmis, parvi tremores, et vonvtut eruginosue , tetha* 



a el infalible edificio de la muer* 
te : con lo que se subentiende que 
el periodo del frió , del calor y 
del sudor no guardan uniformi- 
dad en la primera especie de ca- 
lentura biliosa. 

LXX. La segunda especie de 
fiebre biliosa coresponde ai typlms 
primero que establece Hipócrates 
en el capitulo 41. Dice que „ acon- 
tece en el estío , porque la bilis 
se agita por el cuerpo : esto es , 
que al punto atacan calenturas 
vehementes , ardor gravísimo , pos- 
tración general , perturbación do 
vientre (y que lo que éste de- 
pone , por arriba ó por abaxo) es 
muy fétido , y hay acervos dolo- 
res de todas las entrañas : y que 
esta enfermedad se juzga á los 
catorce dias ?? (*). 

LXXI. Ella tiene las remi- 
siones mas notables, que en la pri- 

H»;... Bagüv. fol. 45, 41, 40, et39:etcoac. proe- 
notion. Hipo. 

C*J Hic morbus ex soíis calore , el 

aqúct potione oritur. De et croata ventri» 

trióle ex pituita et Wt9 cvllectione cap. 4?. Hip. 



mera especie y lo misino acontece 
con las exacerbaciones. Cuando* 
el sol esta sobre nuestro horizon- 
te se incrementan los síntoma» 
y ausente él, principian á rerni» 
tir gradualmente, hasta las tres 
a cinco de la madrugada del dia 
venidero, en que, muchas veces, pa- 
rece ésta segunda especie, una ver» 
«ladera intermitente cotidiana (*). 
Si a las diez , once , ó doce* 
del dia esta la atmósfera fresca f 
húmeda ó cubierta de nubes , 
debaxo de donde demora el sol 
y sobre la habitación del enfer- 
mo , es mas moderado el calor fe* 
bril : las sensaciones internas y 
los síntomas restantes también son 
mas moderados. No así cuando 
la atmosfera está caliente , seca, 
y despejada entre el sol y la ha- 
bitación del paciente. En las remi^ 
siones está el rostro menos encendi- 
do , el pulso mas baxo y ma« 

r* ) Se le titula intermitente cotidiana 
á aquella calentura que diariamente ataca al {%■. 
4iv¡dxio a fainamente éste queda limpio..., 



80*. 
blando: mas regularizadas stra prtW 
«aciones : menor el número de es* 
tas : menos suspiros : los desvanes 
cimientos ó vértigos disminuyen í 
los vómitos y la ansiedad se mo-- 
deran ; aunque permanece el do- 
lor en los ojos, cintura, (*) ca- 
beza y miembros : y si sudan los 
ünfermos también disminuyen los 
síntomas , esté como estuviere la 
atmosfera: el tupimiento de \m 
narices se alivia y la opresión di 
los hipocondrios hasta que del ter- 
cero al sexto dia , se presenta la 
calma engañadora, para el enfermo 
y páralos médicos poco observado- 
res, quienes con los asistentes , el 
paciente y conocidos cantan vic- 
toria , que les dura poco tiempo. 
El enfermo pide que comer: la 
ropa para vestirse y levantarse y 
iodos quedan burlados si los au- 

C*J Ltanborum dolores sine canta in 
aeautis , terrifici... . Qtece ex dofore dortri priiu 

oipia morborum ducicntur , difficiüa suni Lum- 

bofum dolor nulla ex cania manifesta, crebro re- 
** 'tcm, dgnwn 4st ravrbi terrifici... Bagliv- í'ol. 4A. 



fcíttos oportunos no han seguido coi¿ 
tesón desde el principio de la en* 
jermedad. Porque á las 34 6 
36* horas manifiesta su saña ei 
feroz enemigo. El rostro cuasi de 
«olor natural se desfigura, el .pul» 
so de blando y cuasi como el 
de los del estado natural, se vuel- 
ve duro y frecuente y en muchos 
hasta intermite la arteria de la muñe- 
ca derecha. La orina se detiene (*}; 
Los vómitos de vitelíneos ó eru- 
ginosos pasan á tomar el color 
de chocolate , café y tinta, é igual 
aspecto las evacuaciones del vien- 
tre : suma sensación y aun dure- 
za en el lado derecho del esto-- 
mago é hypocóndrio de aquel. El 
vientre se entumece , endurece y 
ae hace doloroso al tacto. Aila- 
miento en el lado izquierdo del 
hombligo, como sucede a los onanf- 
ticos ó dados á la venus. Viene 



("*J Totum caput dolor obsidet, et b¿~ 
lem vomit , dificúltate urina prenv'tur , <t delirat. % 
Hipoc. sec 1. de capitis intemp. 
i3 



el hipo (*). La sanare se , 
■enta por la nariz derecha ó 
aumenta si anteriormente salía. 
-Hay desasosiego y oíros muchdfc 
mas síntomas, si el estado del cied- 
lo está igual á euando invadió U 
enfermedad ó mas cargada y noi 
civa estala atmósfera "(**) ; esto 
es , que el cumulo estrato ó scaa 
Jos celages densos y como para- 
dos, el viento caliente, calmoso ó 
Calma chicha y sequedad atmos- 
férica, Si aparecen esos metéoros A 
las pocas horas , *\ntes ó después djc 
completar ó aparecer la calma en- 
gañadora, hacen que concluya el 
en ferino sus dias ? del 6.° al 
11.° de la dolencia. No así cuan. 
do mejora el estado del cielo.' 
Llamémosle cualidades atfaó'sfé- 
ricas. Tim directamente influyen, 
como se notó en los individuos 



^. — , 

f*J Consumo fit aut ti refifetione, cvt 
«b.ejocxictiom- Sia nuiáim etiaa •• '"'» 

ictericis hspur durnm fieú , málnan. Hip. Ubi 
&. aph. 29' «t 42 

/ ¡zjWJ agro col rw'un, qibé 

i fftck. CeJs. Lib, 2. . cup. !■• I>. 43- 
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fe la escuadra del excelentísimo 
señor don Gabriel de Aristizabal, 
los padecian la calentura ama» 
la en los hospitales de esta 
Ciudad y de su recinto el ano 
pasado de 1794. Pero estando 
bien graves y sobrevenido, del &/ 
al 28 de agosto, un furioso hura* 
«jan por el cuadrante setentrional, 
se vieron libres cuasi todos y 
como milagrosamente conducidos 
a su estado de sanidad (*,). 

IíXXTI. La tercera especie de 
fiebre biliosa se hallara en la his- 
toria del enfermo duodécimo do 
Hipócrates. Voy a describirla y 
verificaré la relación de lo que yo 
he observado , después de la his- 
toria del enfermo hipocrático. 

El enfermo Í2.° de la sección 

f*J Está inserta la historia del huracán 
dd 27 y 28 de agosto de 1794 en el papel pe. 
rioilico de la Habana del jueves 4 de sede/ubre 
del mismo cito < y la de tus afectos saludables en 
el de 12 de octubre , que anuncié ful 55. y iam* , 
bien en el fot 5 de la Disertación sobre la £#> , 
ere biliosa por el dotar Jtonay impresa en la mis* 
ma ciudad en el año de 1797. 
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prcera del libro l.o de Morhin 
fopularibus del sapiente ídolo dé 
Coó^ „ cenó cosas calientes y be? 
¿lió mucko: (debia ser agua Id 
¿ último) vomitó por la noche to- 
rció y le dio fiebre águila: dolor 
v del hipocondrio derecho : inV 
J) flamaciou de la parte interna del 
„ mismo lado y la noche la tuvo 
¿ molesta: la orina rubicunda en el 
v principio , crasa y sin sedimento; 
¿ lengua seca y con poca sed (*)'•' 
„ aun existía al cuarto día fiebre 
„' aguda y todo el cuerpo adolo. 
v rido : el 5.° día orina tenue, 
„ oleosa y abundante y permane- 
? , ciendo la agudeza de la calentura: 
j, por la tarde del sexto deliró mu- 
„ cho y no durmió esa noche : el 
)y 7-° todas las cosas se exácerváron: 
„ las orinas semejantes, el delirio y 
~¿ el desasosiego á el dia 6.° : de- 
t) puso por el ano excrementos lí- 



C*J Cr.ando se atina de los espirituosos 
*e,vi:ia mucha sed y no teniéndola ese enfermo 
*»-? ratifico qv.é del a*tia friá habla Jíijidcratv) 
€tt6ndo dice kclrié mufho. 



209.1 
*, quidos ¡ turbados r lombrices y" 
„ sintió irritación (*):.' la noche 
„ laboriosa, sudor caliente..... poed 
„ después un poco de bilis negra : 
Jy el día 9 estaba frió y deliraba 
,, mucho : no dormía : el 10 le 
„ dolían las rodillas : todo se agrá-» 
,^ yo y el 1 1 falleció ". 

L XXIII Debo decir, cum- 
pliendo con lo que ofrecí en el 
principio del §. LXXtl , que 
en la tercera especie de fiebre 
Biliosa, todo camina con mas benig- 
nidad y buen éxito, sino se pier- 
. den los primeros momentos, aplu 
cando los auxilios oportunos. El 
rostro pasa de colorado ó pálido 



f*J JEn semejante.* circunstancias ,. I03 

excrementos turbados , lombrices ó irritación. 

■9o/t las mas veces una consecuencia, del abusa, 
en el agua, con lo cual mas ratifico que ese en- 
fermo de Hipócrates , aun cuando bebiese Hcq. 
res habiendo concluido la cena con agita fria, 
le sucedió que enfermó, como, tos habitantes de 
JMoscotv, que queriendo libertarse de la peste 
bebían un vaso de aguardiente en ayunas y dé 
nada les servía por beber ("según mi 'opinión Ji 
tfespues del espirituoso agua comvn ,- sin el í% 
cernimiento que en' semejan fes catos se necesita^ 
*f mani/icstn este (ilutado en muchos lugares,'*,* 



k 'W* color natural , aunque cu ti 
principio es por lo regular pálido.! 
El pulso mas regularizado que en 
la 2. a especie, ó mejor dicho pare, 
ten sus latidos á los del estado 
natural. Se nota en la cutis mas 
l>ien frescura, que calor excesivo. 
Í£se sUele ser algo picante al taeto 
médico. Hay mas bien humedad 
que sequedad. Los vértigos desa- 
parecen a las 36 ó 48 horas. El 
Vientre está suave. Se minora f 
aun se quita la pena de la boca 
del estómago á las 24 ó 48 horas. 
El dolor de cabeza , miembros , 
cintura é hypocóndrio derecho tám'J 
bien disminuyen. Se establece un 
sudor universal moderado y tole- 
rabié el dia 3.° , 5.° ó el 7-° Con- 
tinúan sudando bastante los enfer- 
mos hasta muchos dias después 
<Je que han salido de lo agudo, 
particularmente al tomar alimento 
<> cosa caliente. Se observa día- 
ríamente algo de orripüacwu , 
aumento de calor y síntomas, estan- 
do el sol de fuera, y ausente disou- 



Wieíoñ. De ordinario, efe pres nta| 
el mador por la tarde es la súa- 1 
vidad de la cutis ) y el sudor que le : ; 
acompaña inducen a que los enfer- 
mos pasen buena noche ¿ compa- 
rada con el día. De lo cual se- 
manifiesta, que por la mañana prin- 
cipian los esperezos, ü orripilacion, 
en el peso del dia el calor febril' 
y ; á la caida de la tarde el sudor: 
con lo que están demostrados los 
referidos tres periodos. 

LXXIV. Lo descripto por 
Hipócrates y colocado antes de mi 
relación, perteneciente a las tres 
especies de calentura biliosa que ' 
establecí, con las historias de Chae. 
rionem enfermo 5.° , el enfermo 8.0 
y el décimo sp.vto de la sección 
segunda del libro de los Morbos 
-populares del mismo príncipe, son ' 
el testimonio confirmativo de mis ! 
proposiciones. 

LXXV. LA MISMA CA. 
lehtura amarilla , los propios sínto- 
mas y la misma terminación vio'/ 
Hipócrates, cjue yo he notado en mi*--' 



Sig- 
ilares de individuos. Esos mismoir 
sjm los que afligieron en muchos 
pueblos del globo terráqueo, como 

Ía dixe ni folio 39 $. XIX 
£s decir, antes del año íyiS en 
la Barbada; en 1719 y 1730 en 
Cartagena de Indias : en I76I y 
4$3QO'en la inexpugnable Cádiz: 
en 1765 en Panzacola : en 1764 en 
Cataluña: en 1699.. en Filadeifia : 
en .1794 en Baltimore : en 17$$ 
y 1797 en Nevv-York y Norfolk; 
en cuasi todos los Estados-Unid 09 
de América en 1798 : en la isla 
Española ó sea la de Sto. Domingo 
en 1733 y en la misma en 1798. 
que invadiendo el 18 de abril lo» 
etiopes por un lado y la calentura 
amarilla por el otro , al exércit© 
francés republicano, todo este se 
disipó como el humo (*) : y final- 
mente én 17^1 . 1762 , 1780 , 
1794 (**) y en los años poste- 

C* J Monitor -universal..- de 28 Termithr, 
del. año \,<* OS* <&&& & 18ÍT3J 

C** J ' disertación sobre tafsbrebüiot^ 
¿XT .et ibiter Jio^. M.. 3. 



Wbres a los moradores de di ver-' 
sos pueblos y puertos de esta isla 
de Cuba, hasta hoy 13 de octubre 
de 1814. en que existen diferente» 
enfermos á mi cuidado en casas 
particulares. 

LXXVI. Ramón Martínez, 
Da Petra del Muro y Salazar, 
fray José Ortiz y otros individuos, 
que/ voy á mencionar padecieron la 
misma calentura biliosa ó enferme- 
dades que traxéron la misma cau- 
sa que trae el vómito negro. 

■ Ramón Martínez, natural d* 
santa Marta de Grtigueira de Gali- 
cia-, embarcado en la goleta mer. 
cante española Guadalupe, que 
trafica en el seno mexicano, s ft 
encuentra con quince meses d& 
América, 30 arlos de edad, % m J 
péramento bilioso, color cetrino Y 
«esde el di* diez del mes de se '' 

tiembre de 1810 precisado á estar 
en la bodega cargando de . cera 
el buque. La bodega muy emoa^ 

sudaba mucho. Acabada. 1* fe efla 



el ¡lia !$•, se sube a cubierta al? 
ponerse el sol, liüláu lose en 1*> 
mis completa .salud. Bebe a%n%; 
del almacén ó pipa y en el acto,: 
le asalta dolor de cabeza , de 
vientre y miembros. Se le quittv 
la' gana de cenar. Duerme poco 
abrigado ai sereno. Amanece ei* 
dia 14 yá postrado y con una ca- 
lentura abrasadora. Pero así per* . 
manecé bebiendo agua fría. Se 
mantiene con una sola escudilla de 
café hasta el 17 , habiendo hecho 
mas de doscientas evacuaciones y. 
muchos vómitos. Entra en el líos» 
pital dé san Juan de Dios el mis- 
mo dia 17 con los^ 15 síntomas 
que describe Macbride. Lo ponen 
al numero 9 de la sala donde yo- 
estaba haciendo mis ensayos y lie- ( 
Vaudo una rigurosa clínica, sin. 
apartarme de la cabecera. 

Ramón Martínez hab'\a pade- 
cido el vómito fte»;ro , recien lie- 
g ido de Europa ,' y. estuvo coa- 
6áast5i»os^ a la muerte. 

Trae Martínez el 17 el rostro 
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o^ coloide plomo.. El pulso coi*, 
120 latidos por minuto (*]. Len- 
gua árida y áspera, cerno la del 
gato. Delirio pasagero. Vómitos 
y deyecciones verdosas. Tumo, 
rosidad y dolor en la región del 
hígado El mismo 18 y 19 perora* 
tiece aliviado , a beneficio de lo« 
auxilios que dia y nodie tomaba 
por mi orden de hora á hora. Hu* 
nía y pasea por la sala variar 
veces el. 19. Pide que comer; 
diciendo „ nada me. duele ya este' 
dia". Le prometo que comería el 
dia 20. liste dia es lloviznoso, 
de densas nubes y mucha hume- 

dad en la atmósfera. Lo mismo 

— —_——__ 

C*J Se pueden cantar el número de ¡<hK ¡ 
oaoiones fácilmente, con 'un relox de segundos. E! 
minuto está, ventilado con 60 puniitos. Estos divi. 
didos en 10 parteo , por otro punlito mayor ': ée \ 
tal funra, que contando las pulsaciones que hoyen , 
la deciifi.a parte del minuto , ee pueden multipli- 
car y así saber las que dá en el espacio d<¡ l tú- 
empo que se quiera calcular, sin que pueda equi- rY 
vocarse la repetición y frecuencia de los latidos.-' 
mayormente si se dexan pasar dos minutes; pues si en* 
ando se incorporó, abrigó ó desabrigó el enfermo* 
las pulsaciones varían por el tiempo y cama» . 
Cunadas ,- este 9% , por dos minuto*...** 



flíéron las noches ¿el 19 y* i$¡ 
Se levanta á las seis de la ma-f 
ÜSaha del 20. Sale del hospital y* 
se va á la goleta á tomar dinero/ 
A su regreso bebe a boca de cubo* 
an el algibe del mismo ' hospital 
j»orcion considerable de agua , que^ 
estaba mixturada con la que lloviu, 
la noche anterior y, la del dja 1S. J 
8e acuesta en cama ocultando todo 
lo pasado. (íf abiá de 8 á 9 hora*; 
que y ó rao . había ausentado). Y 
Riendo un trastorno inesperado con 
deyecciones , orina y sudor de co- 
\bv de café," practico la mas' escru- 
pulosa indagación y halló que ade-^ 
Baas del agua del algibe tomo cho-. 
eolate y bebió vino tinto, sobre 
le caliente del chocolate , antes de 
itf> á bordo , habiéndose mojado 
mucho ios pies. Y así es , que 
los cuatro 6 mas venenos que 
Usó en el espacio de una hora, le 
oonduxéron á la muerte el misma 
día 20 de setiembre de 1810. Esta 
historie estó.ettrel diario que remití' 
i la corte al supremo ministerio" 



tV, real hacienda. . lgnaj.es hisfó* 
ii's de semejantes resultados hay 
en la medicina legal de Fodeié..^ 
peqiín diximos en el folio 121. .., 
atribuidas al arsénico..... y fué e^ 
a^ua , bebida después de muchos 

licores 

Dona Petra del Muro y Sa» 
lazar , hija del excelentísimo se« 
fíor marques de Someruélos / «S 
¿dad de 13 años , corrió la mis, 
ma suerte, que llamón Martínez* 
en cuanto a la causa. Esta de- 
licada niña bebió un vaso de or- 
chata el veinte y siete del mis* 
mo mes de setiembre antes de.estai 
hecha la digestión del almuerzo y' 
el dia subsecuente comió manzju 
tías , hallándose ya enferma "f- 
ocultando su anterior indisposú 
clon : permanece sin auxilios ma$ 
de 40 horas. Después de estas y% 
ño hay ^remedio en la 1. a y 2a 
especie de la fiebre biliosa. Vienen, 
los Médicos de nota de esta cuw 
dad y al cabo nada le aprovecha 
Ü muere el .4 de octubre, d&lSiO. 
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Fray José ÓHi4^,e' 1«* 
misinos pasos y cofre la propia 
itierte. Este religioso 'natural da 
la ciudad de Murcia , de U 
érden de la Merced { capel! aii 
*lel ilustrísimo señor don. fra$ 
Jileólas García Xercz de santa 
Columba, divísimo obispo de 
Iieort de Nicaragua) de edad con- 
estente, de temperamento 1 sangui- 
áe-o y de hábito de cuerpo 'mas 
bien obeso que magroso y de vida 
tfrrCgtada , enfermó á las doce de 
ía tarde del 29 de abril de 1310. 
Habiendo estado la manaría muy' 
ealurosa, él revestido cuasi toda- 
ella con ornamentos de primera; 
«slase (que son mas pesados que 
Vas Otros) cantando misa solenne.'' 
El calor de centenares de luces 
que había en la ; iglesia del con»' 
vento de su orden y la distan- ' 
cía de catorce ó mas cuadras 
cfhe anduvo para llegar á sn ba- 
bitacion , en el momento de acabar 
la misa, estando empapada en sil- ' 
dwc ^odíf su ropa, la u gue desjmfes* 



|Je habérsela quitado al ayre libré 

f puesto otra mucho menos pesa* 
a , se bebe un gran vaso de 
bgua fria , por reemplazar lá 
numedad , que en sudor habü 
perdido. Después de la una dé 
aquella misma tarde ya -ha perdiddi 
el apetito. Me llama á las 4¡ de e$í 
tarde. Le digo la.causarde.su en¿ 
fe n« edad y que se corregiría, con 
abrigo ., pediluvios y calientes yi 
cocimientos de la misma tempera* 
tura. El abraza en parte el metodá 
interno ; pero se mantiene toda \é 
tarde y noche del 29 de abril etf 
cuerpo de camisa y con solo sai 
bañas. La enfermedad progresa, tari 
<o , que á las 5 de la marran* 
del 30 del msmo mes tiene muv 
ebo tupimiento en las narices , ciettf 
grados de calor , ciento diez pulsa- 
ciones por minuto , mucho desaso* 
siego y todos los síntomas del 
vémUo negro. Llamo á consulta yi 
en ella resulta no conformarse el 
otro facultativo con mi diagnóstica 1 ' 
y coa este- motivo y..... me-senawf 



*fe su -asfetetréia* cwfffr *médiefl| 
£ero no pierdo la hora de se* 
gtiir visitándole como paysano y 
amigo. La noche primera de sa 
. enfermedad estuvo fresca. Se si- 
gue la mayor crítica en contra 
inra , porque cada ves que vol- 
vía a verle mas y mas me radi- 
gsaba en que padceia el vómito. 
Del día primero al dos de mayo 
principia la calma engañadora , 
presentando el aspecto mas alha- 
güeño. Pero á todo eso cargan* 
dose de encarnado y mas y mas 
el blanco del ojo. La tarde del 
<ios ya tiene el ictero confirmado 
6 sea amarillez del blanco del ojo. 
Al vede á las 6 de esta mañana 
ine dice que está bueno bueno y 
cjue dentro de dos dias á tres sal- 
aria para Nicaragua... Yo que ha- 
lúa guardado el mayor cuidado en 
no decirle bu gravedad (y sí im- 
poner a sus companeros de mi- 
opinión y signos confirmativos ) 

por importar a. mi honor Les v 

anuncio debía morir el dia cuíüv 



to del mismo mesv El pronóstico 
lo doy en la misma tarde que e{ 
enfermo se contaba cual sano; es, 
recibido por sus compañeros , sus , 
amigos y conocidos con el mayor: 
desprecio. Se conspiran contra mi", 
por esa profecía. Me critican... |T 
entre once y doce de la noche del 
cuatro al cinco de mayo espiró. El 
fundamento que tuve para pronos, 
ticar la muerte en el dia c, íe se 
verificó está fundado en ce nte \ires 
de experimentos : es decir , "qim 
si el íctero se presenta antes de- 
concluir el dia 2." , mueren los en- 
fermos entre el 4.° y 6.° : si entra 
el 4>.° y 5.° entre* el dia 6.° y 
7.° , y si entre el 5° y 6.° entre éí 
9 o y 10.° , (*) sino perturban la 
carrera de la enfermedad 

LXXVII. D José Hernán- 

dez oficial 3 ° de la secretaría de 

la intendencia , D. Claudio de la 

— p ,„ 

C*J In febribu* ardentibu» , si acceda?, 
toerbm regku , é.t «ingultus , quinte die , letha.. 
*. leterici tnujtum foedati pereimt . Hip. dfc md* 

3. 8, et coac '38.... ■- ¿ 
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Kua y la señora condesa de ty 
jReilly y otros muchísimos han 
¡corrido igual suerte y han falle» 
jcido este año de la calentura es» 
earlatina , de la angina gangrenosa 
y del sarampión; porque la misma 
léausa les ha amalignado la en- 
fermedad , y que sin ella hubiera 
eido el exantema de fácil curación. 
LXXVIlI. D. José Hernán- 
dez «¿aliándose mal constituido por 
Un Vicio sifilítico y habiendo leído 
en //Ir. Alion que el oxígeno del 
limón curaba la blecnorrágia se 
bebió una gran porción de limo- 
nada fria á las 11 £ del día 25 de 
mayo de este ano. En el acto se 
le cohibió aquella evacuación. Se 
mantuvo desabrigado. Pasó mala 
tarde y noche. En esta hizo como 
cien evacuaciones y mas de cin- 
cuenta vómitos. A las 5 de la 
mañana del día venidero , que le 
visité , lo hallo con todas las sena- 
Íes que jie descripto en Ramón. 
Martínez después que salió del 
hospital de S. Juan de Dios, la nía- 
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«ana de r 20 de setiembre de 181 (X 
Hernández adolecía de la angina 
epidémica y Martínez de la fiebre 
que describí §. LXXVI Her* 
nandez permaneció sin abrigo , ni 
obediencia para tomar lo que sé 
le ordenaba hasta las 6± de 1* 
mañana del dia 29 que falleció; 
Era hijo de la Habana. El desa- 
brigo en tales circunstancias es lo 

mismo que un baño frió (*) 

LXX.IX. I). Claudio de la 
Rúa , natural de la misma ciudad, 
de edad de veinte a treinta años, 
temperamento bilioso-sanguineo f 
bábito de cuerpo débil , color pá- 
lido por la vida religiosa que ób.» 
servaba , mortificándose con mu- 
chos ayunos , comidas de cua n 
resma, no de la mejor nutrición y 
nada de vino. Tomó un melón 
de agua acabado de comer el 
domingo de Ramos de esta última 
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C*J Sanvm acpio, eonciliat capiti adfusai 
ali9 pnrtibus.... Jt frigida videtur , qii« calida 



<w¿, velut fwtabihs agua agrotanti J.ih. 



cuaresma. A tas\ 5 dé la mismk 
tarde ya tenia calentura. Cenó un 
|>ar de huevos y la noche la pasó 
e'on mucho desasosiego. Vóroitoi 
y evacuaciones copiosísimas estuvo 
haciendo toda la madrugada del 
lunes santo. En éste no podia ya 
tragar con libertad por la angina 
epidémica que le atacó... Se man- 
tuvo eruptaudo el melón y huevo 
domingo en la noche, lunes y mar- 
tes. Continuaron las evacuaciones; y 
espiró alas 8 de la noche del domina 
go de pascua de resurrección ; mas 
silencio sus ocurrencias*..... 

LXXX. Pasan de mil y 
quinientos hombres los que lian 
fallecido en esta ciudad por ese 
mismo desarrollo preternatural del 
calor nativo desde mediado de oc- 
tubre hasta fines de julio de este 
año 1814* : unos de la escarlata; 
otros de angina, pulmonía &c. 

LXXXI. Y si todos esos 
enfermos y la octava enferma de 
Hipócrates perecieron por la pérf 
<Uda (leí equilibrio, , entre ..los. líqui* 
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dos y sólidos , á causa-de las mu"* 
clias evacuaciones y ol no haber re,* 
gularizado el desarrollo... del calor, 
nativo ¿ qué médico no pondrá,* 
atención , en adelante ? para bus- 
car los medios reguladores de tal 
desorden , en los primeros momen- 
tos , si con los que proponga yo 
no está satisfecho ó no fuesen bas?' 
tantes ? ¿ Por qué tanto abandono: 
de parte de los; enfermos y deu'-í 
dos para acudir tan tarde á sócor-» 
rer la infeliz naturaleza? ¡He» 
ahi el motivo de perecer tantos 
individuos y mas pronto si se les 
une la morosidad de los asistentes 
en ministrarles los auxilios que 
ordena el médico ! _ . > 

LXXXIL El arte es largo/ 
decia Hipócrates , la vida corta ? 
el momento urgente y en este deZ, 
¡¡arrollo yo opino que el juicio no es 
dijicil (*). Y sn puesto que dice 

C*J Medicina temporis jífitíV Mpienttk* 
dicenda esi... Est enim prospere svccttdere : rec4¿ 
Jticerc guod faciunt , qui sciunt > at . vero ■ svq." 
ees su fiwttaryeot yqxifm-'qvh , qued&inime> ecjái/ 



Celso, que quien cora las enfermen 
dades son los remedios y no la 
elocuencia, es visto, que en el mé- 
todo que establezco si no hallan al« 
gunos elocuentes y rigurosos meto- 
distas insertada mas materia do 
la que el asunto de la calentura 
biliosa exige, deben disculparme; 
pues que me dirijo también k 
bacer la obra mas útil para el 
físico , la humanidad y la patria ; 
deseándole k esta robustos hijos , 
que puedan defenderla y ensal- 
zarla cuando lo necesite. Disfru- 
tarán , sí , de completa salud 
guardando las sencillas reglas de 
precaución que demuestra este des- 
cubrimiento: haciéndose con ellas 
tan adaptable y útil como con el que 
hizo el inmortal .Ingles Eduardo 
Jenner de la preciosa vacuna. 

LXXXIII. Parece, pues, ea 
vista de lo expuesto, que la causa 
remota ó mejor dicho la eficiente 
de la calentura biliosa , enferme* 

id non recíe facial BagTiv. fot 243. e* 

*¡p. ¿ap. xjr ta,. de jvfojcadi arte certa.:- 



dad de Siam , typhus iderodes á 
vulgarmente vómito negro , es uu ¡ 
agente perturbador de las diges- 
tiones, desarrollando preternatural- 
mente el calor nativo ; y que por 
tanto resulta desprenderse la subs- 
tancia mucosa , que debiendo per- 
manccer varneciendo la parte A» 
pasa á la parte B. ó vice versa: 
resultando allá licuar, y acullá con- 
densar ó coagular : pervirtiéndose 
aquel- nexüs ó textura saludable 
de los humores y de los sóli- 
dos. Y véase ahi estampada la 
razón del porque en una misma 
enfermedad se observa al mismo 
tiempo la disolución y la coa- 
gulación ( * ■ ) : con que es visto 
también, el conocimiento de la en- 
fermedad y por consiguiente el 
fundamento para el pronóstico , 

( J Jtforbomm quamplurhmi milla alia 
causa est , quam mutatio quadam debitce , ac na* 
turalis texluree, sive configuratioms partium corn- 
ponentium alicujus kumoris , producía vel externa 
de causa , ve! ab interna agitatione partium ejusdeta 
ftuidi , aut solidi in se invicem agentium, citjus ra~ 
tione npvum aequirentes motum, figuran, et aitüm? 
morbwv.ru, causa evadunt BagüV. fóí. 11¿. 



3a curación precautoria , y h 
curatoria , como extensamente ex- 
plicaré. 

LXXXIV. Supuesto que la 
verdadera indicación, no es otra 
cosa que un conocimiento de lo 
que daiía y de lo que aprove- 
cha (#) : ó mejor dicho , el fonda- f 
mentó esencial de la ciencia mé- 
dica; con la que se abre la puerta 
para conseguir el fin de esa divina 
facultad; es decir, la sanidad del 
hombre^ se hace preciso aun decir, 
que manifiesta la historia romana, ; 
la práctica diaria, la epizootia 
(que he manifestado de los cer- 
dos ) el general consentimiento d» 
los sabios y los escritos de cuasi 
todas las partes del universo , cuan 
mortífera es la. influencia de los 
agentes, que he detallado , la de 
un ayre corrupto, la insana comida 
Ó aun cuando sea buen alimento, 
su exceso ó defecto ; lo mismo en" 

*• i - ■ ■ '• ■■ •■ — * ... — ; _ — • 

C*J Indicath es( comprehrnuio juvanti», 
tena camprchmsione noce'ntis , qua timul cum re < 
^fwwwíwwW f*aien. de opt. sect. capulí* 



la •■bebida., movimiento, ■ 'quietud , 
sueño, vigilia, lo retenido, lo exi 
¿elido y las pasiones del áninío. 
Porque todo lo nimio es enemigo 
de la naturaleza ; ya sea pasando 
de lo mucho a lo poco , de lo 
poco á lo mucho , de lo bueno a 1 
lo malo ó de lo malo á lo bueno;- 
Todo eso debe usarse gradualmente,- 
para que no sea 'perjudicial (*).' 
LXXXV. No dudan au- 
tores sabios, que el frió es de po-< 
tencia sedativa ó amortiguadora , 
capaz de causar una constipación, 
cerrando los poros y condensaudo lo» 
híiíüores. (**) Esos efectos reuní*» 
dos, en una naturaleza débil...... 



C*J Mwtumet derepente, aut evacuare , re. 
friere , calefacerc , frig-rfacere , aut aliter qVoCnn-\ 
que modo cor ¡rus moveré , periculosum es»., Jfal» 
etinm omne nimium natura est inimicum. Quod 
vero paulatim fit lutum est... tum atlas , Hum 
si fui* ex altero ad aterum transeat. Hoc cst ; ex 
theíiorifmi ad pejora, vel ex pejoribut úd metiera 
Lib. 2. ° aph. 51. Hip. 

C**J Prinripium magnum in- ultiman par. 
tem pervenit; ex ultima parle ud principium mar. 
num pervenit. Quia confmxio «í una ; contpiratiá 
una , consentientia omnia....... Hint ti. ¿ c ^ ±]¿,. 

tÉiüXUt'tfíip.- I: L • ' 
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causan una calentura de mas fr 
menos gravedad, según la mayor; 
ó menor ausencia del calor y el 
mayor ó menor concurso de la* 
otras circunstancias con la disposi- 
ción del individuo» Y de ahí es , 
que debilitada la naturaleza por 
cualesquiera causa , se percibe el 
temblor , impedimento en el libre 
uso de las funciones necesarias á 
todas ó á qualesquiera de las par- - 
tes , y hasta la misma muerte : 
que no es otra cosa que la cesa* 
cion total de las mismas fun- 
ciones. Cuanto mas sedativa sea< 
ia causa tanto mayor sera la de- 
bilidad, el abatimiento ; y menor 
la acción de la naturaleza para 
verificar . la solución de la en- 
fermedad. 

LYXXVI. Sydenham dice, 
que observó, que la debilidad del 
estómago , que produce el vómito 
en el principio de las calenturas , 
depende de la atonía de los vasos 
capilares de la superficie del cuer- 
po. Pero tanto, el vómito en el. 



•principio de las calenturas , coma 
en otros casos , ú otra cuales- 
quiera evacuación traen por causa, 
las mas veces, la contracción,: 
que sufre la fibra de todo el cuerpo:* 
ya sea llamándose del centro hasta 
la circunferencia ó desde la misma, 
circunferencia propagándose hasta, 
el ccütro.... ;. 
LXXXVII. Generalmente 
hablando, la nominada contracción,, 
§. LXXXVI. , es causada por' 
cualesquiera agente sedativo , el 
que operando desde el todo á una» 
parte ó desde una parte al todo : 
ya desde lo interior al exterior a 
desde el exterior al interior ( * ) y 
debilita mas ó menos; de que re- 
sulta el vómito , evacuación 

sudor &c. Y véase explicado el 
porque si en Pedro v. g. es la 
causa mas sedativa que en Juan, 
ó su debilidad es mayor , le sera 
sensible y dañosa y en Juan poco 
. — ■ , i. > 

C*J Si recte noveris , xquilibriim inler 
wlida et /¡r/vida , et t^anspirationis vte^otítm t 
rtKUt niddeberi*...* BagLtr. fo¿. 84¡?. 



6; nada sensible T - ni mayormente; 
perjudicial. 

, LXXXV.1II. He notado en 
mí mismo sin efecto lo que en 
atrás veces percibia que me da- 
naba. Hallándome debilitado por 
la fatiga de cuerpo y de espíritu 
advierto, diferentes .sensaciones ; 
que son nulas en el estado de 
robustez, que hoy existo. Estan- 
do débil observo que se expanse. : 
toda la fibra, de mi cuerpo , pa- 
sando de un lugar obscuro á don-' 
*Je esta la luz artificial ó natural; 
de el de la calma al del viento li-: 
bre , y cuanto mas recio mas ex-' 
pansa ; de distancia de mil pasos 
de la playa, aproximándome a ella, 
cuando esta la marca en elfluxo: lo. 
mismo á la luz de la luna: des-, 
nudo ó con poca ropa f vistiéndome 
í) poniendo ropas mas gruesas; 
y la circulación se bace en ese 
caso mas libre y agitada y el 
cuerpo estiV mas leve , expedito 
S placentero : y vice-versa ; siento 
Contraerse tou> I a fibra, desde la oir- 
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eunferencia al centro , y veri-, 

tosedades pasando de la luz del 

sol, de la de la lima 6 de la de 
la vela á un lugar obscuro : de et 
de un viento franco y fuerte al de 
la calma : de el de la misma ribera 
ó playa al de la misma distancia 
de mil pasos cuando crece la 
marea : despojándome de ropas 
tupidas ó después de orinar....; : To- 
do eso confirman, la expulsión de 
ventosedades , eruptos , pesadez 
y torpeza al movimiento : menos" 
número de pulsaciones, temblor, •" 
dolor en alguna parte é indispli- 
cencia ó disgusto : todo eso sin su- 
dar , pues sudando no es fácil qué 
aun los débiles perciban esos fenó- 
menos. Es tan útil este conocí- 
miento á la medicina, como venta- 
joso para explicar el modo de obrar 
la naturaleza por sí ó a conse.- 
cucncia de ciertos agentes curado- 
res ó mortíferos 

LXXXIX. Cuando hay calma... 
y por ella se nos contrae la fibra 
como sucede generalmente, seni. 
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timos mas ealor qué el '-que Hxh 
«lento hay en el ayre que nos roí 
dea : porque disminuidas las dii 
mensiones de la fibra, de los tegu~ 
mentos © cubierta del cuerpo y d* 
otras partes ; los vasos se aplastan 
y comprimen y é aquí la cansa de 
la pérdida del equilibrio; de la 
torpe circulación , del mas calor ¿ 
dolor, pesadez, indisplícencia....? 
los humores se condensan ó se de* 
ponen cuando contraída la fibra y 
se rarefacen... cuando expansa. ..{*) 
XC. Esas sensaciones de 
expansión. , fueron en mi sentir, las 
que abrieron el camino al sabio 
Descartes, Aristóteles y a Ysaae 
JJewton para establecer las leyes 
de la atracción y las de la repul- 
sión de los cuerpos Ellas so» las 

que me impulsan á rechazar la pro- 
posición de que los cuerpos de los 
animales no se hinchan por la 

C*J Enim vero g7/.ecn>iqiie ego ho/miunÁ 
¿ate dÍTero , ea ct lege , et natura ¡ lum in ¡u- 
•oene , cn:t in sen, tempere f/-¡ff ido armue avenidle 
seififier niinilia ines*e demoztrtibi. Cap. J. de JWJ* 
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gravitación que sufre su superficie 
con el ayre atmosférico, admiüv 
da como axioma entre los físicos 
del dia. Con ellas se pueden ex- 
plicar muchos fenómenos de 1» 
economía de nuestra máquina , qu» 
hasta hoy están ocultos : porqne 
cuanto mas viento vate sentimos la 
superficie mas expansa , y mae 
expedito y alegre el cuerpo y men* 
te: y tanto mas contraída la super- 
ficie cuanto menor sea la columna 
del ayre que la rodee , como su> 
cede donde hay calma : y los fe- 
nómenos que en ese lugar se ob¿ 
servan, vienen las mas veces por 4a 
falta de viento y no por el ayre 
mefítico , como algunos creyeron 
hablando de los asfiticos, de I09 
de alferecía, perlesía, pasmo &c. 
hallándose en todos los libros de 
medicina tal proposición sentada 
cual incuestionable. 

XC1. Kl fenómeno de hin- 
charse la parte a que se aplica la 
ventosa, será por la rarefacción de 
los líquidos, expaufios los sólido*, 



238. ... 
ó por lo. que ios físicos quieran \ 
«1 admitirles que eso sucede por 
la falta de compresión, es sepa, 
-rarse de lo verdadero y continuar 
.en el error ; pues que juzgo eg 
ñ\ fenómeno como lo explico y nadie 
esta obligado a seguir en física una 
opinión que es contraria á la ex. 
periencia , y que la confirma la 
íazou según lo acabo de explicar, 
XCÍI. Yo no me atrebo á 
decir que la expansión de toda 
nuestra fibra, es por efecto de la 
atracción.... cuando estamos puestos 
al sol , a la luz de la vela ó á 
la de la luna, al viento, en la 
playa creciendo la marea y cuando 
nos abrigamos. Lo que, sí, afirmo 
y arriba lié probado que el fenó- 
meno es cierto y que cualquiera 
lo hallará verdadero ; siendo eso 
Jo que. cabalmente necesita la na- 
turaleza humana para que poda- 
dos socorrerla , de resultas de 

las convinaciones que pueden ha- 
cerse con las deducciones qué 
'Ofrecen ¿alee mutaciones. 
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XClTT. Sí fuese convincente , 
mi propia autoridad, afirmaría que* 
la expansión de la fibra es efecto- 
de la atracción ; porque expansa 
la parte sólida, se rarefacen los 
humores contenidos en ella : y 
pasando de la luz á la sombra 
se deponen los fluidos ó gases ? 
como expuse , por eruptos ó veu- 
tosedades. Aunque esos fluidos 
se deponen también pasando des- 
de la sombra a la luz ó desde 
ia- calma al viento... Pues llegando 
la expansión de la fibra , al senid , 
esa se contrae , como cuerpo elás- 
tico dotado de tal propiedad, para 
conservarse...; y entonces se depo- 
nen en aquella cantidad necesaria ; 
es decir , que la fibra no sé ett- 
sancba ó expanse mas allá de lo 
que le permiten sus dimensiones. 
Cuando tomamos líquidos ca- 
lientes viene la expansión de la. 
fibra , por el impulso que recibe 
desde el centro, con el ealor que 
aquellos lleban y «u misma rajreV 

feccion 

Í7 
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XCIV. Demuestran los pár- 
rafos anteriores una teoría , por U 
cual es visto el modo de produ- 
cirse muchas enfermedades y el 
de conservar la salud. Pues si 
guarda el sólido su coherencia ó 
unión serán las funciones enérgi- 
cas y buenas, y serán defectuosas 
í> enfermas si la misma unión o 
coherencia se aumenta ó disminuye. 
Por ese aumento ó disminucioa 
viene la rubicundez ó color pálido, 
el rigor , la dureza ó blandura , 
la fuerza ó la debilidad , la actL 
tud 6 imbecilidad, la absorción ó 
expulsión de los humores, las ex- 
travasaciones , los encharques &c. 
XCV. Es necesario que el 
profesor que quiera aliviar las 
dolencias de sus semejantes , com- 
parando sus propias sensaciones ? 
con lo expuesto por los autores 
imparciales, deduzca las que se- 
rán favorables ó adversas , para 
los individuos que estén baxo de 
su dirección. Porque de e»e modo 
usará bien las primeras y. no de- 
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bilitará á sus enfermo* .... con las 
segundas , ni les inducirá mas 
achaques. Con la diferencia de 
que así como unos lugares difieren 
de otros lugares , unas naturale- 
zas difieren de otras (*). Pero 
eso entendiéndolo en un sentido 
individual y de ningún modo en 
el genérico (*j ; porque si v. g. 
Pedro es apasionado á los refres- 
cos , y porque le placen ó sien* 
tan bien , quiere curar todas las 
enfermedades con refrescos ., no 
será digno del nombre de médico. 
Porque en unos enfermos hará bien 
■y en otros mucho mal Mas si es© 
mismo médico lee autores que ala- 
ban los refrescos , observando él 
en sus semejantes, que en el acto 
de tomarlos ó poco después , se 
enferman ó se agravan las dolen- 



C*J Slévt natura d naturia differunt , 
loca á locis.lhp.hb. 1. cap. 16. Alexandri t.... 

C**J Epim vero qnacunque ego hominem 
esie dixero , ea et lege , et natura ,- tvm in ¡u. 
i-ew , aun in nene, tempore frígido aquee ac calido 
eemper similia in-'sse demostrado. Cap. 1. de ilOí 

"minis eleraen lijp. 



cías, induciendo hasta la misma 
muerte, será un criminal ; porque 
no advirtió al que los tomaba 
tuviese particular cuidado de como 
se los recibía el estómago (si él 
no puede conocer las partes que 
fueron ofendidas ó agravadas pos- 
teriormente....) Ese es el modo de. 
establecer un método racional y 
que conozca el público que la, 
medicina tiene reglas ciertas. 

XCVI. Tengo comprobado,, 
que en todas las enfermedades se; 
contrae la fibra de todo el cuerpo 
desde la circunferencia al centro 
ó desde el centro a la circun- 
ferencia ( mas de lo que antes de 
enfermar estaba). Eso sucede a 
consecuencia de cualesquier baño 
general ó particular , de untura f 
de cataplasma, de evacuación de 
cutis , de vientre , de orina , de 
sangre ó de otro humor. Y aun- 
que sea cierto, que causa placer 
y conserva la salud (en razón a 
las leyes de la naturaleza) la con- 
tracción de la fibra, para expeler 
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v!g. el feto ü otra cosaque era sobran- 
te; por desgracia del género huma- 
no , son mas las veces que se ex- 
pele mas cantidad que la que de- 
bíamos expeler, ó mejor dicho, es 
necesario reemplazar el vacío de- 
aquellas mismas cosas que á cada 

paso causan la contracción 

La contracción demasiada, por 
la debilidad, un baño, una untura, 
un fomento &c. es la causa de que 
muchísimas veees se verifiquen 
ías transmutaciones de los humo- 
r-es. Las congestiones externas 
ó de las partes median ( v. g. lo& 
luí mores que causan los afectos 
de la garganta , las parótidas &c.) 
pasan á las partes interiores é 
inducen estragos , que conducen 
hasta la sepultura. Esos estra- 
gos se evitan tomando en el acto 
de concluir el baño general, la; 
untura &c. un poco de cuales- 
quiera líquido caliente ó espiri- 
tuoso. Estos ensanchan óexpansen 
la fibra desde el centro hacia la 
¿circunferencia ; usándolos interior* 



mente y la contraen cuando se- 
aplican á lo exterior. Y asi como 
la expansión alivia y quita dolores, 
causa placer , levedad y vida ; 
la contracción induce dolor , 
disgusto, pesadez y muerte. 

Ni el sistema del estricto y 
laxó de Temison me dirige, ni me. 
gobiernan el del espasmo de Cu- 
llen, ni el de su contrario Brown , 
ni tampoco otro alguno de los 
muchos que se han fraguado en, 
la medicina. Yo sólo sigo la 
experiencia. Sigo a Hipócra- 
tes , á Cullen , á Brown y a los 
demás médicos en la parte que esa 
antorcha munífica de la experien- 
cia me corresponde. Haya médi- 
cos preocupados ó sistemáticos en- 
horabuena. Yo cumpliré con mani- 
festar fielmente las sensaciones que 
en mí mismo y en mis semejante» 
he notado en el estado enfermo y 
en el de salud ; para que los ta- 
lentos sublimes las aprecien por 
lo que valen y las hagan valer por 
lo que aprecien» 
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XCVIT. Semejantes sensa- 
ciones y una exacta observación' 
analítica á la cabezera de los en- 
fermos , le coniluxéron á el divino 
Hipócrates , según presiento de 
sus escritos , para establecer re- 
glas tan sagradas en la medicina , 
que en verdad , nadie hasta hoy 
le puede negar la preeminencia 
sobre los médicos antiguos y mo- 
dernos....: al secuaz de su doctrina 
Aristóteles . a Descartes , Malle- 
branche , Leucipo , Demócrito , 
Epicuro , Isaac Newton y a sus 
discípulos, para la filosofía cor- 
puscular...; quienes han perfeccio- 
nado el gran sistema de la atrac- 
ción. Muchas cosas que hoy les 
niegan a esos sabios y a Juart 
Gorter , Jorge Baglívio , Hernán 
Bohcrhaave, Andrés Piquer, Fran- 
cisco Solano de Luque, Guillermo 
Dowley , David Macbride , Rj- 
cheran. Brison, Pinel y á otros, 
( por falta de esas mismas sensa- 
ciones ): se verán claras , como la 
luz del dia, cuando plumas mejor 



cprtatlas 4en la extensión' cU 
que son susceptibles mis pro- 
posiciones. 

XCV1II. Lind exponiendo 
los medios de conservar la salud 
de los europeos en los climas ca- 
lientes , ha probado , según dice 
JBosquillon , que sea cual fuere el 
calor de la estación, se podrían 
evitar las calenturas biliosas hu- 
yendo de los terrenos pantanosos, 
Y esa proposición debe distinguirse: 
porque en los terrenos altos y se- 
cos se padecen las calenturas bi- 
liosas , desarrollándose preterna- 
turalmeute nuestro calor nativo , 
cuando entra en el estómago al- 
guna substancia pervertidora de la 
digestión : y en los terrenos pan- 
tanosos sucede lo propio por la» 
mismas causas.... De que se in- 
fiere que así en los terrenos secos 
como en los pantanosos, se liber- 
tarán' de padecerlas calenturas bi- 
liosas aquellos hombres que tengan 
buenas digestiones; observando con 
exactitud las reglas . esj;aM«e¿da* 
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til el présente tratado, (fué pue- 
den fácilmente comprehender. 

Aunque sea cierto que en los 
terrenos húmedos y en los climas 
calientes , se afemina el cuerpo del 
hombre, el de los otros animales 
se debilita y las plantas pierden 
su vigor y jugos nutritivos , por 
la suma humedad ó la evaporación; 
(lo que no sucede en donde los 
terrenos son menos húmedos , los 
climas mas templados y las vici- 
situdes atmosféricas regulares ) te- 
niendo las precauciones yá men- 
cionadas, disfrutaremos de buena 
salud sin afeminarnos: y llegara 
el caso que no se dé tanta contra- 
dicción, como hoy se lee en las 
obras escritas por los facultativos 
que han vivido muchos años en 
aquellos pueblos donde con fre- 
cuencia se ha padecido y padecen 
(as calenturas biliosas... 

El Dr. Isaac Cathrall, médico 
del colegio de Filadelfia, (que es- 
cribí) de la calentura biliosa , qü© 
*e padeció en la misma ciudad ei 
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ano 1793... euya obra traducida al 
castellano se imprimió en Madrid 
en 1803) afirma folio 12 que esa 
enfermedad es contagiosa. Desean- 
sa en la autoridad del Dr. Redman. 
Este en que fué comunicada el 
afio 1762 por un marinero que salió 
de esta ciudad de la Habana y He-, 
gó enfermo á Filadelfia. Y al paso 
que el Dr. Isaac la da por contagio-/ 
sa en diversos párrafos de su obra,; 
demuestra lo contrario en otros. 
En el folio Í2 ya hemos dicho 
que la da por contagiosa y en el 
folio 15 dice „ se observó particu- 
5, lamiente , que cuando la enfer- 
„ medad pasó al campo, nunca la 
„ propagó la persona que la lle- 
„ vaba , en ninguna de las ocasio- 
? , nes de que tengo noticia ; aun- 
„ que algunos de la familia le asis- 
„ tian, y aun dormían en la mis- 
„ ma cama del paciente hasta el 
,/día de su muerte... El mismo 
if Isaac en el folio 26 , dice , „ de 
í? las observaciones exactas que han 
; ? hecho los mas de los médicos de 



„"los trópicos y de otros para ge» 
„ sobre el estado de la temperatura, 
,, no se deduce que influya en la 
., producción de esta enfermedad, 
„ ni la diferencia de las estaciones, 
„ ni ningún estado particular del 
„ tiempo..." de lo que infiero que, 
siendo esta última observación del 
l)r. Isaac... contraria ó lo que 
Hipócrates establece (*), á lo que 
la diaria experiencia ensena y a 
el alivio que se observó en esta, 
ciudad en- 29 de agosto de 1794i. 
según se dixo folio 207, me es 
forzoso demostrar que se halla 
equivocado ese miembro del co- 
legio de Filadelfia y todo aquei 
que siga su opinión. 

Deseaba que ni aun la menor 
impugnación se viese en mi tra- . 
tíülo. Pero siendo forzoso lo con- 
trario , en vista de que no hacién- 
dolo así, no podría manifestar el 

C*J JMutationes anni tembonm máxime ' 
pnriunt morbos ¡ et in ipsis tempori&us magnae m%- . 
tattcnei , aui frigoris , cut caloris , et alia-pn* 
raiione codem modo. Ajpli. 1. 6etU twt, H^. 



fundamento en qne «e estriba, ni 
descubrir la verdad donde quiera 
que la encuentre , procuraré y h© 
procurado impugnar sólo las opi- 
niones. El Dr. Isaac en el fol. 44 
párrafo 2.° dice „ Cuando aparecía 
„ un tinte amarillo en los ojos y 
£ la ciitis , era una mera eircwns- 
? j tanda accidental ; y aunque se 
„ ha considerado por algunos es-' 
)i critores de los trópicos como un 
v síntoma poco favorable , y por ; 
!} otros como característico de la> 
i crisis de la eufermedad , no con- 
9 j firma mi experiencia ni lo uno ni 
y , lo otro ; pero me inclino a consi-»' 
fi derarlo mas bien como favorable 
it que adverso. Pero si se au- 
„ mentan mucho las ansias ¿te- 
„ vomitar, la ansiedad y el vómi- 
„ to de los materiales obscuros ó 
>r de color de café , sobreviene 
,„ comunmente la muerte" y en la 1 
línea trece hasta la diez y ocho 
an el folio 45 todo lo contrario; 
osto es ,, se puede formar un pro- 
# nóstico. favorable en este periodo 
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v de la enfermedad , en vista dé 
„ la mayor moderación de los sin. 
,,. tomas febriles , juntamente con 
„ la desaparición de algunos que 
„ se han referido, particularmente 
y y el derrame amarillo en los ojos . ..,, 
Descansa el celoso magistra- 
do , en punto á salud publica, en 
el dictamen de los profesores que. 
la restauran cuando está perdida. 
j^Nada es tan interesante a la 
sociedad como el declarar el con- 
tagio cuando realmente existe ; 
y es el mayor crimen ocultarlol 
Pero ¿como se reemplazan los 
quebrantos del comercio , agricul- 
tura, artes , industria y aun lo. 
que es mas ( los de la misma salud 
del pueblo ) declarando por con- 
tegiosa una enfermedad que ni 
remotamente lo es ? Declarado el 
contagio, se abate el hombre de mas 
valor : de ese abatimiento viene 
el desgano : del desgano la indis, 
posición de estómago : de la in- 
disposición de estómago el amar- 
gor . ¿de boca , dolor de cabeza , 
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indisplicencia general y de ese 
concurso ó sucesión de agentes 
debilitativos, una enfermedad. Esta 
por lo regular, es una indigestión 
en el principio. Esa indigestión 
es causada por un vaso de agua 
-cristalina y hermosa , un vaso de 
horchata, una limonada , una fruta 
en sazón ú otra cosa equivalente* 
que antes de tener el individuo 
noticia del contagio las hubiera 
asado sin el menor quebranto de 
su salud. Esa indigestión tan 
poco conocida por los médicos , 
que se hubiera vencido abrigándose 
veinte y cuatro ó, cuarenta y ocho 
horas y tomando én cada dos una 
escudilla de cocimiento de man»- 
zaniíla , yerba buena ó de otro 
cualesquier liquido, estando ca- 
líente, se hace una dolencia, que 
muchas veces conduce á la sepul- 
tura á quien la padece ; porque 
-los ojos de, cangrejo, la madre de 
-perlas, la magnesia, ó cosas equi- 
valentes , con nitro .. son los prime- 
tos auxilios que se encuentran lo? 
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adoloridos pacientes , en los libros 
y en las primeras recetas de mu- 
chos borlados esculapios. 

Como en la ilación que guar- 
dan mis proposiciones en este tra- 
tado se prueba el origen, causa 
y naturaleza de la calentura ama- 
lilla, no es necesario que me es- 
fuerce mas , para probar que no 
es contagiosa. Siendo en mi con* 
cepto bastante lo que llevo dicho 
en contraposición de todos aque- 
llos que han declarado contagio 
en la fiebre biliosa. 

Y así es, que aquellos hom* 
bres* mas debilitados por los meiu 
clonados agentes, son las primera* 
víctimas de la calentura biliosa. 
A saber, los bodegueros ó cuidado- 
res de la pipería de las embar^ 
caciones, pierden el color y la vida, 
si no tienen las debidas precau- 
ciones : no así los mozos de la 
despensa y repostería tributando 
á Baco moderados y racionales per- 
fumes: si los bodegueros desnudos, 
jpara sufrir el calor del entrepueu- 



tes usan del «gtía necesaria y & 
las horas qns no les perturbe lai 
digestión, no perderán sus colo- 
res y aun la vida ( aunque exis* 
tan entre los vapores pútridos, 
que emana el agua de la pipería) ;. 
las tripulaciones se conservarán 
sanas con la misma precaución : 
esto es , que al tiempo de ir 
a comer orinen y beban cuanta 
agua les pida el estómago 6 en el 
acto de la comida , y con dicerni- 
miento : que concluyan sus comi- 
das con algo caliente ( mas que 
sea un solo buche de café , de té 
o de algun espirituoso): que se 
bañen el dia que esté seco, la at- ' 
mósfera clara y el cuerpo bueno 5 
lo que 'verificarán al mumento de ir 
á almorzar ó a comer: que si es 
posible no trabajen desde las 10 
de la mañana a las 4 de la tarde : 
no duerman al sereno : no anden 
desnudos: y en el caso de mo- 
jarse con agua del cielo &c. , se 
les liaga mudar de ropa limpia y 
toaar algo caliente desnues di. 
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Jiaberse vestido! y vean ahi los 
esclarecidos españoles unas reglas, 
tan sencillas , que con ellas pue- 
den lograr vivir sanos y volver al 
seno de sus familias : ó que estas 
disfruten del alivio que puedan 
proporcionarles residiendo en esta 
parte del mundo ; y á mí la dulce 
satisfacción de contribuir á esos 
dos objetos tan útiles como aprc. 
ciableg. 

XCIX. De los ciento cin- 
cuenta y seis individuos que pu- 
sieron en el calabozo de Bengala^ 
no hubieran muerto los ciento tre- 
inta a las dos horas de encerra- 
dos en la mansión ■■(*) si en ella 
no hubiera existido la calma, y 
ellos no hubieran bebido tanta 
agua : porque así como en el ayre 
libre está amortiguada ó digamos 
agonizante la luz de la vela (cuan- 
do esta aquel gas sin agitación ó 
sea en calma chicha) -y -que -pe- 
rece la misma luz , lo mismo que 

f*J Cita (a) del afor. 81 delí. ton. 
<le JBtementoa ' <je>- medicina prac:' de' <CWfen...v 



£3*. 

en los subterráneos "y en lugares 
semejantes, espira todo animal, 
mas bien por la calma chicha , 
que por la putrefacción , que en 
aquellos lugares hay con el su- 
puesto 6 positivo gas carbónico 

Perecemos los hombres en la mis- 
ma forma que la luz de la vela, 
mas bien por la calma chicha , 
que por la putrefacción , que hasta 
hoy tanto se ha vociferado.... 

C. Refiere Sebélico que de- 
seando Clearco , tirano de Hera- 
clea, en el Ponto, deshacerse con 
maña de una porción de ciudada- 
nos , llevó su exército en medio 
de los ardores de la canícula , á 
que sitiase la ciudad de Astaca.... 
é hizo perecer los que quería, coló* 
candólos en una llanura pantano- 
sa (*). Pero yo infiero que no 
hubiera logrado su intento Clearco, 
si los ciudadanos hubieran conser- 
vado la fuerza digestiva de su 
estómago , no abusando de las 

,(*J Foderé medicina leg. Xam. 8. fol< 76. 



as^ias de que hacían nao -por be- 
bida. Con ellas pervirtieron su 
calor nativo , en la forma que 
demostré §. I. ... 

Olí También estoy persua* 
dido que el ventilador de Ha- 
les ha producido mas utilidad , 
desterrando la calma de los luga- 
res , que suponían impregnados 
del gas ácido carbónico , que por 
la separación de ese gas mortífero. 
Donde quiera que esté ó como 
quieran considerarse los lugares y 
donde hay muy poca ó ninguna; 
Ventilación , siempre es precisa y 
útilísima la entrada de nuevo ayre, 
ó llámese purificación de los lu- 
gares; porque siempre daña, como 
substancia sedativa; desde el sen- 
tido del olfato al sensorio común : 
y así es, que la sentina y bodega 
de las embarcaciones , sus entre- 
puentes , las cárceles , los hospi- 
tales y los otros depósitos de 
aguas ó de gases son también un 
manantial de enfermedades : por- 
que no hay duda que del fermento 
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pútrido han de emanar fluidos de 
naturaleza pútrida y estos comuni- 
cándose por las vias yá mencio- 
nadas á las substancias que usa- 
mos para vivir , pueden y deben 
proporcionarnos sus cualidades de- 
letéreas ^ que percibimos en las 
calenturas pútridas..... 

CII. lUegliorn, Pringle, Lind t 
Morgagni y otros sabios comprue- 
ban el grado de actividad que to- 
man las substancias pútridas en 
el estómago y nervios. Mas ese 
grado de actividad quedaría nulo 
si las fuerzas digestivas no sufrie- 
sen una perversión cual he pro- 
bado. Colocan los ayres mefíticos, 
las aguas podridas , la serpiente 
de cascabel , las flechas envene- 
nadas , el esfácelo , la peste y las 
pasiones del alma &c. entre las 
substancias amortiguadoras o seda- 
tivas. Pero la calma chicha ó 
digamos aquel lugar en donde no 
bate nada el viento hay cualida 
des deletéreas ó perniciosas, tanto 
mas nocivas que lo que hasta ahora 
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se ha juzgado. Porque faltando 
el viento, que se introduce por 
la boca y el olfato , para tener 
expansa la fibra y exercer otras 
operaciones la dura madre, que 
le han negado, por falta de fibras 
musculares se deprime la subs- 
tancia del celebro , y nervios &c. 
siguiéndose por tal " fenómeno el 
vértigo , el estornudo , las con- 
vulsiones Sfe. por el impedimento 
en el libre círculo de los espíritus 

ó sea del fluido nervioso (*) - 

CIII. Quien reflexione cuan- 
to llevo dicho , puede no sólo 
formar el juicio, para pronosticar 
en la calentura amarilla , sino 
también en otras muchas enferme, 
dades. Mas como la materia se 
hace demasiado interesante y que 
cuanto sea mas y mas aclararla , 
lejos de perjudicar es aumentar el 
cabal conocimiento f para muchos 

(~*J Plura sunt in rerum natura , yw», 
rum effectu* tunt certí et evidentes , licet genui- 
naift causam ignoremus ; socpe motum generalera 
■vttiemws y caniamque moventen non wgnoecimus..., 
liv. fol. 151, 
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fenómenos , que aun na se lian 
publicado en ]a medicina, expon- 
ílré algo mas para el intento , qiid 
me he propuesto. 

CIV. Para que se vea el 
imperio que tiene sobre nuestra 
naturaleza el ayre atmosférico, bas-, 
ta referir los efectos que se no- 
taron con el huracán , que acon- 
teció en esta ciudad del 27 al 28 
de agosto de 1794 , en que estan- 
do los hospitales llenos de enfer- 
mos de la calentura biliosa , los 
médicos no les pudieron asistir , 
ni los asistentes proporcionarles el 
alimento. „ Lo cierto es ( dice 
Jlomay ) (*J que el terible hu- 
racán que padecimos el 28 de 
agosto de 1794 purificando la at- 
mósfera y produciendo un nuevo 
temperamento , disipó la epidemia 
y ali\ió á los enfermos mucho 
mas que todos los auxilios de la 
Medicina. No siéndome posible 
visitar aquel día los que estaban 
"i — - ~~ ■ 

C* J Disertación sobre la fiebre biliosa poi* 
el Dr: ¿). Tomas ¿lomay. (oí. 4- y 5. 



a mi cargo en el hospital de ma- 
rina establecido en el arceual , ni 
permitiendo la intemperie propor- 
cionarles el alimento conveniente r 
crei encontrarlos el 29 en el esta- 
do mas deplorable ; pero transpor- 
tado de gozo y admiración hallé 
á unos enteramente sanos r y á 
otros muy próximos a disfrutar del 
mismo beneficio. Lo propio acón» 
teció a Moultrie en la Carolina 
del Norte en 1745. „ Y véase 
con ese acontecimiento la causa 
de que en los climas, estaciones 
é iníiuxos regulares sigan las en- 
fermedades un orden y curso re- 
gular y vice-versa en los irregu- 
lares (*). Eso mismo testifica Ja 
historia médica desde Mermes y 
Jiyis el maestro de Esculapio el 
Egipcio, mil y cien años antes de 
Esculapio el griego y de la guerra 
de Troya hasta nuestros dias. 

C* J I* 1 constantibus temporibvs , si tem- 
pestive tempestiva reddantur , constantes , et ju-t 
dicalu fuciles fiunt morbi: in inconstantibtis autem. 
¿ñconstantes, et difíciles judicatu. Hip. lib, 3, api. 8. 



CV. Na os menor el influxo 
del calor febril, de las evacua- 
ciones y el de el terror que se 
hallan poseidos algunos individuos. 
Respecto al influxo del calor fe- 
bril basta lo que he dicho de los 
efectos que produce el desarrollo 
preternatural del calor nativo , 
para venir en conocimiento de sus 
perniciosos efectos , cuando se , le 
dexa radicar y no se acude desde 
los primeros instantes á regulari- 
zar aquel destemple. Por lo per- 
teneciente a las evacuaciones , ten- 
gamos presente los extragos que 
se observan en los de la primera 
espesie de fiebre biliosa, los de 
la cólera morbo y los que refe- 
rí en las historias D. F. C. Joven 
de Guanajay , Don José Hernán- 
dez, Don Claudio de la, Roa y 
otros que he referido y aun referiré. 
Y por lo que respecta al terror 
es bien sabido ( por la historia de 
todos los siglos ) cuanto influye y 
mas en los suge'os que habitan en 
aquellos climas calientes &c, cuan- 



do yá debilitados por los excesi. 
vos calores y otros agentes qtíe 
referí , se ven frecuentemente pere- 
cer á muchos abvenedizos y na- 
turales ; este ultimo agente dele- 
téreo del calor llegará -tr ser nulo 
entre los europeos recien venidos, 
si observan rigurosamente las prc r 
cauciones , que en este tratado 
expongo , sin que ellas sean capa- 
ces de obstruir los que haceres 
de las obligaciones de cada uno, 
ni mortificarles con bebistrajos, ni 
otros métodos mas molestos que 
las mismas dolencias, que se quie- 
ren precaver: y véase como cuanto 
mas grande y recomendable es 
un descubrimiento tanto mas sen- 
cilla es por lo regular la clave eu 
que se esíriva. Es decir, que el 
método de precaverse del vómito 
negro y de otras muchas enferme- 
dades es tan sencillo, cuanto que 
su misma sencillez baria desconfiar 
a quien no tuviese a la vista los 
medios de conocer y comparar las 
sensaciones y demás cireunMaaciag. 
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referidas y por referir. 
La verdadera filosofía demuestra á 
cada paso que el Omnipotente autor 
de todo lo criado da con su mano 
misericordiosa é infinita medios 
para la reparación de las pérdi- 
das , que causaron los tiranos 

í olí divinidad ! ¿ Por qué un solo 
bocado de comida 9 tomado a las 
once de la niaflana, quita las mas 
veces á los sanos la gana de comer 
al medio dia , dexándolos satis- 
fechos cual si hubieran engullido 
muchos manjares? ¿Porque un solo 
buche de cualquier líquido caliento 
ó espirituoso regulariza , como di- 
xe , ó refrena el destemple ó per- 
versión de las digestiones ; quita, 
los dolores que acompañan a. esas, 
expanse la fibra , dá levedad , y 
placer al cuerpo y otros incalcu* 
íables beneficios? / 

OVI.. Es necesario tener 
presente en honor de la verdadera 
medicina, del descubrimiento y en 
beneficio de la humanidad , que 
algunas .veces los , enfermos no so 



acuernan que el agua les hizo mal, 
ni que sintieron indispücencia al 
tomarla Mas queda salvada esa 
dificultad averiguando que la be- 
bieron en el momento de estarse 
haciendo la digestión. O que influ- 
yendo poco en razón de la eos. 
tumbre (*) 6 de la resistencia del 
individuo , produxo primero una 
evaporación del calor nativo ( seme, 
jante á aquella disipación que se 
toca en el calor del aguardiente, 
después de la unión del agua coa 
el espíritu ). Si solo se percibe la 
laxitud é indisplicencia con que, 
suelen ser presentidas las calen- 
turas , habiendo escozor ó aquel 
color parduzco , bezo ó pálido que 
so mira en varios hombres, en quie- 
nes no es constitutivo , no hay 
duda para mí , en que no tiene 
otro origen que el de la influencia 
del agua , bebida estándose ha- 



C* ) Jllü (lutem suní , gvibvs vinum alU 
mevlvm est ,■ glii quibus non .• et carnes , et tilia 
tmi!t<e species uUmenti : et pro ratione f et can' 
sueiuáitie. Lib. de Alim. cap. 2.-Hip. 
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riendo la digestían..'. Y finalmente, 
como el oficio propio de los sen- 
tidos es el representar los objeto* 
en aquella disposición cou que 
llegan a hacer sus impresiones ; 
y que no les pertenece juzgar de 
lo que son realmente los objetos, 
estará el error en los juicios de 
esos desmemoriados y no en la 
impresión ó efecto del agua. Por- 
que las sensaciones siempre son 
verdaderas , en cuanto á el men- 
cionado efecto , 6 sea para produ- 
cir el desarrollo preternatural del 
eaJor nativo 
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na enfermedad tan aguda f 
tan complicada y de tan corta 
duración , como es la calentura 
biliosa, exige remedios de natura- 
leza igual á la de su causa , efec- 
tos y carrera '(*). Porque así como 
és nociva una repentina mutación, 
poniéndose a dieta el hombre sano, 
aprovecha mucho á los enfermos, 
si se hace de manera que no les 
induzca debilidad irreparable: por- 
qué , ni la suma abstinencia del 
alimento , ni la suma evacuación/ 
de humores , ni la aplicación de 
aquellos agentes irritantes ó debí- 
litativos , que le causen absoluta 
separación del hábito y costumbre, 
lo conducirán a la salud , ni serán 
conformes á la misma naturaleza. 
Pero conocida la causa esencial de 
esa enfermedad (según lo hemos pro- 

(~*J Ad extremos morbos , extrema reme* 
dia óptima eunt- Hip. lib- 1. aph. 6. 
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bado ) esto es , la perversión de 
las digestiones , pava verificarse el 
desarrollo preternatural del calor 
liaíivo , se hace palpable , aun á 
los no versados en la medicina, 
<)ue los oportunos auxilios que 
deben oponerse á la fiereza del 
morbo , deben ser aquellos que 
gozando de potencia reguladora 
positiva, minoren ó hagan nulo el 
tal desarrollo , ataquen la putre. 
facción y restituyan á los dolien- 
tes a su estado primitivo de salud. 
Brown que fundó su doctrina, 
en mi concepto ¿ baxo de la in- 
ducción de las reglas del capí- 
tulo 18 de medicamentis de Hi- 
pócrates y las de Juan Goiter su 
comentador, hubiera merecido mas 
aprecio , que el que obtiene á la 
cabezera de los enfermos , sino 
se hubiera sistematizado tanto Pe- 
ro el Dr. May ó sea el Browniano 
dudoso á la cabezera del enfermo 
llenó aquel vacio (*). 

C* J Elem. medie, prac. sobre el ti 3 tema de 
Brown, por 'Wtiktrd. <lel íbl. 353. al 552. 



Toda evacuación ■, dicen los 
Brownianos , es debilitativa. Por* 
que no hay duda que todo lo que 
es vaciar , es refrescar ; y todo 
lo que refresca , disminuye el in* 
citamento (cálido innato ■ de HU 

póerates , erección de Cullen ) 

esto es , que enerva el calor na, 
tivo. Mas aquella proposición no 
es acomodable a todos los casos. 
Cuando las enfermedades provie. 
lien de debilidad, toda evacúa- 
cion es debilitativa ; pero aquellas 
que son causadas por la replec- 
cion y disminuyen ó hacen nulas 
las fuerzas ; ¿quien las vence y 
restituye los enfermos á la sani* 
dad, sino la evacuación? (*) 

CV1I. La causa de que haya 
tenido , hasta hoy , tanto séquito 
por unos , el método que llaman 
los médicos refrescante, en las mis. 
mas enfermedades en que otros 
.usaron del que nombran estimu* 
lante , se hace bien conocida por 

f*J Movbi qui proveniunt á reblectioné 
ciu'tmlwatr 'evacu alione Hip. lib. X. Aph. 22.1 
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este tratado. Esto es , que Ta of- 
cliata, la limonada y cosas equi. 
valentes son estimulantes , cuan- 
do se usan calientes ; y también 
son anodinas y reguladoras del 
desarrollo preternatural que sufren 
el' calor nativo , los humores y el 
sistema de los sólidos ; cuando la 
misma orchata, la limonada ó cosas 
equivalentes, dan dolores, pervier- 
ten las digestiones &c. porque se 
usaron sin mas calor que el que 
las da la atmósfera que las rodea. 

Baste el exemplo de la cura- 
ción que hacia el venerable Hipó- 
crates á los enfermos de pulmonía; 
para conocer esa verdad ( que pue- 
de comprobarla cualquiera) que 
ponga á tención a los efectos que 
producen los líquidos calientes , 
en el mismo instante de tomarlos; 
teniendo algún dolor, encogimiento 
reciente de alguna cuerda ó parte, 
que no sea por contusión ó golpe 
externo ). 

Ese príncipe inmortal curaba 
la pulmonía con vinagradas callen* 



tes." ' A saber , con vinagre, agua, 
dulce y calor' impregnado en esog 
simples por el fuego artificial (*)¡ 

El mismo Hipócrates habían- 
do de los ácidos , dice , que son 
enemigos del hombre en lo* afectos 
fte pecho, si no se dan como se 
debe ; y hasta hoy se afirma po* 
los médicos , que el vinagre es 
temperante ,' debilitativo y astrin- 
gente en las evacuaciones de pe- 
dio , de útero y de otras partes. 
¿ Y como tan ütil a los pulmonia- 
cos ? ¿ No es porque el vinagre ? 
agua y dulce perdieron la propie- 
dad fria , mixturándose a ellos el 
calor del fuego artificial? (**) : 

Refiere Samoelowitz , que 
durante la peste de Moseowt, se 

C*J At vero acentum , vocatiim mulsum, 
Cpotum scepenumero his in morbis esse peí- utiU 
comperies : etenim sputum si/rsum educit , etfacilem 
respirationem facit ¡ hasce vero habét opporíuní- 
tatex::::: Lib. de vict. rat. cap. 3. de Aceto mulso, 
quibus conduci bile , quibus noxium::::: Hip. - 

C**J Exhibere autem opbrtet , si dederis^ 
srumme tepiílum ,. idque paulatim , ñeque asfutim.i..- 
hypochondriis ac visceribus ibi locatis plácidúnt 
est::;¿ Lib. de vict. rat. cttp. 3. de Acetp:::j: "Híp, 

- - 19 
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tenia por un preservativo tomrtr 
todas las mañanas un vaso de 
aguardiente antes de visitar a los 
apestados y que no correspon- 
día (*).. Pero yo espero en que 
asi los habitantes de Moscowt, 
como los demás de los pueblos de 
Levante ( donde con frecuencia se 
padece esa hidra exterminadora) s* 
podrán libertar de ella con igual 
cantidad de aguardiente a la que 
Samuelowitz tuvo por inerme ; é 
por lo menos, serán sus estragos 
un punto , comparados con los an- 
teriores. Tal es la confianza que 
me asiste con el descubrimiento. 
Dividan ese vaso de aguardiente 
en otras tantas tomas , cuantas 
fueren las veces en que beban agua; 
y tomen encima de esa la porción 
del espirituoso. O mas claro , 
guarden las reglas de este tratado, 
y verán realizada mi opinión. 

En el año 1800, en 180* 
y 1810 correspondió á mis ideas 

C*J Medicina letal de federé tonio$ 
folio 278* 



el método que seguí -en la cura* 
cion de la fiebre biliosa. Regular* 
mente , á la primera visita dis» 
poma á los enfermos los líquidos 
calientes , el abrigo y las fomen> 
taciones en el modo y forma qu» 
mas adelante se verá. Si el desar^ 
rollo preternatural del calor nativo 
«o se refrenaba , disponia la mix- 
tura antimonial de Masdevall, coa 
la sal de Glaubero , para dismi- 
finir los materiales pervertidos que 
«n el tramo del estómago y tripas 
existían. Esto es , á media libra 
de la mixtura unia una ó dos onzas 
<le esa sal admirable. Esa porción 
se distribuía desde dos a cuati® 
cucharadas , de dos á dos horas , 
hasta producir de 8 á 12 evacúa», 
ciones y algún vómito (*). Para 

(*) Cuando se toman cosas desagrada- 
bles y permanece parte de ellas en la boca ó 
en el tragadero 6 cuando se hacen buches $ 
gárgaras de cualesquier liquido, acontecen náu- 
seas muchas veces , y aun vómitos. Se evitaa 
las náuseas ó los vómitos , sino son necesarios, 
tomando encima de las cosas desagradables o> 
después de haber hecho los buches ó gárgara» 
medio pocilio de caldo caliente 6 dje o.tro Uqujda 
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que á los enfermos no se les hú 
cíese tan molesta al paladar, ha- 
cia que tuviesen las cucharadas en 
«na mano y en la otra agua ca- 
liente azucarada , y en el acto de 
tomarlas se enjuagasen la boca, 
por dos ó mas veces y tragasen 
«1 agua con azúcar; que así es el 
modo de que ni aun en el esófago 
quede la impresión desagradable 
del emético-purgante ( si no se 
quiere que allí permanezca para 
incitar al vómito). 

Si los enfermos estaban ex- 
•trenidos, les propinaba , antes, ó 

agradable y también caliente. Aquellas náuseas y 
vómitos vienen porque se contrae el estomago y 
esófago con la contracción que sufren las fibras 
de la boca, quienes la comunican á las partes 
internas. El q;ic dude de esa verdad, lo remito á 
Su propia experiencia ; particularmente, estando 
débil ó con algún afecto de garganta O muelas. 
En la indisposición de estas últimas solo estara 
aliviado teniendo llena la boca del liquido análogo 
ú la naturaleza de su odontalgia ó dolor de rm 
pero en el acto de arrojar el buche le volverá el do- 
lor gradualmente ; porque de nuevo se presenta 
la contracción del nenio corresponda nle á la 
muela ó muelas afectada*. Mas no le sucederá 
asi- tomando después del último buche el refe- 
rido pocilio de caldo caliente &c 
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simultáneamente , una 6 mas aya- 
das de agua tibia , sal , azúcar y 
aceyte ó manteca : porque así se 
acelera el efecto del evacuante ; y 
mas pronto se precipitan los ma- 
teriales gredosos de las tripas. 

También les ordenaba, de dos 
a cuatro horas una untura a] vien- 
tre y estómago , de aceyte , tintura 
anodina y álkaii-fluido ó sal de 
tártaro ; echando la sexta parte d© 
los dos últimos para una de aceyte. 
En los intermedios de una 
á la otra toma, de la mixtura y sal 
de Glaubero, bebían los enfermos 
caldo ó cocimiento de café sin tos- 
tar , de té , borrajas , malbas , 
manzanilla, cardo-santo ó de cosa 
semejante azucarándolo. 

Verificadas las evacuaciones, 
que estimaba convenientes , les 
disponía una libra de cocimiento 
blanco de Sydenham, con un es- 
crúpulo de nitro purificado ó sea 
la sal prunela (llamada también, 
cristal mineral ) una onza de almí- 
bar y de 16 á 20 gotas de la tiu* 



tura tebayca. Esa cantidad era 
dividida ea cuatro partes , de dos 
á dos horas y tomada caliente : ea 
los intermedios les ordenaba caldo; 
y concluidas las cuatro tomas les 
propinaba el electuario de la quina 
blanca en la forma siguiente. 

Una onza de quina blanca , 
tan sutilmente pulverizada , como 
lo está la harina de flor, con una 
dragma del cristal mineral ( son 
dos adarmes ) y el suficiente xa- 
raba de canela, añadiendo veinte y 
Cuatro gotas de la tintura tebayca 
para seis ú ocho tomas , de dos 
á dos horas, y en los intermedios 
caldo : teniendo cuidado de fiar 
sobre el electuario dos buches del 
cocimiento azucarado caliente, que 
sirve de agua común. Este mé- 
todo sígase con particular interés, 
eficacia y tesón, dia y noche hasta 
que ten^a el enfermo tomadas de 
dos á cuatro onzas de quina , coa 
los otros auxilios agregados. 

Si los síntomas y gravedad 
eo lugar de disminuir aumentaban» 



vá por la presencia del sol ú- otra 
cansa, en lugar de la quina, volviaL 
al blanco nitrado ; pero sin per- 
der de vista la oportunidad de 
Volver á la administración de ella, 
ausente el sol ó la causa que la 
Jiizo suspender; de tal forma, qu& 
si hoy de mañana dando, v. g., una 6 
dos tomas de quina observaba 
cxácervacion de síntomas , volvía 
esta noche d mañana á hacer la 
misma tentativa; y con esa cons- 
tancia, si el primero , segundo 6 
tercero día no lograba siguiesen 
los enfermos tomándola, lo conse- 
guía el cuarto ó el quinto dia. 
El extracto de la corteza peru- 
biana perfectamente hecho, jamas 
me ha surtido tan seguros efectos 
como la misma corteza en subs- 
tancia , aun cuando llegasen á to- 
mar igual cantidad á la de los 
polvos. Luego que desaparecían 
los síntomas y cesaba la calentura, 
iba disminuyendo hasta solo admi- 
nistrar los cocimientos de la misma 
quina y restaurar con sopa y de- 



mas alimentos al enfermo F,n 
a-quellos cuyo estómago soportaba 
absolutamente los ' polvos de 
guiña, les daba los del malambo 
(que es la corteza de Winter ó 
como dixe hablando en la curación 
del pasmo, la canela cúrbana de 
jesta isla). Pulverizada la corteza 
de la cúrbana tan sutilmente co- 
mo lo está la arina de flor, se 
da medio escrúpulo (12 granos) 
de dos a dos horas , hasta tomar 
dos, cuatro, seis ó mas dragmas. 
Esos polvos deben tomarse en pil- 
doras de á cuatro granos cada 
una. Esta se hace con menos de 
inedia gota de almíbar Porque 
temados los polvos en forma de 
jelectuario ó con algún cocimiento^ 
estimulan demasiado el paladar 

:.y fauces 

En donde el vómito era tenaz, 
disponía un parche hecho con em- 
plasto de estomaticon que tapase 
todo el estómago y vientre, que así 
se disipa ó refrena : y si no obs- 
tante el estomaticon, continuaba 



el vi' mito , usaba el nnli-emético 
de lliverio , que lo hago ó ya (le 
la cascarilla de huevo (*'j y limón; 
ó con la sal de nxcnjos 6 de tár- 
taro con el mismo zumo de limón,' 
vinagre ó de tamarindos . teniendo 
la cautela de tener ambas cosas 
separadas y disueltas en el coci- 
miento , que sirve para agua 4o- 
mun y unirlas al mismo instante 
de tomarlo el paciente. Desde una 
dragma hasta una onza de cual- 
quiera de los referidos ácidos y 
desde doce hasta setenta granos 
de cualesquier absorvente ó desde 
seis á diez y ocho de la sal alka- 
lina , hay suficiente para cada 
porción. 

Para minorar el excesivo ca- 
lor cutáneo , alegrar á los enfer- 
mos y refrenar la celeridad del 
pulso, usaba y uso, con admirables 

(*) Se muelen sutilmente las cascaras de 
huevo y mezclándolas agua se forman porciones 
piramidales, de la magnitud de bellotas ó de 
abellanas y secas al sol ocupan un lugar entre 
los buenos absorventes ; como también para her. 
"toosear ia cutis y rostro de las sesteros «migues. 



efectos.-, -del bafío frío ó tibio, 
general, semicupio ó pediluvio, ya 
por una, dos ó mas veces al dia hasta 
que yá no es necesario ; ó coa 
los espirituosos Estos usó el Dr. 
Rafael Cunniug, cirujano del hos- 
pital de marina en la Antigua , 
para la curación de la calentura 
amarilla. ¡- Que placer sintió mi 
corazón cuando llegó á mis manos 
oste escrito de Cunning, viendo yo. 
experimentados los benéficos efec- 
tos , en centenares de enfermos , 
con el vino Maneo y el agu ar- 
diente de cana , que Cunnhig ha- 
bía tocado con el rum ! Cunning 
dirigió a los comerciantes del café 
de Lody, una carta, fecha en 24* 
de octubre de i78Vi en la que 
comunicó su nuevo método de 
<¡urar la calentura amarilla. 

,. Yo he descubierto . dice 
-Cunning, que el remedio mas efi- 
caz consiste en esponjear con una 
esponja bien empapada en romo 
ó en otro espíritu ardiente la ca- 
beza y todo el cuerpo del enfermo: 
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esta operación debe liacerse al 
primer acceso de la calentura. 
El principio de la acción de este 
remedio es la evaporación , y el 
grado de frío , que sentirá el en- 
fermo , será á proporción de la 
fuerza ó volatilidad del espíritu, 
con que se frotare. Se loaran 
dos efectos aun tiempo , refrigerar 
el cuerpo, que se halla entonces 
casi ardiendo , y estimulando el 
cutis excitar los órganos de la 
transpiración, laque produce pron^ 
tamente (*)." 

(*) Ya d'xe que todo baño, untura &c- 
'tenia la facultad de contraer la fibra, desde la 
circunferencia al rentrp...: fundado en esa infa- 
lible verdad , ( descubierta por mi , y confir— 
blando cuanto dice Cunñirf, porque aun en el 
hombre mas robusto se le cuita el impulso á sü 
pircular.ion de la sangre, entrando en un baño 
frió , como lo denota ci menor número de pul- 
s . mes arteriales) me <^puse á que le dieran 
un b'ivo de airiia fria d D. Cosme JVotigaro , 
c ■ estaba enfermo de la calentura amarilla, 
había diez días y en casa de D Fernando Sierra. 
A ¡a esposa de este comerciante no adaptándole 
el que tomara el baño frió el joven Noucraro , 
no solo por los dias de enfermedad que llevaba 
sino también por la debilidad en que le consi- 
deraba , me llama en 11 de abril de 1812 , para 
que le diese mi opinión , respecto al baño que 



,, Todos los cirujanos de ma- 

le habia ordenado el facultativo de cabecera. 
Este enterado, de 3 á 4 de la tarde, de que yo 
habia dicho , qu? meterlo en el baño frío , prin- 
cipiar á delirar y no sobrevivirle cuatro a seit 

horas seria todo uno,- se irrita y cita á junta 

á otros profesores (debiendo oir mis razones, 
para impugnarlas, si su mandato era baxo de 
reglas de la facultad)- Otros dos mediros le 
acompañan á celebrar la junta. Esta aprueba el 
baño frío y le dicen los vocales á Sierra y su esposa, 
f ve de no bañarse JVougaro iria su muerte sobre la. 

conciencia de ellos Y en efecto , habiéndolo 

metido e:i el baño frío á las once de te n >chc, 
JlffJRIO á las cuatro y media de la madrugada 
inmediata ; perdiendo el sentido , quedando con- 
vulso ,. yerto, y sin ningún latido en las arterias 
de las muñecas y sienes en el acto de la in- 
mersión : permaneciendo como un perro rabioso, 
hasta el momento de espirar; arrojando bilis- 
atra por boca, ano, narices, oidos , ojos y 
Uretra ; haciéndose indispensable ponerlo en col- 
chones en él suelo ; porque en cuantos catres 
le colocaban y negros venían á sujetarlo, 
eran inútiles. 

¡ Cuantos sugetos débiles han arrojado san- 
gre por la boca , narices y otras partes á conse- 
cuencia de un baño! Muchos enfermos del vó- 
mito negro, de dolor de costado, pulmonía y 
'•'tc,ul enfermedades arrojaron sangre por esta 
falta de precaución. La causa eficiente para 
que mucha? niñas se etiquen en este clima, es 
la inadvertida conducta que tienen de bañarse, 
como dixe para el aseo , luego que van á po- 
nerse en la ventana , 6 al paseo de parte de 
tarde; porque yá por haber orinado después de 
Comer <5 dormir la siesta se hulla contraída la 
oiaquina ¡ "y esta contracción se aumenta con el 
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rina$ que lian entrado en este 
puerto ( continua Cunning ) y teni- 
do á bordo de sus buques enfermos 
de esta clase , han usado de mí 
remedio , y han quedado muy con- 
tentos al ver el pronto y saluda- 
ble efecto, y han remitido al go- 
bierno documentos calificativos de 
estas curaciones, lo mismo que yo." 
Los saludables efectos del 
baño frió y en un estado de in- 
cendio por la calentura, los ob- 
servó Hipócrates , en el enfermo 
décimo de la sección tercera del 

lavado de cara , pecho 8tc y queriendo reempla- 
?ar el húmedo que por la transpiración, sueño 
y orina perdieron , beben agua fria y ésta les 
pervierte las digestiones lo que evitarán to- 
mando encima un poco de espirituoso ó de ]!*• 
quido caliente : y muchos otros evitarían ser 
atacados de perlesía , apoplexia y otras muchas 
enfermedades si procuraran afeytarse , ó vestir- 
se de ropa limpia al momento de ir a sentarse 
■1 la mesa á tomar alimento 6 eos* caliente. 
iCuantos han muerto de repente ó enfermado, por 
la madrugada al orinar , á el hacer alguna de. 
posición de vientre ó por ambas evacuaciones"! 
i Parece imposible que siendo la vexiga orinaría 
una entraña situada tan distante del celebro, 
propague á éste contracción semejante a la que 
ella padece deponiendo la orina ! Ya expresamos 
cate fenómeno al folio 257- párrafo ClI. 
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Übro de las enfermedades popu* 
lares y el Di*. Isaac afirma lo 
mismo, de un molinero en Fila- 
delfia. Dice el apreciable Hipó- 
crates , en el • lugar citado , que 
adoleciendo de una vehemente ca- 
lentura Cluzomenium , se arrojó 
al pozo de Phryniohidce , por lo 
que se restituyó á la salud. El 
Dr. Isaac Cathrall , en la nota 18 
de la página 92 de su obra ya 
citada en "la 245 de este tratado, 
que en setiembre último ( de 1793:) 
un molinero que residía en Pent 
nypeck, contraxo la calentura ma- 
ligna de resulta de haber venido 

á^Filadelña y al tercer dia , 

contado desde la invasión, liber- 
tándose de sus asistentes, se echó 
por la ventana en camisa y caU 
íoncillos á la represa del molino, 
de donde le sacaron y conducido 
á la cama , rompió en un sudor 
Copioso que le alivió y restableció" 
En el mismo folio , nota del tra- 
ductor español , refiriéndose éstp 
ár la página 371 de la obra del 



l)r. "Roberto Jackson , dice , qué 
Jackson ha empleado alternativa-» 
mente el baño caliente y frió con, 
mucho éxito en la curación de la 

fiebre biliosa 

„ El citado cirujano Cunnig, 
dice el editor de Londres , pres- 
cribió que cuando en los países 
de entre los trópicos se viere aL 
guno atacado de dolor de cabeza, 
calor en la cutis &c. se le des- 
nude y expuesto a la acción del 
ayre se le esponjee el cuerpo coiji 
espíritus, hasta que se enfrie U 
cutis (*) , cuidando mucho de que 
no decaiga el pulso a menos do 
sesenta pulsaciones (**) : después 

(*) Es muy útilísimo este baño buxn de 
las reglas que estableceré y ks del foho 277, y 
pernicioso haciéndolo como dice Cunning : esto 
es , teniendo á los enfermos al ayre mas tierhpo 
que de uno á tres minutos y no dándoles encima 
algo caliente y abrigándolos. 

(**) Esta observación de disminuir él 
número de pulsaciones la arteria con el baño y 
los espirituosos, es certa: la he notado muchas 
veces , pero sin los tópicos suele acontecer, por 
el estado de malignidad y abatimiento de los 
enfermos de la calentura amarilla y ror las ra- 
bones expuestas ti la nota inserta;:! folie 279,y 
«igmeates. Las cantáridas" y los estíniulos d¡fu¿», 



ee le poiiíM.efr la eajttfc r se té' 



vos han sacado de este peligro á muchos de mis 
enfermos; el 18 de agosto último estaba -asisticn- 
do desde, el dia anterior, de una cotidiana inter- 
mitente, á D. José Villegas, empleado en los alma- 
cenes de la intervención de esta plaza: la en- 
ferme dad le provino por el abuso del agua .• le 
ordené en la primera visita el extracto de qui- 
lla,, con la emulsión de Ban-Swietem y cocimiento 
de manzanilla.- todo estaba en completa remisión 
el 18 .• pero permaneciendo la boca amarga , 
Crapulosa la lengua , vértigos y dolor de cJx-za 
Je dispuse un moderado emético que produxo 
cinco deposiciones y dos vómitos; mas al ineJio 
dia se le presentan la frialdad universal , el su- 
dor, de la misma índole , acervos dolores de 
cabeza y miembros , adormecimiento ó dígase 
calambre del brazo , mano , muslo , pierna y 
.pie derechos. El pulso le daba de dos á seis latidos 
y desaparecía por igual espacio de tiempo , que 
el necesario para dar esas dos á seis pulsaciones. 
Al medio dia lleva yá tomadas tres porcones 
del evacuante sin efecto. Temo se le radique 
esa malignidad denotada por los síntomas ,< y 
Ordenándole la opiata de Masderall , nene toma, 
'«as dos onzas á la urta de la tarde del 19, 
hechos los dos vómitos y las cinco evacuacones 
moderadas, remisión totaí de síntomas ó sea una 
verdadera api rexí a y recibida la divina Magestad. 
Llega un individuo á su presencia á las cinco 
de la tarde- Este le pulsa, observa y le dice 
que está bueno, y aun creyó exagerado el informe 
que los asistentes v enfermo le hacían de lo pasado. 
El enfermo que" oye al que le complace (con- 
cediéndole lo que solicita) ocupa mejor lugar 
en su corazón, que aquel que le ordena lo que 
lf conviene,- Se entera el literato de que yo le 
Labia mandado de que no tomase líquidos fríos 



-áará tm 'tráigante -y se< lé aplicara 



<le especie alguna ; pero él que trata de agradar 
<il enfermo, le da un raso de cocimiento frío 
de manzanilla ; que te decir, un raso de agua 
fría. En el acto de tomarlo le asalta aquel 
grande desconsuelo , peso § indisplicenciá, quis 
tenia antes del evacuante y desterrado á beneficio 
riel mismo cocimiento caliente, extracto de quina. 
y orchata de Ban-Swietem- Vuelven á poco rator 
la frialdad universal , los demás síntomas refe- 
ridos y el desfiguro de la horrible muerte- A la 
liora y media de haber tomado el cocimiento frí© 
le visito. Me sorpiehendo considerando cual er* 
eu situación á las tres y media de la tarde', 
que le habia visto, y cual la infeliz suerte , que ícr 
amenaza la presente Los asistentes trata* 
de negarme el acontecimiento del cocimiento fri» 
quc'le habia dado el literato- Pero yo que estoy 
eierto de la igualdad de su pulso y demás 
signos saludables , que tenia a las tres y media 
de la tarde y de la seguridad del descubrimiento, 
les manifiesto, á sus hijas, que me retiró y que 
su padre moriría al dia subsecuente, porque si 
no me deciati que cosa fría habia tomado, no 
podia, ni debía ordenarle cosa con que se refrenase 
aquel desorden- Se deliberan y me confiesan el 
acontecimiento referido. Le dispongo el uso de 
los líquidos cuan calientes los pudiera sufrir» 
de hora en hora ; la continuación de la opiata, 
de dos cu dos horas , cáusticos activísimos ¿ 
las piernas y que haga testamento- Principia á 
aliviarse con una escudilla de caldo muy caliente, 
que por mi misma mano tomó (siendo el primer 
auxilio de este orden después del vaso del 
cocimiento frió); y pasa buena noche- Dexa el 
testamento para otorgarlo la mañana venidera ; 
por el alivio que sintió con los auxilios que le 
ordené- A ¡35 siete y media de la mañana, éá' 
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tina lavativa '(*)'. Si le vuelve la ca: 
lentura, vuélvasele á esponjear (**)?* 

dia 20 se hallaba cual convaleciente , otorgando ' 
su testamento y persuadidos los testigos de ese 
instrumento , el escribano y demás circunstantes. 
que no 'tenia ni el mas remoto peligro. Llevaba 
tomadas mas de tres onzas de quina; pero bieft 
fuese por una grande incomodidad que tomó, 
en' el acto de firmar el testamento ó que la 
intermitencia del pulso fuera efecto de la malig- 
nidad y no del connato de la naturaleza, para 
efectuarlos dos vómitos y las cinco evacuaciones 
moderadas , como yo ajuicio, el murió á lag 
cuatro de la tarde del mismo veinte de agosto 
de este año de 1814. 

(*) Hipócrates dice, que los cuerpos que 
se quieran purgar conviene humedecerlos pri- 
mero. El baño de los espirituosos contrae, la 
fibra, como la contrae otro cualesquiera baiio y no 
conforta, en mi modo -de pensar, como hasta 
ahora se cree; porque quien enfria debilita, y 
quien debilita no conforta, como el mismo Hi- 
pócrates lo afirma en el capitulo 4. del libro de 
humores : y yo aconsejo) fundado en experien- 
cia, que en caso de necesitarse el purgante y 
lavativa , como dice Cunning, se administren al 
mismo tiempo con algún líquido caliente , como 
ya explique .• sin embargo , que estoy cierta 
que los evacuantes acompañados con los líquidos 
calientes ó dados en el espacio que media des- 
de el cuarto creciente al plenilunio, hacen menor 
efecto, si no llueve ó no se bañan • y quiza 
esta observación les obligaría & los autores á. 
prescribirlos en menguante , que por lo general 
hay mas contracción de la fibra que en otra 
cualesquiera época, y operan mas. 

(**) Se dio el papel de Cunning en el 
nvjsa de jta.Habw^ del martes 14 de agos'tolSlíik 



La diarrea, la disenteria . et 

"Sctcro y la hydropesía no tienen. 

las mas veces otra causa que la 
perversión de las aguas, como tes- 
tifica la experiencia y el venera- 
ble Hipócrates en el aforismo 4-3 
del libro 6.° y en otros muchos 
tugares (*); quien hablando de la 
curación del ictero, en el capítulo 
décimo primo, del libro primero da 
locis , dice ,, no propinad medica* 
mentos que expelan la bilis , no 
turbéis el cuerpo mas de lo que 
está turbado. Pero si hubiese per- 
dido mucha humedad por lo que 
ae perturbó, nutridlo; dadle vino 
generoso y aquellas cosas que ro- 
bustecen al hombre : y no dispo- 
■ed ni purgantes, ni diuréticos...:'* 
ton que se prueba que los funes- 



(~*J Alina ílens aurii^ivosus : Me máxime 
astatls tempore , in palustribus locix , invadit „•. 

ax aqv.e autem potione magis hic hydrgps ab 

Xis oritur. Qui/m qitfa per tcstatit ietnptts ex lo7i* 
rro r»« itinere in aqiiam pluviam et ítanaririm 
inciílerit , eamque A pide copiosam bibt>rit- . De 
¡./■cumio ileo ictérico, et bilioso... et Iiydro^e. Li& 
de affectiorubus. Cap- 47 » et cap. 28- Hip. 
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tos efectos* que liemos toeado ei 
los enfermos de la calentura bi- 
liosa , cuando ha venido acompa- 
fiada de la cólera morbo, los to- 
có el mismo anciano, y esos rais-i 
inos son los que hemos visto en 
la epidemia de escarlatina angi- 
nosa , que tuvimos desde octubre 
hasta julio ; y si no han entrado al 
momento con los estímulos difusi- 
vos y la sagrada quina, han pere- 
cido del segundo al cuarto dia 
los enfermos. ; Sera el abuso en 
los líquidos y la perversión de 
las digestiones las que causen tan- 
tos extragos en la peste de Le- 
vante ? El Sr. Pr. I). Francisco 

Flores Moreno , que escribió el 
áfio pasado de 1813 del typhus- 
icterodes , dándolo por contagioso, 
demuestra á cada paso la esencia 
en que estribo el canon de mi doc- 
trina ( cuya obra es apreciable 
por la finura con que describe las" 
afeccionas de los diferentes siste- 
mas del cuerpo humano, en la fie- 
Üri» biliosa;). 



Esa ohra , del S'r. Flores MoV 
reno , que ha llegado a mis manos- 
ayer 24 de octubre estando la im- 
presión de la mia en el presente 
pliego, me ha servido de sentid 
miento por no poder estampar mu- 
chas de sus máximas , estando el 
tratado para eoneluirse ; por cu* 
ya razón, me contentaré con cri* 
ticarle algunas de las proposición 
nes con que creo corroborar mai; 
y mas mi descubrimiento. 

Dice en el folio 16 ó sea 1a 
primera de sus deducciones „ que 
una misma causa es capaz de dar 
margen á la producción de todag 
las calenturas , que se reconocen 
baxo tan diversos nombres." Quie- 
ro decir , que el Sr. Flores ob- 
servó que la calentura biliosa &c. 
traian su origen de la perversioa 
de las digestiones ; causada por 
algún agente extraño , que obran- 
«lo en el estómago producía la 
perversión.... y ésta causaba el de~ 
sarrollo preternatural del calor na* 
Uvo. El considera qu& eg el c#% 



tagio ; y yo afirmo de propia expe- 
riencia, ra/,011 y autoridad (expues- 
tas en muchos lugares de esta obra) 
que es el agua común ó cosas 
semejantes . tomadas en el acto 
«le estarse haciendo la digestión..... 
j, Y no podrá quedar duda (con- 
tinúa el Sr. Flores á la página 24) 
de que las alteraciones induci- 
das en todos los sistemas deben ser 
miradas únicamente como conse- 
cuencias inmediatas de la afec- 
ción del canal intestinal "; de 
que yo infiero , que cuando las 
afecciones de los demás sistemas 
traen por origen la lesión del es- 
tómago ó intestinos , es porque ert 
«se tramo tuvieron primero su asien- 
to y de él se propagó á los res- 
tantes sistemas; esto es, que cuan- 
do es v. g. , por efecto de la re- 
tropulsion de un vicio cutáneo, ya 
en este caso, la afección intestinal 
es sintomática, porque hahia ofen-w 
dido primero al sistema malpigiano: 
conque se prueba el modo de dis- 
currir , qué dexé estampado al $Q4 



I*o 4S6 §._ LXI. Sigue diciendo, 
el Sr. Flores en la página 25 
n 4fi{ vemos que la náusea , el, 
v.ómito , el ardor del epigastrio ? 
el dolor y la ansiedad son las pri- 
meras señales que nos anuncian 
la introducción de una substancia, 
venenosa corrosiva en primeras: 
vias , dándonos de este modo a 
conocer ser ellas las que se hallan 
principalmente afectas"; y final- 
mente, respecto á la caus'a pro- 
ductiva de la calentura biliosa que 
he admitido , veamos como se es- 
plica el Sr. Flores Moreno en la 
página 38 ., vemos pues , dice , 
en unas ocasiones anexarse los 
pacientes desde algunos dias antes, 
de cierta flatulencia y pesadez, 
dolorosa de vientre , con especialu 
dad hacia el hígado : lengua sucia, 
y amargor de boca , acompañado de 
ardor de Isl región epigástrica.... " 
Luego cuando aquellos individuos, 
que dice el Sr. Flores , tenían esas 
ultimas señales no eran efecto del 
(gntagio ; porque pertenecen, esclu* 



sivamente á la perversión de la*' 
digestiones , causada por un vaso 
de agua fria ó cosa equivalente, 
en el acto de estar el estómago 

flébil ó haciendo la digestión 

Nadie debe ignorar que los mias- 
jmas contagiosos siendo unos cuer- 
pos ó substancias gasosas , mas 6 
menos rarefactas ó densas, como 
lo es el ayre , deben obrar prk 
niero en el pulmón y celebro > 
que en el estómago. Porque có- 
mo gases impregnados en el ayr© 
atmosférico deben introducirse pol- 
la tracliea-ar-eria y narices á el 
pulmón y celebro ; mas bien que 
por el esófago al estómago é in- 
testinos. Pues así como sintieron 
los habitantes de las Andalucías-, 
algunos días antes de declarársele-* 
la epidemia . cierta flatulencia j 
.pesadez dolorosa de vientre, con 
.especialidad hacia el hígado &e. r 
.debian sentir y hubieran sentido 
primero el dolor de cabeza , como 
afecto primeramente el celebro ó 
lesien en la retiración f como 



«fecto primara niente el pulmón; 
Es así , que según los historia- 
•dores de la epidemia de las An- 
dalucías , sintieron los individuos 
aféelos de ella , algunos días 
antes de manifestarse , cierta fia. 
tulencia y pesadez dolor esa de 
vientre 8¿c : luego fué afecto pri- 
meramente el estómago é intesti- 
nos, por el desarrollo pretematu- 
ral del calor nativo, cómo se 
dixo folio 15. £ 1. y no por rf 
contagio ; ( a menos que se ad- 
mita que los miasmas siempre- 
estan unidos solo a las anljstan- 
eias que tomamos por alimento ) 
en cuyo caso deben dexar de 
ser gases y de llamarse mias- 
mas. ¡Es de la mayor impor- 
tancia fixar la atención en mís 
observaciones, en aquellos países y 
enfermedades ! ¿ Será la congestión 
■ de las glándulas de los apestado» 
por la misma causa qué son las 
congestiones pleiíríticas y pulmo- 
niacas de los cerdos que sufre» 
*&i ahogo, segua lo explicamos e*. 



9Ma 
tensamente en los folios 24 al 31 (*)f, 
El Dr. D. José Celestino 
Mutis que distinguió las cuatro 
especies de quina , anaranjada, 
ro.va, amarilla y blanca (**), pa- 
rece que trató de hacer un servia 
ció á la humanidad con esa dis- 
tinción ; pero los médicos poco 
se han interesado en ratificar los 
ensayos de Mutis. Hoy es rara 
la botica que en la Habana tiene 
áe la quina blanca ( siendo así , 
que sus virtudes en el vómito, 
negro son mas seguras que las 
de otra cualesquiera especie , sin 
eceptuar la anaranjada ). Al far- 
macéutico D. Antonio de Palma» 
le consumí como dos zurrones , 
de la que traxo la familia del 
Excmó. Sr. D. José de Kspeleta , 
ouando vino de su vireynato. 

(*) Si en el momento de sentir á estoe 
•Uadrúpedos retocados del ahogo , se les pro- 
tibe el. agua fría, y se les dá la caliente por 
los cuatro o mas días primeros , poca comida, 
y algunas porciones de aguardiente de caña, 
«toan muchos. . ^ 

(* *) Materia m cdica de Cullen. t. 2- f. $Q0| 



SÍ5, 
5$o hubo enfermo cuyo estómago 
lio recibiese mejor la quina blan- 
ca , que otra cualesquiera de las 
nueve especies de chinchona. Al- 
gunos de los boticarios no tie- 
nen el esmero que debian tenet 
en la pulverización de ese pre* 
cioso remedio. Ellos se diseul- 
pan con que no les pagan bien 
el trabajo y jornales que gastan 
para moler bien la quina. Y sí 
supieran , como yo he tocad» 
millares de veces , que una quiñi 
Biala , pulverizada al grado de laJ 
harina de flor , hace efectos de 
Imena, ó por lo menos cuando n<* 
aproveche no causa aquellas ohs- 
truciones y males irreparables , qu© 
la mal molida , no la administra- 
rían al publico tan gruesa como 
la despachan ; y harían un gra* 
servicio , aunque debido á la 
humanidad, supuesto que todos la. 
tienen las mas veces de buena, 
calidad en este pueblo. 

El público enterado de esa 
Verdad ; que d¿ 6 permita que te» 



toen su 9 enfermos <un medicamento? 
tan mal preparado, como he dic ha- 
de la quina , se hará aun mas 
criminal, que el mismo boticario, 
que 9e lo venda ; cuando está ea 
su arbitrio de ir a buscarlo, por 
»u dinero, donde lo den mejor.- 
Mas la culpa está en los faculta- 
tivos, que permiten, que en sus. 
enfermos se administren los auxí-' 
Ü09 de mas importancia 9Ín ius-, 
Seccionarlos en cada vez que s«* 
los recetan. Esos facultativos de r 
ten colocarse en la clase que dice el- 
Viajero universal en la página 13£ 
del tomo 6.° de su obra. „ Teñe-, 
mos, dice el Viajero, dos es- 
pecies de médicos; los unos ad-. 
<? uiriendo habilidades abenas de 
pru profesión, cuidan mas de aera* 
d;ir que de curar ; como afectan 
Éfcr graciosos ó bufones, solo tra- 
tan de decir chistes y de contar 
«n cuento para cada materia dis- 
tinta ; su ciencia se reduce á ua^ 
eorto número de remedios comu- 
fees J - * ciertas frases que no iir- 



Teft raaa qrfe pata haeer reír. Su 
fisonomía anuncia su grande indi- 
ferencia hacia á los enfermos y sil 
grande ansia de adquirir riquezas, 
que es su únieo ídolo. Estos son 
los médicos mas estimados ; y esto 
no es , porque no deseemos cort 
eficacia sanar ; pero el médico qué 
no es mas que médico , que nó 
busca mas que los medios para 
curar al enfermo, que se opone? 
¿on valor a todo lo (pie le puede' 
estorbar el efecto de los remedios, 
que habla siempre la verdad , que 
tío quiere deshonrar su profesión 
**on viles complacencias, es tenido 
por un hombre grosero , sin edu* 
cacion , ni miramiento. Por con- 
siguiente , se estima mas el mé- 
dico agradable que mata , que al 

ingenuo que sabe curar " 

La observación del Si*. Ingen- 
Houz , sobre la virtud del ácido 
carbónico impregnado en su agua, 
mefítica (agua y álkali) para ex- 
peler las piedras de los ríñones y 
de la vexiga urinaria , llegó 4 



ponerse en voga parala curacioii 
del vómito negro, como substancia 
anti- pútrida ; y en muchos enfer- 
mos que lo administré , según 
Ingen-IIouz , advertí en el ano 
180-1", que hacia emanar muchos- 
mas eruptos y ventosidades que 
antes de su administración , .y que» 
nada corregía, ni la putrefacción, ni 
la gravedad de los síntomas de la 
ealentura. No asi en los afecto» 
de piedra; pues 'en tres enfermos 
que administré el agua mefítica* 
acidulada con el gas carbónico f 
surtió el efecto que apetecía , arro- 
jando muchas piedras y arenas (*). 

(*) Se hace el agua mefítica impregnada 
de gas ácido carbónico del modo siguiente- 

Tómense polvos sutilmente hechos de las 
cascaras de huevo , de concha de ostrones ó 
de una piedra brillante , como es la del alumbre, 
que se da en cuasi todas las canteras. Cójase 
aceyte de vitriolo y poco á poco se le irá aña- 
diendo agua común al aceyte , para que nú «c 
reviente la botella que lo debe contener ; por- 
que es mucho el calor que .se desarrolla al unir 
¿i agua con el aceyte. 

También se tendrán tres tubos de crismal 
d tres cañutos de caña de Castilla , del grueso 
<lel dedo chiquito da la mano y de una á dos 
tercia* da largo. .... 



Ü99. 
Hecha , pues , la fiel historia 

» a . — , 

Se necesitan también dos pedazos de tri- 
pa entera y húmeda , de cualesquiera animal 
con cuatro hilos y un tapón de botella orada-í 
do- Por el agujero del tapón de botella entrará 
ajustada una punta de uno de las tubos ó ca- 
ñutos. Preparadas, así , todas esas cosas vamos 
á obtener el agria del Sr- Hingen— Houz 

Póngase en un garrafón ,"orzn 6 botella la 
cantidad de agua lluvia, bien clara, que s¿ 
quiera acidular. 

Métase dentro de la misma agua, la punta 
de uno de los tubos ó cañutos Uñase la otra 
punta del tubo que está fuera del agua , á uri 
extremo de uno de los otros dos tubos ó cañu-; 
tos , por medio de un pedazo de tripa, v el tubo 
i-estante se unirá por la otra punta de' este ül¿ 
timo en los mismos términos que el antecedente 
dexarido el extremo opuesto dentro del agujero 
del tapón de botella, como una pulgada entré 
punta y punta de tubo ocupada por el pedazo 
de tripa, y ésta bien amarrada por el hilo cor- 
respondiente con el extremo del tubo que lé 
pertenezca: de tal forma, que todos tres tubo» 
hagan un hueco continuo, de figura de horca ¿ 
habiendo quedado un extremo de un tubo dentro 
del agua y el del otro metido dentro del tapón do 
botella oradado. Este tapón servirá para que 
por e'l y el tubo salga el gas carbónico , sin 
evaporarse por sus junturas ; el cual se obtendrá 
del modo siguiente. 

Échese en una botella limpia una ó do» 
cucharadas de los polvos, y sobre ellos como 
medio vaso regular del aceyte de vitriolo diluido 
con la mitad de agua y en el instante táñese 
la botella con el tapón oradado, que tiene el 
*xtvcmo de el tubo y al momento se verán ir 
«aliendo del agua del garrafón ü orza &c.- unas ' 



eri este tratado de cuanto he prac- 

_ . ■ * ■ ■» 

ampollas, despedidas del agua que se esta aci- 
dulando. Cuando dexari de salir esas ampollas,» 
ó se necesita añadir mas polvos y mas aceytéi 
dikiido ó se ha roto algim pedazo de tripa"** * 
aVes porque necesita nuera cantidad de polvos ' 
y'aceyie diluido se le añadirá las veces nece- • 
sárias , sobre los mismos polvos y liquido, 
engañadores anteriormente del gas ; hasta tanto 
»l|le el agua donde se introduce el ácido pique una '; 
cosa" regular, oeste en aquel temple que se quiera*. 
y;¡he ahí' el agua lluvia acidulada. 

Se conservará en botellas tapadas , lacra- 
da"? y tendidas) tocio el tiempo que se qu;eru • 
aunque es mejor usarla cuando está reciente. 

Cuatro vasos regulares se tomarán al dit ' 
de esa agua admirable , para orrojar arenas , 
piedras y limpiar los ríñones y la vexiga un- '- 
naria ; añadiendo al momento de ir á tomarla ' 
dé" seis á diez y ocho granos de álkali-concreui 
6 llamémosle sal de tártaro ; para cada toma. 
Estas una será al dispertarse , etra al ij-^e ¿ ' 
dormir * otra ent»*e el almuerzo y comida y 
finalmente otra entre comida y cena. Si causa 
dolores de estómago 6 de vientre se le añadiré 
de cuatro á ocho gotas por toma , de tintura í 
tebiyea (láudano líquido) uno ó dos granos do 
extracto de tabaco ó se beberán encima un 
par de buches de agua caliente. 

Se seguirá ese método por las semanas 
•í meses necesarios, hasta conseguir el fin. 

Iguales virtudes tiene el agua de los 
preciosos baños , del Tigre en san Diego, y 
Madruga y el injustamente abandonado en Tar. ■ 
raco de Guanabacoa conocido con el nombre del 
de Ug..rte ; pero es necesario usarlas en la mis- 
Wa forma, que el agua lluvia impregnada del 
fffti; Gaab»Sjüco y eon la tintura tefcayea, extrae^ 
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ticado y los efectos , que he ob- 
tenido pasaremos á el método par- 
ticular, de las tres especies de fie- 
bre biliosa , en tres individuos di- 
ferentes , después que demos una 
breve ojeada á el yromotar de la, 
salud de los hombres , ó sea el 
.MEDICO DEL AGUA, 

El, D r . j) 4 Vicente Pérez { 
conocido con el nombre del mé- 
dico del agua , si hoy viviese seria 
el mayor desafecto de la doctrina 
que establezco en este tratado 5, 
respecto á los influxos que demu- 
estra posee el agua común para 
producir las enfermedades, cuando 
se bebe al temple natural están- 
dose haciendo la digestión , débil 
el estómago , acalorado ó fatigado 
el individuo que la bebe. Pero 
para mayor olvido de aquel es-, 
crito del médico del agua , ya 
que no merece nos detengamos en, 

«le tabaco ó de agua caliente, en el caso que cao'*' 
sen dolores de estómago ó de vientre: ¿igual-, 
mente, baxo de esas mismas reglas, son útilísimas 
para curar el gálico, la obstrucción del hígado y 
demás entrañas contenida.s en la cavidad lutiiraj , 

SI 
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impugna? todas sus páginas , cor 
piaremos muy pocos renglones de 
los mas selectos que tiene su obra, 
impresa en Toledo en el año Í75Z- 
Explicando sin fatiga ( sus pala- 
bras ) los prodigios del agua el 
Dr. D. Vicente Pérez , dice al 
folio 45 " que la de la fuente 
Zánia , en África , íiace canoras 
las voces ; en Arcadia , la dé 
ditorio , aborrecer el vino : dos 
de Voecia f una causa olvido i 
otra memoria ; los dos rios de 
Thesalia , que la de uno hace, á, 
tas abejas blancas, la de otro ne« 
gras , y que bebiendo las aguas 
de los dos 1 salen de uno y otro 

color , que el que bebe de noche 

¿p la de los raudales de el Pkeneo, 
én Arcadia , queda enfermo y be- 

biendola de día queda sano 

\ CVIIL LÁZARO ALFON- 
SO , natural de la aldea de Batanes 
en la isla de Tenerife , de edad 
de 21 años, temperamento bilioso- 
¿anguíneo , habitó de cuerpo ma- 
groso } fibra compacta y de genio 
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vivísimo 9 enfermó en la iiiadru<« 
gada del 5 de setiembre de 1811, 
habiendo llegado de su tierra doce 
dias antes. Dice el paciente ¿, ha- 
biéndome acostado donde entraba 
viento y sereno desperté con fuerte 
dolor de cabeza y cintura , sin. 
poderme volver en la cama, yertos 
los pies , calor extraordinario en 
todo el vientre , seco el paladar i 
sin poder escupir , ni conseguir' 
calmar la sed , ni humedecerme 
por mas agua que he bebido. 19 
Le veo a las diez de la misma 
mañana y le encuentro con ciento 
y veinte pulsaciones por minuto, 
noventa y ocho grados de calor, 
por el thermómétró de Farenheit, 
rostro de color de grana , calor- 
urente , continua ansiedad , algún 
vómito eruginoso, muy encarnado 
el blanco del ojo, repletos sus 
vasos y los restantes síntomas 
correspondientes á la primera es- 
pecie de fiebre biliosa. 

A el enfermo lo hallo muy 
afligido y desesperanzado en con- 



304. 
seguir la curación y por lo grate 
tpie se sentía. 

Le pregunto si habia estado 
bueno el dia anterior y con buen 
apetito : si tomaba vino a la comí* 
da y a que atribuía su indisposi- 
ción, ademas de el sereno y viento, 
que le entraban a su dormitorio. 
Que nada le molestaba el dia an* 
terior, me responde ; pero que si 
era poca la gnna de comer , que 
tenia los tres 6 cuatro dias ante* 
iiores a su caída; deseando sola, 
mente beber agua; aunque a ésta el 
estómago se la recibía mal : que 
sudaba mucho y sentía el vientre 
perezoso : que en su pais usaba 
de vino á las comidas ; pero des- 
tile que llego al trópico, en sn 
viage á esta isla , se prohibió de 
beberlo, porque asi se lo aconse- 
jaron para preservarse del vómito 
negro. Procuré entonces animarlo, 
(licióndole que para estar bueno 
al otro dia era necesario se ale- 
grase y tomara todo lo que le iva 
é ordenar. Y en efecto, se reanima 
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cou solo mi promesa; y consigue 
la salud baxo del método que higa 
tópicamente voy a detallar. 

Medio través de dedo de 
aguardiente de canas , de las que 
se hace la azúcar , puesto en un 
vaso regular , fué el primer auxilio 
que le ordené (*). En el acto de 
bcberlo se le regulariza el pulso ; 
se alivian todos los dolores ; se 
modera el calor y la cardialgía 
ó sea aquel incendio de la boca 
del estómago (**). Pasados 15 
minutos vuelven á rehacerse los 
síntomas , la desconfianza y la 
aflicción. Un baño de agua fria 
de dos minutos , abrigarlo en el 
acto de salir, darle otro medio través 
«le dedo de aguardiente ; encima de 
ese aguardiente dos escudillas de 



(*_} Le receté el aguardiente á la botica 
con gTRna y espíritu de anis, para que com# 
auxilio casero no desconfiara. 

(»*) ¿Será ese destemple y el desarrollo 
preternatural del calor nativo, causados por la 
combustión química .' Los profesores sobresalien- 
tes de química afirman que la respiración eo 
los animales se verifica pof medio de un* ve*-, 
dadera combustión...... ' 



cocimiento caliente, de manzanilla 
.y sobre el cocimiento otro través 
de dedo de aguardiente, le alivian 
con una celeridad como la que 
lleva el rayo. Al concluir esta 
ultima porción , dice , ¡ ya estoy 
bueno ; porque no me duelen , ni 
la cabeza, ni la cintura, ni los 
huesos, ni el incendio que sentía 
siento! Y en verdad, el pulso 
se le reduce á 96 latidos y el 
calor á 90 grados , según la bola 
del thermómetro de faltriquera, que 
la cogió con los dedos en ambas 
manos , antes y ahora. Le hago 
permanecer abrigado en la cama; 
y le dexo dispuesto que á las 
once y media tome caldo caliente ; 
á las doce medio través de dedo 
de aguardiente, entre en olio baño 
de á dos minutos , se abrigue al 
salir , beba una escudilla de coci- 
miento caliente de manzanilla y 
encima de él otro medio través 
de dedo de aguardiente ; y que 
siga de ese modo basta las cuatro 
de la tarde que volvería á verlo. 
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Llego a las cuatro y encueiir 
tro executado todo lo que ordené 
con la mas exacta puntualidad : 
el enfermo está aliviado : el calor 
febril desaparecido cuasi del todo: 
el pulso con 93 pulsaciones : lo» 
síntomas muy minorados : la len- 
gua con crápula biliosa : el vien- 
tre con murmullo : y con esos 
signos de materiales bilioso-gástri- 
cos , le propino media libra de 
la mixtura antimonial de Masdevall 
y dos onzas de sal admirable de 
Glaubero , para que tome cuatro 
cuebaradas de dos a dos horas y 
encima uno ó dos buches del mis- 
ino cocimiento caliente azucarado, 
hasta que haya hecho de ocho á 
doce evacuaciones : antecediendo 
una ó dos ayudas del mismo co- 
cimiento y agua salada. 

Vuelvo a las 9 de la noche 
y todo lo hallo en remisión : las 
ayudas y dos partes de la bebida 
le hicieron deponer diez copiosas 
evacuaciones de unos materiales 
¿déütico& en el color á. las aguas 
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verdes, detenidas en los charcot. 
Que á las nueve y media de 
esta noche tome caldo caliente y 
encima un través de d«do de vino 
isleño ; a las diez y media medio 
través de dedo de la bebida colo- 
rada ( aguardiente de canas cou 
grana) encima una escudilla de co- 
cimiento de manzanilla azucarado 
caliente , y sobre él, otro medio 
través de dedo de aguardiente : á 
las once y media caldo : á las 
doce y media aguardiente, coci- 
miento, y sobre este, otro medio 
través de dedo de aguardiente: 
continuando de ese modo todo el 
resto de la madrugada , á menos 
de quedarse dormido , que en tal 
caso se le dexara descansar. En 
efecto , a las dos de la madrugada 
del 6 de setiembre , ó digamos del 
segundo dia de su enfermedad se 
quedó dormido.. A las seis de esa 
misma mañana lo hallo sudando 
á rios y con pulso ordenado, calor 
natural , rostro de igual índole , 
remisión de todos los síntomas j 



roncando por el envidiare sueno 
<jue tenia. Vuelvo á las diez de 
la propia mañana y lo encuentro 
en los mismos términos , que á las 
seis de ella; es decir, sudando 
á ríos ; en completa remisión y 
durmiendo tranquilamente ; en tér- 
minos que lo pulsé de ambas mu- 
ñecas sin despertarse entonces , 
ni a liora. 

Le visito á las cuatro de la 
tarde ; y me informan que á la una 
«le la misma se había despertado 
y pidiendo que le diesen de co. 
mer , porque nada le molestaba. 
Desde la una de la tarde le con- 
tinuaron con el método diurnamente 
preMcripto í esto es , una hora de 
caldo y la otra con cocimiento de 
manzanilla y aguardiente antes y 
después del cocimiento caliente. 
A las nueve de la noche todo si- 
gue en remisión y esos mismos 
auxilios de caldo, cocimiento y 
aguardiente usados con doble es. 
pació de tiempo en sus intermedios. 

A las seis de la mañana del 
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dia 7 de setiembre habla dormido 
diez y seis horas Lázaro Alfonso. 
A saber, once horas en la noche 
y mañana anterior y cinco horas 
en la madrugada del 7 de setiem- 
bre. Todo sigue en perfecta re- 
misión , aunque se le nota un po- 
co de calor febril. Es Le se le 
aumentó algo desde las seis a las 
diez de la mañana, no obstante 
de haber seguido los auxilios de 
dos en dos horas. Dice , nada 
mo duele y quiero comer. Mas 
notándole mayor frecuencia en el 
pulso , calor en la cutis y ésta 
algo reseca , le doy un fomento de 
vino blanco frió , en la cabeza, 
pecho, vientre, brazos y manos; y 
á beber un buche del mismo vino: 
sobre el vino , una escudilla del 
mismo cocimiento caliente ; sobre 
€l cocimiento otro buche de vino, 
y desaparecen cual relámpago , la 
irregularidad del pulso , el calor 
febril y la aridez cutánea. Con- 
tinúan de dos á dos horas los au- 
xilios de caldo . vino bebido sobre 
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el caldo y a las otras dos horas 
fomento , el aguardiente , el co-, 
cimiento y otro medio dedo del 
aguardiente hasta las cuatro de 
la tarde. ' 

Le veo como en el estado de 
convalescieníe y que había arro- 
jado sanare por la nariz izquierda, 
poco después de haberme sepal 
rado , porque se les olvidó dar el 
aguardiente y cocimiento mandado, 
sobre el último fomento de vino. 
Le doy nuevo bario de vino frío 
diciendo que era para confortarlo , 
siendo para esperar nueva emor- 
rágia, con ia con!; acción que cau- 
sa el fomento , como todo tópico , 
no dando en c] acto cesa que ex- 
pansa la fibra estando debilitado 
el individuo. Y en efecto , es- 
tando derramando con mi mano 
izquierda el líquido de la botella 
sobre su pecho y vientre, y la de- 
recha distribuyendo el vino, vuel- 
ve la emorragia por ambas nari- 
ces ( * ) : y se cohibe , dándole 

(*)' Meimem arrojó sangre , cerno Lázaro 
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una escudilla del' cocimiento d» 
manzanilla caliente. ( Este usan 
las mujeres para aumentar la 
menstruación , ó cuando se les de- 
tiene; y no consiguen su fin estando 
plectóricas y robustas ; y al con- 
trario cuando están débiles 

JEsa observación comprueba la ver* 
dad que dixo Bróvvn hablando de 
los tónicos , y en particular de las 
preparaciones de hierro ; que an- 
tes de Brown estaban recomenda- 
das exclusivamente para la este- 
rilidad y afectos que produce 1». 
detención menstrual). 

Sigue sin novedad hasta las 
de esta noche 7 de setiembre: no 
ha vuelto la emorrágia : tiene ga- 
na de comer : lengua buena y to^ 
do en remisión : y ordeno conti- 
núe en los mismos términos en 
las horas que no duerma. 

Aloiw» y cki-os enfermo.) que yo he tenido, 
después de haberle dado Hipócrates unos locio- 
nes (lavaciones) en la cabeza. Afelonem enferma 
por haber bebido mucha agua , lo mismo qui 
Lázaro Jl'foiisn. Está la historia de Metotiem 
entre la cíe Cleaiiartiden y U de Erasimtm CU 
las obras de aquel respetable anciano. 
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Á tas seis de la mañana del 8 
íle setiembre encuentro la t-urgen*. 
cia de los ojos desaparecida , . el 
vientre y todo lo demás cual sano 
y que había hecho tres evacuacio- 
nes expontáneas (únicas desde las 
que produxéron las ayudas, mix- 
tura y sal de Glaubero }. Le ordené 
entonces una sopa tres veces al 
día , dos traveses de vino á cada 
vez que la tomara, bebiéndolo en 
muchas veces: esto es, a las dos cu, 
charadas de sopa humedeciéndose 
la boca con el vino y que así 
continúe hasta concluir los doa 
dedos del licor. 

Siguió el dia ocho y nueve 
de setiembre sin novedad. El diez 
aumentó á la.sopaun poco de galli- 
na . y así fué restableciendo hasta 
el dia 13, que tomó un purgante de 
los cornaqiiinos , compuestos según, 
la farmacopea española ; esto' es, 
Uáun treinta granos de polvos de 
jalapa , treinta idem de crémor 
de tártaro y treinta de magnesia 
«OR un pocilio de cocimiento de 



yervabuena y una cucharada de. 
azúcar (*). 

El alférez de navio D. José 
Roca fue curado de la misma en- 
fermedad en el invierno de 1810 
baxo del misino plan y remití la 
noticia al supremo ministerio de 

real hacienda 

Cuantos enfermos sé so cor. 
ran tan á tiempo y en los mis- 
mos términos que Lázaro Alfonso, 
obtendrán igual buena suerte; por- 
que en esta misma, disposición he 
socorrido á muchos , y en todos 
con igual éxito , sea en primavera, 
estío, otoño ó invierno, con tiem- 
po recular ó irregular, haciendo 

(' ) Dos granos de la resina de jalapa , 
dos de memír o dulce ó de calflñíélano de 
Riverícr y dos de tártano vitriolado me lian sur» 
tido millares de Veces igual efecto al mas activo 
pitrgári'e, é'ní necesidad de ocho ¿i doce granos, 
como r -gularmente disponen los médicos. Echan- 
do midió e.ícmp.ilo de cada cosa y con 
una sola gota de agua se formaran *cis pildoras.'' 
y tom ida mía por ia noche , se puede dar otra 
por la mañana si el individuo que se purga no 
hizo el competente riiímefo de evacuaciones. 
Estas pildoras también son útilísimas para pur- 
K>u' al fin de la calentura biliosa, en las obs- 
truclones de vientre , y en los vicios de la cutis» 
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ijue en sus habitaciones se pro. 
poveionase la temperatura con- 
veniente....; 

CIX. DON ANTONIO 
Fernandez Burla , natural del 
concejo de Pravia ert Asturias , 
temperamento sanguíneo, color pá- 
lido desde niño ? hábito de cuer- 
po demagrado , fibra floxa, do 
edad de 16 arios y re cien llegado 
á esta ciudad, cayó con todos los 
Síntomas de la calentura biliosa, 
correspondientes a la segunda es- 
pecie , el dia 28 de mayo de 181& 
por haberse agitado corriendo á 
varías diligencias y antes de des- 
cansar haber bebido lá tarde del 27 
una considerable porción de agua* 
antes de tener hecha la digestión 
y habiéndole visitado la primera 
vez á las cinco de la mañana del 
día 29, le observé , que había tres 
dias que no obraba, que la abs- 
tinencia del vino era desde su 
llegada á la America , su calor 
quemante , ojo como el dé un 
perro rabioso , rostro pálido y muy 



desfigurado , sequedad universal , 
lengua blanca y con una lista 
piramidal encarnada en el centro, 
continuos vómitos eruginosos, sed 
insaciable , dolor universal , pulso 
frecuentísimo y nada de dureza , 
calor á 90 grados , continuo desa- 
sosiego, y continuos suspiros y 
vértigos : presentando la mas ca- 
lamitosa situación ; y aunque te- 
nia frente de su casa la botica, 
(y del café de Taberna) le di en 
el acto medio través de dedo de 
aguardiente de islas, una escudilla, 
de agua caliente azucarada y otro 
medio través de dedo del mismo 
aguardiente y en el acto todo» lo» 
síntomas minoraron. 

Pasada media hora , se exá- 
ecrvan los síntomas , como antes, 
y le doy un bailo de aguardiente 
ele islas por cabeza , pecho , es- 
palda y vientre y sobre el otro 
medio través de dedo de aguar- 
cliente, una escudilla de cocimiento 
azucarado de chicoria y otro tanto 
aguardiente., y lo abrigo: y la 
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«exu ordenado que se trasera ine- 
dia libra de aguardiente de cana; 
veinte y cuatro granos de grana 
disuelta en él ; dos onzas de xa- 
rabe de anis y inedia onza do 
espíritu de yervabuena, con otra 
botella por separado y llena de 
aguardiente de caña. La media 
libra primera de aguardiente con 
los demás simples , para que 
Usase en los mismos términos^ con 
el cocimiento azucarado de chicó- 
rías : y el otro aguardiente de la, 
botella en fomentos , semejantes 
á el que yo le había dado con 
el aguardiente de islas. Todo se 
executo como dispuse. Esto es., 
una hora el fomento , tomando en- 
cima medio través de dedo del 
aguardiente con la grana &c. , un *, 
vaso de cocimiento y sobre él ? otro 
medio través de dedo del licor, y 
la otra hora para tomar el caldo. 
A las once de la mañana del 
29 de mayo tenia una completa 
remisión , y le ordené las cucha- 
radas de la mixtura antimonial y 
22 
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Sal de Glaubero : dos enemas y 
que suspendiera los medicamentos 
anteriores. 

A las cuatro de la tarde ya 
ha hecho doce evacuaciones , de 
unos materiales verdes y con mu- 
cha espuma. Tomó seis cucha- 
radas de la mixtura y sal, dividi- 
das en dos veces. Suspende el 
evacuante y sigue el método que 
seguía antes de él. La remisión 
a un existe a las nueve de la 
noche. 

Toma a cada dos horas , en 
la noche , una cucharada de una 
esquédula de la emulsión de Ban— 
Swieten , en que había disueltos 
media onza del extracto de quina, 
una ouza de lamedor de anis 
y dos adarmes del cristal mineral, 
en medio vaso del cocimiento ca- 
liente de chicorias. 

A las chico de la mañana 
del 30 de mayo aunque los sín- 
tomas no han aumenta lo, tampoco 
mas notable se ha hecho la remi- 
sión. Sigue el método hasta Jas 
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once de la mañana. Est' el ayre 
muy caliente y seco, y los sínto- 
mas de la fiebre incrementados. 
Sigue el baño , la emulsión con 
el extracto , cocimiento &c. y se 
le aplica el sinapismo de la his- 
pana , á las pantorrillas estable; 
y otro subcesivamente permane- 
ciendo por media hora en cada 
una de las demás partes del 
cuerpo (*). A las cuatro de la 
tarde hay mas remisión que á las 
once de la mañana A las nueve 
de la noche no es considerable la 
remisión, respecto a lo que ofre- 
cía a las cuatro de la tarde y la 
constancia del propio método. -Dos 
vexigatorios a las tivias , suspen- 
sión del electuario : continuación 
del baño , ó dígase de la hembro- 
cacion de vino , en lugar de la del 
aguardiente : y solo el extracto 
de quina con la emulsión le or- 

(*) Se compone de onza y media de 
levadura , cuatro onzas de mostaza molida , una 
dragma de sal de anmoniaco , media onza de 
ruda fresca y todo el vinagre que sea necesa- 
rio para hacer cataplasma- 
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derie. Pasó mala la noche. El 81 
dé mayo depone la orina turbia 
como la de las bestias de carga : 
y los dias anteriores ya clara, ya 
de color azafranado. Siente in- 
tenso dolor de cabeza y de hígado. 
JjR fiebre está en remisión, la cutis 
suave y la lengua mas húmeda 
rué ayer. Vuelve al. electuario 
de la quina, y Jo toma todo el 
día y noche del 31 ; en Ion que 
no hay mayor novedad. A las 
cinco de la mañana del 1. de 
junio todo está en remisión. Los 
vómitos lian cesado del todo. Fue- 
ron algo molestos en estos dias 
pasados, y ya verdes, ílecmosos, y 
ya de color de la yema del huevo. 
Lleva tomados en ese día, dos on- 
zas y media de excelentes polvos 
de exquisita quina, de la botica de 
I). Kamon Laíita. También tienen 
la quina muy bien molida y de 
tan buena calidad como pueden 
tenerla los de Sanlafé , D. Benito 
Colombi , botica calle de la Amar- 
gura , Ü. Pedro Sanfiliut , calle 
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de Mercaderes , D. Mariano Me- 
dina , calle del Inquisidor , D« 
Agustín Hernández , calle de S, 
Ignacio y alguno otro. 

En el primero , segundo y ter- 
cer dia de junio siguió aliviándose 
gradualmente D. Antonio Fernan- 
dez Buria. Tomó otra onza mas de 
polvos de quina , dividida en diez 
y seis partes iguales ; dexando el 
intermedio de cuatro á seis horas, 

eu . íre . *V! a ^ otra - E1 tres de junio 
principió la convalescenciay uece- 
sitó todo lo restante del mes para 
restituirse a sil primitivo estado 
de salud. 

La clase de orina que depuso 
Fernandez Buría la observé, ha- 
brá diez arios , en un niño apo- 
plético ( de edad como de siete 
aiíos ) y resulta de una herida de 
cabeza ; en que arrojando al sép- 
timo dia la orina como las bestias 
de carga , terminó felizmente la, 
apoplegia y también curó, de \% 
herida. 

En la misma casa dé Fernán,; 
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dez Buria asistí de la tercera es- 
pecie, de fiebre biliosa a D. José 
Fernandez Ballin , de edad de 16 
años. Ese joven cayó enfermo en 
28 de junio de 1812. La enferme- 
dad le provino por el abuso del 
agua común : y lo mismo les ha 
sucedido á otros muchos portugue- 
ses, gallegos, navarros, aragoneses, 
catalanes y de otros puntos de la 
península y de otros pueblos de 
Europa y de América; que han 
estado sus curaciones baxo de 
mi dirección. 

En corroboración de mi doc- 
trina y de las ventajas que consi- 
gue la humanidad egrotaute con 
los espirituosos , en la curación 
de las calenturas, veamos los efec- 
tos producidos por el éter vitriólico 
y el opio, en la epidemia de Má- 
laga, según nos dice el traductor 
español de la obra del Dr. Isaac 
Cathrall , en la nota del folio 78 
y 79 „ el Dr. ( dice así ) D. Juan 
Manuel de Aréjula corrige el vó- 
mito de la fiebre amarilla de Má. 
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laga con un escrúpulo del éter" 
sulfúrico mezclatlo con media onza 
del xarabe de meconio , que sé 
repite cada hora hasta que cesa 
el vómito ; y añade el mismo pro- 
fesor que la tintura cargada de la 
quina con el espíritu de vitriolo ó 
de nitro dulce , vence á veces la 
enfermedad , y precave el vómito ., 
CX. D. LUIS ROCA DE 
Togores , alférez de fragata de la 
real armada, natural déla ciudad 
de Orihuela en el reyno de Va- 
lencia , edad de 17 'anos, tem- 
peramento sanguíneo, hábito de 
cuerpo entre magro y obeso, hay 
pocos meses que llegó á esta ciudad 
y enfermó de la tercera especie 
de fiebre biliosa el día 7 de junio 
de 1813 á causa de que estando 
algo indispuesto del estómago y 
algo afluxionado , se bañó en la 
mar en ayunas estando la ma- 
ñana húmeda y muy densas las 
nubes. A la hora del baño sin- 
tió (calofríos), dolor de cabeza, 
ansiedad , vértigos 9 . amargor de- 
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boca, del estómago ,• rostro imry 
encendido, ojo triste y repleto! 
sus vasos, crápula en la lengua, 
y el pulso cuasi en el estado na- 
tural. Le ordené dos cucharadas 
de la porción siguiente, de dos á 
dos horas : y encima una escudilla 
de cocimiento de manzanilla y 
yervabuena : en los intermedios 
caldo y un poco de vino blanco. 

De cocimiento de yervabuena, 
manzanilla y canela media libra, 
tintura teíiayca veinte y cuatro 
gotas ; sal de tártaro media drag- 
nia y una onza de xaravc de 
toda cidra. 

A lis cuatro de la tarde del 
dia siete y primero de la en. 
fermedad , los síntomas no han 
disminuido , ni lian aumentado. 
El amargor de boca y la crápula 
de la lengua están mas manifies- 
tos. Dos dias kabia que sudaba 
mucho, se alimentaba poco , se 
sentía indigesto y nada descomía. 
I.e ordeno la mixtura antimonial 
con la sal de Giaubero y unas dos 
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enemas , en la forma que arriba 
expresé. 

A las nueve de la noche yá. 
ha depuesto de tres veces, consi- 
derable cantidad de unos mate- 
riales parecidos á las yervos ver- 
des y molidas. Ha tomado dos 
partes del emético purgante y los 
síntomas nada han disminuido. 
Sigue el evacuante en el resto 
de la noche , con arregló á la re- 
sistencia individual y al efecto del 
Medicamento. 

Día echo ó sea el segundo de 
enfermedad. Son las cinco de la 
mañana. Ha depuesto otras ocho 
veces por el orificio inferior. Los 
materiales son de la misma espe- 
cie. Los síntomas mas exácerva- 
dos. 151 pulso y calor de la cu- 
tis cuasi como en el estado natural. 
Hay suspiros profundos. Son las 
diez de la mañana: ha hecho otras 
cuatro evacuaciones: todo está lo 
mismo que á las cinco ; y dolo- 
res en el hypocóndrio derecho, 
cintura , ojos , y nuca 
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Tome dos cucharadas de la 
emulsión de Ban-Swietem á la que 
se añadirá media onza del ex- 
tracto de quina, do9 dragmas da 
la goma arábiga y una onza de 
xaráve de altea. Siga así de dos 
á dos horas. Caldn en los interme- 
dios y el linimento anodino volá- 
til al hígado , estómago y vientre: 
(todo con las precauciones ya men- 
cionadas , respecto a la aplica- 
ción de cualesquier tópico ....) 

Son las cuatro de la tardo 
del dia segundo. Hay un poco 
de alivio. Siga lo mismo. Son las 
nueve de la noche. Todo sigue 
en el mismo estado. Siga lo 
propio. 

Son las cinco de la maiiana 
del dia tercero. Ha pasado la no- 
che con mucho desasosiego ; pero 
el pulso y calor inalterables. Los 
otros síntomas nada han dismi- 
nuido. La cutis sigue seca. La 
crápula minorada. Siga todo y 
un pediluvio de dos á dos horas. 
Boa las diez de la mañana. Ha 
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tomado un pediluvio y los vérti- 
gos se han aumentado. El pedi- 
luvio fué aromático. Désele una 
embrocación de vino aromático, 
(le dos a dos horas , y siga coí\ 
.el extracto y emulsión. Son las 
cuatro de la tarde. Ha sudado 
un poco por la cabeza y cuello. 
íNo ha podido dormir desde que 
enfermó. El pulso ha baxado des- 
de esta mañana veinte, latidos por 
minuto. Tiene sesenta y cinco 
pulsaciones en cada minuto , y 
ochenta grados de calor. Al acos- 
tarse del lado derecho le atacó 
tan fuerte vértigo , que perdió el 
sentido y fué retocado de alfe- 
recía (*). Los síntomas se aumen- 
tan; y mayormente los suspiros. • 

(*) Todo aquel que está débil padece 
vértigos al acostarse del lado derecho. ¿1 D r , 
D. José Caro, que los padecía, amaneció muerto 
y acostado de ese lado. Se recodó indispuesto 
del dolor nefrítico y cardiálgico que le atacava. 
Los anatómicos han dicho que ese fenómeno 
sucede porque comprimida la vena porta y cava 
con el hígado, no puede circular hacia el corazón 
la sangre. Yo no creo sea esa la causa; y sí, 
que teniendo mas robustez toda la parte dere- 
cha del cuerpo , la tenga la dura madre (que. 
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El vértigo le asaltó á las ocho 



es quien le da una cubierta á todas las fibras 
de nuestra máquina) al descender el mismo lado 
dejecho por el movimiento vibratorio, como Úl\o 
en la nota * de la página 22, no tienen las fibras del 
lado izquierdo la energía necesaria para hacer 
que supine el derecho y comprimida de ese modo 
la substancia medular del sensorio, se produce el 
vértigo y hasta la misma muerte S0.1 muchos 
los datos que tengo para concebirlo como lu 
explico. No obstante, volv.endo ai l)r. D. José 
Caro , mi sabio nuestro , tuvo muchas otras 
causas para su muerta repenima El adcriecia 
de un dolor frecuente en la boca superior del 
estómago : tenia el ánimo abátalo con pesa- 
dumbres Era \á. de sienta y tantos años de 
edad , v dice "lí pácrates en el Libro primero 
C.oara- prtTWciottSS capítulo X que el ihlor qne 
invade frecuentemente en h boca evfiemt: del 
gstómar'o de los vinos, denota muerte repentina. 
El insigne Dr. Caro , habiendo estado en parage 
caliente toda la tarde v hasta las nueve de la 
noche del tres de marzo de 1308 , debía tener 
expsnsa lá fibra, por las luces de las tela* 
que había sobre la mesa donde .|<\ ; ..u,a á la 
malilla ¡ salid al vinillo fresfifi y húmedo, porque 
estaba llovizna-ido, y precisan unte se le, había de 
contraer la fibra , desde la circunferencia hacia 
el centro... Esa contracción se verifica también 
en los deb'.bs cuando se ponen de rodillas, u 
cual produce los desmayos ó vértigos, yMCí 
arrojar sangre ajos que estando también débiles 
suben á las cunas de los montes ascienden en 
los globos aereostátieos ó descienden a Los pozos 
profundos &c. v que los gotosos hagan mas 
deplorable su estado , los que tienen callo, y 
cicatrices, abusando de los l/qifcdos fríos, estando 
el ayre denso, en calma 6 «vuelta" U «tmofild* 
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tle la noche. A esa hora se le 
aparece inf ' a y dolorosá la 
glanánla parótida del lado dere- 
cho y ron la magnitud de un huevo 
de paloma. Los síntomas se exá- 
cervan. Le dispongo un vexiga- 
torio á la parótida , dos á las ti- 
Vias y que tome una cucharada 
de la opiata antifebril de Mas- 
de valí, de dos á dos horas, eri 
cocimiento de raíz de serpentaria, 
Valeriana, canela, (tuina y malam- 
bo y caldo en los intermedios (*). 
Son las cinco de la raaaana 
del dia cuarto. I leva cinco tomas 
de la opiata. El pulso se ha 
elevado a los ochenta y cinco la- 
tidos. El calor sigue a los mis- 
inos ochenta y cinco. Los sínto- 
mas remisos ; pero no p.uedjí orí- 
nar. Y le propino el anodino con 
aceyte de lombrices y álkali. Son 
las diez del dia. .No hay no\e- 

C* ) QaGcunqit* vero c&lerius, nixte meridié. 
sive vesperi, sive novtu curanto? , vtfefnpeítive 
Ciirantitr ; et si veré ciirari oporteaí . hie7ne 
curentnr ; attt si tíehte operttat, astas curentur.:;? 
JLib. 1. de niuib. cc(>. 3. lnp- 
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dad y lleva 'tomadas ocho tomas 
de la opiata. Son las cuatro de 
la tarde. Sigue lo mismo y sin 
poder orinar. Lleva tomada onza 
y media de quina. Son las ocho 
de la noche y hay remisión de sin- 
tomas. Son las once de la no- 
che y aun no puede orinar. Prin- 
cipia á sudar. Lleva tomadas dos 
onzas de la opiata. Todo está 
en remisión , menos poder orinar. 
Son las cinco de la mañana 
del dia quinto. Ha continuado 
sudando moderadamente. Sínto- 
mas remisos. Los cáusticos dan 
abundante supuración. No ha ori- 
nado. A las diez y cuarto de 
este dia aun no ha orinado. Se 
provoca una junta á petición mia 
y concurrió á ella el elocuente y 
hábil cirujano- médico de la real 
armada Dr. D. Juan Conde. Este 
aprueba el todo de lo executado 
y condesciende en que con la 
algalia ? que tenia prevenida de 
goma elástica, se le extraiga la 
orina á la oración, si no se logra 
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que la expela con una untura da- 
da al empeyne, que él propuso y 
yo aprobé , de partes iguales d» 
éter vitriúlico , láudano y álkali 
fluido. Apenas se le unta , orinó 
hasta expeler mas de cinco libras 
de un líquido turbio y bilioso. 
Siga lo deinas del método. 

Son las cinco de la mañana 
del dia sexto y ha pasado buena 
noche. Sigue el método. Suda 
generalmente^ No ha tenido nove- 
dad en todo este dia. 

Diá séptimo. Se ha presen- 
tado la amarillez en la albuginia 
(blanco del ojo). Y ha conti- 
nuado bien hasta el diez y siete 
de junio, undécimo de su enferme- 
dad , en que lia principiado á co- 
mer y la convalescencia. 

Cinco onzas de quina ha 
tomado y los auxilios que en su 
elinica hemos detallado. 

CXI. Los fenómenos que 
acabo de describir §. CVTII, CíX 
y CX , son los que presenta la 
experiencia á la cabecera de log 
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enfermos (le Tas tres - - especies <tt 
fiebre biliosa , que he admitido. 
El Dr. Jackson , admitió otras 
tres especies (*), que vamos a 
describirlas, para que los prácticos 
en vista de ellas y de las admi- 
tidas por mí , bagan el paralelo 
correspondiente ¡y mírenla esclare- 
cida verdad. „É1 Dr. Jackson, mé- 
dico eminente de la Janiayei, 
admite tres especies de calentura 
amarilla: la primera es aquella 
en que desde los principios son. 
evidentes los indicios de la putre- 
facción , siendo rápida en su car- 
rera , terminando ordinariamente 
por vómito negro ; en cuyo caso 
rara vez dexa de manifestarse la 
nmirille'/, es la forma en que la 
cuadra la denominación de fiebre 
amarilla : la segunda es aquella 
en que no so notan remisiones , 
o son apenas perceptibles j siendo 
mas patentes los síntomas , que 
manifiestan haberse afectado el sis- 



?>r. Isaac 



C*J El frnr/uctnr etpañol d>- ¡a obra rfe¡ 
aac Cathrali e-u nota dd folio 60 , yá eitadttf 



tema nervioso , que/iuv.iog' déla 
putrefacción , siendo raras la ama*' 
rillez y el vómito negro : y final* 
mente la tercera especie es aque- 
lla en que pueden demarcarse log 
paroxismos regulares y las remi- 
siones ; pero que presenta señalei 
de una irritación violenta y la apa- 
riencia de la disposición inflamau 
toria a los principios ; pero qué 
á poco que dure , presenta las se- 
ñales de la debilidad y putridez, 
ya veces el v mito de materia* 
les obscuros ". 

CXÍÍ. Concluyo pues , el 
tratado sobra la fiebre biliosa y 
otras enfermedades en cumpli- 
miento del interrogatorio , que se 
sirvió hacer' nuestro interino y 
supremo gobierno, con fecha de 1Q 
de noviembre «leí ano pasado 
de 1813 ; y en la firme persuacion 
en que estoy de que si los hom- 
bres de todos los puntos del globo 
habitables quisiesen , no volverán 
á padecer la dolencia que ho 
¿escripto . ai las demás que traí- 
20 



gan por causa productiva 'la mU* 
ina que trae la cakntura amarilla, 
arreglándose á la letra de cuanto 
llevo expuesto. 

Acaso no será esa per^uacíon 
inas que un sueño , para mucho* 
encaprichados , ó el parto de los 
montes para otros ; pero sepan eso» 
mismos que el deseo que me ani- 
ma es de que se aumente cada, 
vez mas y mas la felicidad pii- 
filica ; y que tamhien logrando la 
ciencia medica de hábiles , inge- 
nuos y honrados profesores se re- 
pute como merece esta divina 
ciencia. 

FIN. 
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OFICIO 

AL REAL 
FROTOMEMCATQ. 



"esde mi establecimiento e« 
este pais , be tenido la satisfacción 
de merecer el aprecio y considera» 
clones, de todos los naturales y 
con especialidad de los de este 
vecindario. 

Dedicado al estudio de Ja 
medicina he procurado adquirir 
los conocimientos posibles , para 
corresponder á las distinciones con 
que se rae ha honrado , empleán- 
dolos en bien de la humanidad. 
Consecuente a esas ideas, to- 
mé á mi cargo con el mayor ar- 
dor, la propagación del* minea 
bien ponderado descubrimiento (le 
Ja vacuna, y se jnnunda mi cq£|. 



zon de un placer excesivo al ré« 
cordar que mas de veinte mil per- 
sonas han recibido de mi manó 
ése importante preservativo de la 
viruela natural. 

He regenteado las cátedras 
<Tel método de curar- y otras , 
por ocho años , contribuyendo 
con mis cortas luces á fin de 
que logre esta isla ademas de 
médicos ? simultáneamente de ciru- 
janos latinos. 

En verdad , señores , h'6 
desempeñado cuanto ha sido con- 
cerniente á el alivio de mis seme- 
jantes , prestando á los pobres 
mis auxilios , con tanta "ptratuali- 
dad , cuanta reclama la caridad 
cristiana. Y nada me hace cono- 
cer tan bien el cumplimiento d© 
"mis deberes , como las singulares 
muestras que este real tribunal ha, 
dado , de estar satisfecho de mi 
aplicación y conducta , nombrán- 
dome muchas veces de sinodal 
para exámenes de profesores , y 
empleándome en otras, comisiones» 



delicadas , que golo se confian &- 
los muy acreditados individuos de 
la facultad. 

Como una prueba, pues, de 
mi laboriosidad, y como una mani- 
festación de la timidez con que 
miro siempre mis producciones, 
presento a VV. SS el tratado 
sobre la fiebre biliosa y atrás 
enfermedades , que he escrito; y 
aunque su impresión está con- 
cluida , su publicación no la veri- 
ficaré , si el juicio respetable de 
este tribunal , no es favorabU » 
mis ideas. 

Si en el todo de él, VV. SS. 
no miran nuevas luces , sí encon- 
trarán los mas ardientes deseos 
de hacer mas llevaderas la penali- 
dad y fatiga a que esta expuesta 
la humana especie , por las do- 
lencias que la invaden. Y si en 
¡ su teoría y practica he llenado 
parte de los deberes de buen 
compatriota y de estudioso profe- 
sor , me congratularé con aquel 
amor propio que tienen, loa hoaw 
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bies cuándo se miran apreciada* 
sus ideas. 

Dios "guarde á VV. SS. 
muchos afíos. 

Habana 5 de noviembre 
de 1814, 

J)r. Marcos Sánchez Iiiibw. 

Sr. Protomédico regente y 
demás SS. del real tribunal del 
Protomedieato de la Habana 4 
isla de Cuba &c. 



Sabana y noviembre 7 de l$l-k 



cúsese su recibo y fase ei 
tratado que acompaña esta par** 
á la consulta de nuestro fiscal. 
&r. Valle. =* Dr. Hernández* 
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Señores Vrotomí'dico-re^évtey 
<s?í£tin¿0.=» El fiscal ha visto con la, 
mayor aplicación y complacencia el" 
tratarlo , que sobre la fiebre biliosa 
y otras enfermedades lia escrito 
el doctor don Marcos Sánchez 
Rubio , y no sólo gradúa por el 
mayor documento calificativo de la 
doctitud é ímprobas tareas de su 
autor , sino por el mayor recurso 
que ha podido facilitarse á la 
humanidad; de suerte que el fiscal 
no encuentra voces y términos 
adecuados para expresar el altó, 
concepto que le merece la obra, 
cuya descripción analííica ha visto 
impresa en el Diario del gobierno 
de este dia , ni partiendo en tan 
corto margen epilogar sus enco- 
mios , dignos á la verdad de ma- 
yor anchura , cree que llena todo 
su deber con hacer al tribunal 
estas manifestaciones hijas de su 
sinceridad , consecuente a. las cua- 
les podrá juzgar que su opinión 
es conforme á ellas y á lo mismo 
que paia público provecho aspira 
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digna y justamente el autor : salv# 
lo que W. SS. partiendo de otros 
principios mas acertados determi- 
nen. Habana y noviembre 23 
de 1814. = Dr. Juan Pérez Delgado. 
Revisado en este Protoraedi- 
cato el tratado de la fiebre biliosa 
y demás afectos, que V. ha es- 
crito con tanto trabajo y delica- 
deza como afán en su impresión, 
oido igualmente el anterior dicta- 
men fiscal en que expresa su opi- 
nión conformé á que el juicio del 
tribunal sea favorable á la publica- 
ción a que digna y justamente 
aspira V. con solo el piadoso 
objeto en beneficio de la salud 
publica , resolvimos y consentimos 
de común acuerdo, como parece á 
nuestro fiscal , la supra dicha pu- 
blicación de la obra ; de la cual 
aunque se sigan disputas y con- 
troversias entre los demás faculta- 
tivos médicos , tanto en lo teórico, 
como en lo practico, será este resul- 
tado forzosamente favorable a 1& 
publica salud ¡ pues se descubrirán 
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mftn ves mas las verdades de la 
medicina, por medio de la9 redara 
güciones : al paso que sera mas 1* 
gloria y satisfacción de V. de linber 
sido, por medio de su obra, el cau- 
sante de tanto beneficio , como 
consigue la humanidad , cuando 
queden así sancionadas y asenta- 
das aquellas verdades : dlhdole» 
á V. la* debidas gracias el tri- 
bunal por su trabajo , estudios y 
tareas ; lo que participamos á V. 
en contestación á su oficio de S 
del corriente. 

Dios guarde a Y. muchos anos. 
Habana 25 de noviembre de 1814. 

Dr. Nicolás del Valle. *=Di\ 
Lorenzo Hernández. = Sr. D. 
Marcos Sánchez Rubio. 
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causa del vómito nes;ro ; folio 18* 
# IVr ■ 

J)e la corrupción de- uno» 
Cuerpos viene la, generación da 
otros ; folio 19. §, F. 

Descubierto jior el autor cuan* 
do se verifica la corrupción y ge*--. 
ner ación y ide?n. '§>. VI. 
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folio 40. y 41. $, XX. 

Altura de la Habana , tomando 
su latitud y longitud desde el can- 
tillo del Morro : dirección de sus 
calles ', anchura y longitud de las 
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les días ; su L¡>re : las cualidades 
de ese gas , va en tietñjm de las 
liguas c rro en la seca : las <ir- 
tunstmieias de sus caites: injhmí? 
cui de éstas en la salud : núm^r.» 
■de los carretones , carretillas, .vo- 
ló ates y coches ave trafican en la 
dudad : fermento de las aptas de 
las calles y en lo contenido ev las 
tiendas de víveres y otras habita- 
ciones: el número de sus habitan- 
tes : sus fuentes , zanja . origen 
y terminación de esta, dirección , 
«i* insalubridad y por el comercio 
que tienen con ella los irracional, 
les Sfc: número de vecinos deis 
barrios extramuros : división del 
din en cuatro estacione» semejan- 
fes á las del año : la duración de 
la seca y la de las lluvias ; el 
modo como las últimas se pre- 
sentan : los meteoros , que en su 
época acontecen y como denota el 
thermometro de Farhenhei su per- 
manencia ademas del calor ofrimc 



grado máximo é- ínfimo del ealor t 
observado por tres diferentes per* 
-'tonas , en que años , meses 9 días, 
causas y efectos, así en la ciudad 
como en un día en los campos -porque 
han-a mucho : y en los animales 
cuando el ayre de la Habana se- 
altera por aquellos influxos : efectos 
¡del agua llovediza : los diferentes 
estados de la atmosfera : cuando 
estos ponen el cuerpo leve , grave, 
alegre ó indisplicente 8£c : porque 
y como eso suceda : observaciones 
meted rologico-médicas de varios arios 
4¡ m?ses con otras nuevas y útilí- 
simas para el físico , el médico y 
cualquiera curioso : como por extern* 
pío conocer por los celages y estado 
del cielo cuando está el ayre en 
disolución , condensación o puro: 
que efectos producen en el cuerpo 
■sano y enfermo esos estados , yá 
en el pulso ya en los sentidos §*c. 
íj como puede conocer , aun el que 
no sea físico , ni médico > cuando 
esas sensaciones son ciertas o que 
Htyi&rentandú v. g. mas ealor el ayrte 



hoy qué ayer , haya hoy menos que 
el que hubo ay?r : causa porque 
muchas niñas jóvenes y hermosas 
se etiquen y pierdan sus colores, 
y las reglas ciertas pera que no 
tengan esa suerte infeliz, las que 
pueden observar sin mGrt'jlcarse $ 
y reglas también para los que 
duermen la siesta ; folio 41 ai 98. 
4. XXL 

Justa alabanza del ilustrisimo 
Feijoo por el discuno del médico 
de sí mi*mo, y recta crítica porque 
criticó injustamente ese sübio ga- 
llego el aforismo 32 del libro 2. del 
divino Hipócrates ; folio 98 al 101, 
-§. XXÍL al XXIV. 

Histeria observada por el autor 
del primer enfermo del vómito ne~ 
gro y causa que le precedió : l» 
Imismo al % , 3 , 4 , 5 , 6 , 7 , 8 
y 9 : y de los individuos que enm~ 
<ponian la tr'qndacion de tres cm- 
■barcaciones ,• folio 101 al 116. §„ 
XXV. al XXX1L 

Fenómenos observados en las 
disecciones anatómicas . de ios yii& 
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murieron de vómito' negro; folio 116* 
al 121. $. XXXIII. al XXXVIL 

Subdivisión de la cavidad del vi- 
entre en tres cavidades; folio 118. * 

Fenómenos observados en otra* 
upercionfs anatómicas, en sug.tos 
que se creia estaban envenenado» 
i/ eran los mismos agentes causa- 
dores del vómito negro ; folio 151 
al 1*4. §. XXX VIII. al XXXIX. 

Historia de una lombriz de 18 
raras : otra de 5 , trayendo ambas 
por causa la misma que el vomito 
negro , y los medicamentos que con 
Sfguridad las cura ; folio \!%\t 
al 129. §. XXXIX 

Pasmo: sus diferencias y su, 
•mas cierta y moderna curación , 
observada por el autor ; folio 129 
al 149. *. XXXIX 

Sigue la historia , en resumen, 
de otros setenta a ochenta enfer- 
mos de vómito negro , curados por 
el autor y ensayos públicos, que 
hizo , para la curación de esa en- 
fermedad ; folio 150 al Í5%. §>. XI¿ 
9 XLL 



Modo de establecer verlas cer- 
tas en la medicina ; folio 153 al 
156. }. XLII y XLIÍL 

Impugnación á la doctrina de, 
los que kan afirmado que la causa 
del vómito negro es el demasiado 
calor atmosférico de los climas cá- 
llenles : cual es la legítima causa 
y como se p recabe ; folio 15(5 al 
161. §. XL1V. 

Invita el autor á tos químicos 
(después de manifestar' la cansa 
del vomito negro J a que analicen 
y den razón de tales fenómenos 8£c; 
folio 161 al i 68. §. XL V, al XLVIIT. 

Naturaleza de la bilis ó llá- 
mese, hiél; folio 188. §. XLIX. 

Como debe entenderse en la 
medicina la palabra contrario ; fo- 
lio 169. §. I. 

Vuélvese á hablar de la Causa 
del vomito negro y de varias en- 
fermedades producidas por la mis r 
ma; folio 170 al 17¿. $• Xt y LIL 

Confirmación de lo antecedente 
y el del justísimo fundamento que 
iieiiQ el público para haber criti- 
2k 
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cada mucho á los médicos qtíc no 
creen en I08 entpach s : mo:o de 
evitar esasfaltas, aun cuando el 
meditó de hoy en adelante las ol- 
vide ó desprecie ; folio Í72 al 179* 
í. LIJL y LTV. 

Causa y modo de subir el ca. 
lor en el cuerpo humano , hasta 
ciento diez y aun á mas grados.; 
folio 180. $. LVL 

Porgue no asciende el calor 
tn el cuerpo humano á ciento y 
mas grados , aun cuando concur- 
ran las mismas causas que refere 
ti §. LV1; folio 181 al 185. §, 
hVIL al L1X. 

Confirmación del porque s» 
levanta el calor en el cuerpo hu- 
mano á aquel número de grai'os 
linas veces y otras no se levanta ; 
folio 182. $. LVIÍh y LIX. 

Épocas de humar el tabaco 6 
mejor dicho cuando es su humo in- 
diferente , medicinal ó dañoso, en. 
un mismo individuo ; f dio 183. 

Inducción < omparativo-cov.tra- 
dictória del modo de obrar la caustL 



de la calentara, deducido por lo$ 
efectos de la vacuna; folio 18(1 
al 189. $. LXI. 

División de la calentura biliosa 
§n tres periodos y definición ¿9 
vsos periodos; folio 189. §. LXII* 

Ifivision de la calentura amari* 
lia en tres especies ; folio 190. §, 
LXI1L 

Primera especie de la calen* 
tura amarilla , stis síntomas y una 
exacta noticia del modo con que »e 
debe conducir el facultativo: y por* 
que se podrán administrar en ella 
toda clase de auxilios , entre loa 
cuales el autor no halla inconve- 
niente de que se dé la pildora del 
caballero Ugarte ó se establezca el 
miétodo del capitán isleño; folio 190 
al 194. §. LX1V. 

Segunda especie de calentura 
biliosa ; folio 194. §. LXV. 

Tercera especie de la fiebre 
iiliosa ; folio 194. §. LXV I. 

Advertencia del autor para di- 
vidir cada especie de las tres que 
.gmjione en tres estados diferentes; 
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folio 195 al 197. §. tXVJL $ 
LXV1IÍ. 

A que enfermo de los de Hi- 
pócrates corresponde la primera 
e-pede de fiebre biliosa : causa del 
color amarillo de los enfermos , dis- 
t'nta á la que hasta ahora se ha 
admitido por los médicos ; folio 1S7 
al 199 §. LXÍX. y * 

Descripción de la primera es* 
pecié de la fiebre biliosa por el 
autor, sus síntomas, pronostico y , 
descripción de sus periodos ; fo- 
lio 199 al 202. 

A que enfermedad de las f?es- 
cr'tas por Hipócrates corresponda 
la segunda especie de la fiebre bi- 
liosa ) folJo 2Q2. §. LXX. 

Descripción de la fiebre biliosa 
por el autor ; circunstancias atmos- 
féricas qne la hacen mas grave a 
nías fácil de vencer : fenómenos de 
sus síntomas y de otros varios 
acontecimientos no explicados hasta 
hoy ; joiio 202 al 207. §• LXXL 

"A que enfermo de los de Hi- 
pócrates corresponde la tercera es- 
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pecie de la f?hre biliosa. Bescrip* 
don de la del enfermo de Hipó- 
crates, que tuvo la misma causa, 
que el autor asienta para la pro- 
ducción del vómito n sro , ó mejos 
dicho para ocho enfermedades ¿« 
las diez que padece el cuerpo huma-, 
no ; folio 207 al 209. §, LXXIL 

Descripción de la tercera espe-, 
cié de la fiebre biliosa por el a^utor ¡ 
folio 209. $. LXXJIL 

Confirmación de la doctrina d* 
la calentura biliosa : pueblos del 
globo en que se ha padecido y en 
las épocas en que aconteció ; fo. 
lio 211 al 213. %. LXX1V. y LXXV, 
Historia de un individuo que 
habiendo padecido el vómito níigva 
reden llegado á la II' baña lo vol- 
vió á padecer, en la que concluyentc- 
mente se demuestra la causa de, 
esa enfermedad y la He otras miu 
chas dolencias en otras personas i 
folio 213 al 221. §, LXXVI. 

Modo fácil para contar los 
latidos del pulso , por mas frecuen\ 
Us } que sean ¡folio 2Í0. * 
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Historia de las enfermedades 
escarlatina , angina ó garrotillo <$Y. 
de individuos del pais, los cuales 
agravaron el exantema con la causa 
del vómito negro ; folio 221 al 224. 
$. LXXVIl. al XC. 

Confirmación de lo antecedente; 
folio 224. al 228. $. LXXXI. al 
LXXXIII. 

Teoría de la indicación y com9 
debe entenderse el modo de obrar 
los agentes que nos enferman y \os 
que nos conservan sanos ; folio 228 
6/ 232. $. LXXXIV. al LXXXVIL 

Sensaciones , por las cuales se 
tonfirma lo antecedente, deducido de 
experimentos fisicos ; folio 232 al 
234. $. LX XX VIII. al LXXXI X. 

Presiente el autor que seme- 
jantes sensaciones le guiaron á el 
príncipe de la medicina Hipócra- 
tes , para establecer tan seguras 
reglas en el pronóstico de las en~ 
fermedades fy'c. , que hasta hoy 
ningún médica le ha igualado. 
Destruye también por ellas el aníor 
la proposiciott de <jue lo» cuerpos 
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ele. loa animales no se hinchan por 
la gravitación, del ayr.e atmosférico 
( dimitida cual axioma entre los, 
físicos modernos J. Folio 234 al 
£33. §. XC. al XC1V. 

Regjlqs que. dá el autor para 
que loiy projesfirés puedan con se- 
gundad atiyiar las dale ¡das de sus 
sem- Jantes , no desliunbr ándase con 
la doctrina establecida en les libros; 
y cuando asi no sea no agravar 
mas sus dolencias ; folio 238 al 
240. $. XIV. 

Como está la fibra en el es- 
tado enfermo y en el estado sano, 
ó m r jor dicho que la contracción 
de una o muchas partes es la causa 
de Ja indisplicencia , pesadez » en- 
fermedad y muerte y la expansiori 
es la causa del plicer , levedad , 
sanidad y vida. Quien produce 
los unos y los otros fenómenos : 
como se conocen y pueden aumen- 
tar ó disminuir todo útilísimo y 
capaz de conducir á cualquiera 
para hacerse médico d< sí mismo; 
folio m> al 214. *. XGVly XCVIL 
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Como puede el hombre conser- 
varse sano en los climas calientes 
y en los terrenos húmedos ó yán- 
tanosos , sin mayor mortificación z 
folio 24* al 245. $. XCVIII. 

Impugnación, drt autor contra 
la doctrina de los que admiten 
contagio en la calentura amarilla? 
modo de precaverse de esa enferme-, 
dad y de otras muchas , ya sea en 
los lugares s^cos ó pantanosos ; 
folio 2*5 al 27i7. §. XCVIÍI. al CII. 
Pronostico de la calentura 
liliosa y de otras dolencias ; folio 
257 al 258. §. CIII. 

Imperio saludable del ayre- at- 
mosférico; folio 2ñ$ al 200. §. CIV. 

Imperio del calor febril, de 
el de las evacuaciones ?/ de el do- 
el térro* ; folio 260 al 282. %. CV. 

Solución á las dudas- que pue- 
dan tener algunos médicos ó per- 
sogas civilizadas con el descubri- 
miento del autor; folio 262 al 264-. 
§. CVI 

Introducción á la curación de la, 
calentura biliosa ; folio 265 al S66, 
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Opinión del autor sobre el orí- 

fen del sistema establecido por' 
¡rown , su irregularidad á la cabe- 
cera de los enfermos y quien ha 
11 nado el vacio que dexó Browii,* 
folio 266 al S67. 

Causa de que haya tenido hasta 
hoy tanto séquito, el método que 
llaman los médicos refrigerante o 
sea antiflogístico , en las mismas 
enfermedades en que otros usaron 
d'd que nombran estimulante ; fo- 
lio 267 al 269. §. CVIL 

Reglas pava que con el mis-' 
mo remedio que tuvo por inerme 
Samo&lowitz se precaban de la pes* 
te los habitantes de Moscowt y los 
demás de los pueblos de Levante; 
o yor lo menos que sean sus es- 
tragos un punto comparados con 
los que hasta hora experimentan ; 
folio 260 y 270. 

Método general de la cura- 
ción de la fiebre biliosa ; sus reme- 
dios é indispensables reglas para 
usarlos ; y para usar las gárgaras, 
hucheo , baño frió } laño caliente p 



unturas , 'fomentas 8$. y su dentón, 
tracion con hechos prácticos y con* 
cimentes; asi como sus funesta* 
resultas y buenos efectos ; fo- 
lio 3/0 al 288. 

Enfermedades que traen por 
causa La misma que trae el vomito 
negro ; y preceptos del príncipe ie 
la medicina para la curación , que 
se le atribuye á Broicn , por todos 
tus corifeos ; é impugnación con. 
cayente á la doctrina de los his- 
toriadores de la epidemia padecida 
en las Andalucías los años 1800 
al 1813 , probando de que no fue 
contagiosa ; folio 287 al 294. 

Virtud de la quina blanca pa- 
ra curar la jlebre biliosa ; crítica- 
á los boticarios que no despachan 
la quina tan molida como lo está 
la karina de flor , instrucción al 
publico de ese defecto ó crimen y 
de otras faltas y la disculpa que 
dan para cometer el primero y que 
especies de médicos tenemos; folio 
294 al 297. 

Inerme remedio es el gas car- 
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bonico para la curación del vómito 
y las otras enfermedades pútridas 
aunque alavado jmra ellas ; pera 
esquisito para la expulsión de la 
piedra , arenas y purificación dé 
los riTwnes : su modo de hacerlo , 
usarlo y corregirlo , y su substitu- 
cion con las aguas de S. Diego, 
Madruga y Guanavacoa ; folio 297 
al 301 y * 

Opinión sobre la obra del mé- 
dico del agua ; folio 301 y 302. 

Historia del primer enfermo 
de la primera especie de las tres 
que se describen para la curación 
particular . y los fenómenos obser- 
vados por Hipócrates en iguales 
circunstancias ; folio 302 al 315. $. 
CVIII. 

Historia del segundo enfermo 
de una de las tres especies, que 
ge describen , para la curación par- 
ticular ; folio 315 al 323. $. CTX 

Historia del tercer enfermo de 
una de las tres especies , que sé 
describen, para la curación partí* 
cular ; folio 333 al 331 fc. CX 



Especies de, fiebre biliosa admu 
tidas ymr el Dr. Jackson ; Julio 331 
al 333. %. CXI. 

Conclusión ; folio 333 al 334. 
$. CXIL 

Oficio del autor al real Pro* 
tomedi cato / folio 335 al 3 38, 

Contentación del real Frotóme* 
dicato ; folio 333 al 341. 



En lue^r-r de la cita ** del folio 229 deba 
leerse frigus homares condensat , et mealits cons- 
tipat. River. fol, 130. Cap. 4. La que ests 
en el expresado folio 229 debe estar en el lugar 
de la * del folio 231 y esta en lugar de la * 
del folio 234 , que equivocadamente colocó 1% 
imprenta, ai arreglar Us planas en i¡t prensa. 
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Se halla de venta esta obra en pasta , 
pergamino y á la rustica en esta imprenta 
del Comercio , en la librería frente del boquete 
de la pescadería , en la imprenta de Boloña , 
en la tienda de ropas á la otra cuadra de San 
Nicolás para el Horcón calzada de Guadalupe. 
En Veracruz en casa de D., José Ignacio de la 
Torre , en Campeche en casa del Ur. D. Cipriart 
Blanco y en Cádiz dará razón de la casa donde 
ae vende el Dr. D- Nicolás Farto, en Alicante 
la Sra. Da. Antonia de Miralles y en la Coruñ* 
"D. José Antonio de la Vega,- 
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